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  Para ti, amiga.


  
     
  


  Una heroína real, de las que tropiezan, se caen,


  
     
  


  se equivocan, pero nunca dejan de levantarse
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  Tras la catástrofe climática, que provocó desastres naturales, terremotos y cuantiosas pérdidas materiales y humanas, sobrevino un movimiento brusco de las placas tectónicas. Esto desembocó en la separación de unos continentes y la unión de otros.


  Algunos pensaron que dichos eventos acabarían con la humanidad, pero muchos otros ya esperaban un desenlace así, y se habían preparado para la contundente protesta del planeta por el maltrato que se ejercía sobre él.


  Cientos de miles de personas sobrevivieron y reconstruyeron sus vidas con lo poco que quedaba. Fue como comenzar desde el principio; no obstante, la civilización siempre estuvo presente, gracias a los conocimientos almacenados en sus memorias.


  En relativa armonía, se reprodujeron y unieron por un bien común: la subsistencia y, lo que parecía ser casi más importante para ellos, la recuperación de su memoria histórica, avances científicos y su fe.


  Sin embargo, esto solo fue al principio. Poco después, las muertes y penurias ocasionadas en el pasado, por la llamada al orden de la naturaleza, parecieron no ser un mensaje lo bastante claro para la humanidad.


  No tardaron en sucederse las guerras por la nueva delimitación de los territorios, la vieja reestructuración y denominación de los países, que necesitaban asentar nuevos gobiernos. Esto provocó que, a pesar de los referéndums que trataban de imponer la antigua democracia, se sucedieran diversos golpes de estado en algunos territorios. Uno de ellos culminó con el de la nación denominada Nueva Corona. Hace diez años que quedó a cargo de Tri Fortoj, un nuevo partido político que aseguraba haber conseguido, mediante acuerdos, la unión de las tres fuerzas esenciales para una nación: política, ciencia y religión. Pronto se descubriría que ese futuro ideal tenía un oscuro fin.
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  Introducción


  Respiro profundamente por la nariz, mientras observo cómo mis manos son elevadas por encima de mi cabeza hasta que, con ellas, noto el frío metal de la camilla. Eso detiene mi respiración por un segundo, pero tras realizar esta pequeña pausa, me centro y voy soltando el aire por la boca con lentitud.


  Mi nombre es Sofía Vidal y, antes de seguir con esto, hay una cosa que, vosotros que me estáis leyendo, debéis saber. La tradición indica que mis padres han de estar presentes en un día como hoy, el de la ceremonia de la inoculación. A mi derecha, mi padre ha de sujetar mi mano y a mi izquierda, mi madre. Si alguno de ellos faltase, podría ser sustituido por un hermano mayor o un abuelo, si los hubiera.


  En mi caso, solo está Víctor. Él sujeta mis dos manos por encima de mi cabeza, separándolas, mientras me dedica una de esas sonrisas ladinas suyas que tanto me gustan y, con ella, me transmite toda la seguridad que necesito en este momento.


  Nunca pensé que llegaría el día en que desease encontrarme aquí; pero ha llegado y se siente bien, como algo natural, cuando al fin encuentras a la persona indicada.


  Después, escucho el sonido metálico de la cajita que se abre y, como si fuera algo ajeno a nosotros, retumba tras el eco de mis propios latidos. Solo me enfoco en los ojos verdes de Víctor, mientras trato de contar las motitas doradas que los adornan. Me aferro a su mirada como a un bote salvavidas, cuando siento el frío del alcohol preparando la zona tras mi oreja. Ni siquiera aparto mis ojos de los suyos más de un segundo, cuando la enorme jeringa llena con un líquido ligero, azulado y brillante, pasa por mi lado. Nos mantenemos así, casi sin parpadear, hasta que una mano enfundada en látex empuja mi cabeza con suavidad hacia un lado.


  Siento un leve pinchazo y cómo el cálido líquido recorre cada vena, cada arteria y cada capilar en todas direcciones, punzando en mi pecho y ardiendo en mi cerebro, justo detrás de mis ojos. Esa penetrante sensación hace que los cierre en contra de mi voluntad, perdiendo por completo la cuenta de las motas y, también, de nuestras respiraciones.


  Cuando los abro, soy más consciente que nunca de su presencia, de su aroma, el cual aspiro profundamente hasta saciarme. Él me sonríe complacido y, como si fuera una respuesta automática a su hermosa sonrisa, yo también lo hago.


  Hace tan solo unas horas que fue nuestro enlace matrimonial, pero, en realidad, nuestro verdadero enlace comienza ahora.
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  Capítulo 1


  Mi reflejo


  Ya no sé cuánto tiempo llevo frente al espejo, mirándome fijamente a los ojos. Se me ha mezclado una lágrima con el rímel y la grasa de motor. Sí, también con ella; ya que traté de secármela con el dorso de mi mano cuando, sin darme cuenta, este aún estaba sucio por el trabajo.


  Ahora ya no se distingue si el negror proviene de mi ojo o del borrón de grasa. La amargura que llevo por dentro, desde hace ya mucho tiempo, es igual de negra.


  Sigo mirándome como si estuviera ausente. En los últimos tiempos, esta actitud es habitual en mí. El único pequeño lapsus de calma.


  Miro mi pelo. Los bucles castaños que antes siempre trataba de domar, ahora lucen despeinados. No me muevo, no soy capaz tampoco de pronunciar un sonido, una palabra que me ayude o que me hunda hasta el fondo. Solo me miro.


  Sin embargo, alguien más me observa… Víctor. Mi esposo.


  Sujeto con fuerza el cepillo intentando ignorar su presencia y trato de pasármelo tantas veces como sea necesario, hasta que mi antigua imagen vuelva al espejo o mis dientes dejen de castañear; lo que suceda primero. Pero, de pronto, siento cómo Víctor me sujeta por el pelo desde atrás, e intenta arrancarme el cuero cabelludo de un tirón.


  Es justo en este momento, en el que aparto la mirada de mi propio reflejo y lanzo un grito que, si habéis estado atentos, habréis escuchado. Un alarido ahogado que estremece hasta a mi propia sombra. Caigo de espaldas sobre el duro suelo de mármol y voy a parar a un rincón del cuarto de baño.


  Me quedo por un largo rato ahí, en posición fetal, callada, sin moverme. Procurando que no se escuche ni mi respiración, sin embargo, mi cuerpo se estremece sin control, como si ensayara uno de esos bailes de música electrónica de los años noventa del siglo XX.


  Nunca sé qué es lo que provoca esto, pero lo más probable es que sea el miedo.


  Mi pecho da un leve respingo cuando, sin esperarlo, comienzo a escuchar el abundante chorro de agua de la ducha, mientras cae sobre el robusto cuerpo de Víctor, que canta indiferente en su baño ceremonial.


  Parece que no tiene prisa, así que aprovecho y trato de incorporarme despacio, con mucho cuidado de no hacer ruido. Me vuelvo a mirar en el espejo con marco decorado de la pared. Mi mirada parece aún más extraviada que antes. El reflejo que me devuelve es el de alguien desesperado. Empiezo a masajear mi cuero cabelludo que, de milagro, aún permanece en su lugar. De mis ojos castaños brotan nuevas gotas, esta vez cristalinas, que mojan mi demacrado rostro.


  El agua de la ducha ha dejado de sonar y el aroma a regaliz y menta, que siempre desprende su piel, parece haberse disipado por momentos. Puedo ver por el rabillo del ojo que aquel hombre, que debía de ser mi protector, vuelve a observarme con actitud dominante. Esto provoca que un escalofrío recorra mi espina dorsal. Esta vez juro que no sé cuál es la causa, ni siquiera le he devuelto la mirada. Sin embargo, en un abrir y cerrar de ojos, siento cómo uno de sus puños la emprende con más furor contra mí, haciendo que, al perder el equilibrio, mi cabeza se estrelle contra el espejo.


  Esto hace que, de nuevo, se corte mi contacto con mi reflejo.


  Horrorizada, veo sobre los trozos de algunos cristales que aún cuelgan, mi cara ensangrentada y retrocedo un par de pasos sin despegar mi mirada de ella. En el baño reina el silencio; de vez en cuando, interrumpido por un gemido reprimido, que se intercala con el castañeo incesante de mis dientes, el cual fantaseo con que solo es oído por mí. Mientras tanto él, con toda la calma del mundo, se viste a mis espaldas para, después, salir dando un sonoro portazo.


  En el baño solo quedamos yo y el marco decorado clavado en la pared que, pasados los días, será remplazado por un nuevo espejo.


  ∞∞∞


  
     
  


  Está claro que no puedo mantener mi bocaza cerrada.


  Mi padre me advirtió que eso me traería problemas, pero nunca le hice caso. Aquellos eran tiempos en los que aún pensaba que el apellido Vidal me protegería de por vida. No contaba con que mis padres fallecieran y este pasaría a ser el simple apellido de una mujer. Eso en Nueva Corona es algo así como no tener apellido, y tengo que acostumbrarme a ello.


  Si al menos encontrara el modo de no asistir a más eventos con Víctor...


  Cuando el ingeniero Montero mencionó el proyecto DeLorean3000, ni siquiera me di cuenta de cuándo mis comentarios dejaron entrever que me estaba atribuyendo la realización de los diseños. Algo inconcebible. Supongo que mi subconsciente me traicionó, fueron demasiadas noches en vela para sacar adelante el primer prototipo.


  Todavía quedan tres horas para la cita con mi amiga Prado, así que apoyo la espalda contra la pared, dejándome escurrir por ella hasta el frio suelo, donde finjo morir.


  Aún tengo algo de tiempo.


  ∞∞∞


  
     
  


  Despierto cuando queda solo media hora para salir de casa. Me ducho como puedo, dejando que el agua se lleve los restos de grasa y sangre; curo el corte de mi frente y después, elijo uno de mis mejores vestidos de calle. Necesito lucir lo mejor posible. Vuelvo a tratar de cepillarme el cabello ahora mojado, pero esta vez, apenas quedan esquirlas donde mirarse.


  Una vez lista, busco en el cajón superior de mi sifonier, donde guardo mi gran colección de gafas de sol y elijo las más grandes.


  Después, llega lo más peligroso. Poco a poco abro la puerta rezando para no encontrarme de frente con nadie del servicio y, sobre todo, para que Víctor ya no se encuentre en casa y, tras confirmar que solo me acompaña el silencio, me desplazo con cautela por el largo pasillo de mármol blanco recién abrillantado y lleno de ventanales. Mientras paso por delante de estos, me pregunto desde cuándo ya no entra ni una gota de luz en la casa. Ni siquiera sé la respuesta.


  Continúo mi camino muy despacio, comprobando en todo momento que no haya rastro de él ni de su aroma, hasta que, al fin, puedo respirar más tranquila al constatar que ya se ha marchado.


  Avanzo con paso firme a pesar del dolor que me aqueja. Esta cita con mi amiga Prado es demasiado importante. La verdad es que no sé qué haría sin ella.


  Salgo a la calle y cuando estoy a un par de manzanas al fin comienzo a respirar, el clima es templado, como siempre a esta hora del día, y estamos en la época del año en la que apenas hay polvo en suspensión así que el cielo se muestra azul ante mí, en lugar de tener el color anaranjado que mantuvo durante los meses pasados.


  Agradezco haber quedado en una terraza al sol, así no se verá raro que no me quite mis gafas oscuras en ningún momento. Estoy harta de darle explicaciones que nunca entiende.


  Os tengo que contar que Prado Vélez, además de mi amiga, es mi enlace con los residuos de la fortuna de mis padres. Bueno, de lo que mi tía Patricia ha podido rescatar para mí, antes de que Víctor se apropiara del resto, pues como mi marido, legalmente tiene derecho a ello.


  Necesito disponer de ese dinero que cada mes envía mi tía a una cuenta a nombre de Prado. Gracias a los poderes que le otorgó su padre para manejar su cuenta, mi amiga saca esa cantidad para mí sin levantar sospecha alguna. Este es el único modo de conseguir mis anticonceptivos y no sé por cuánto tiempo más podré seguir así, ya que mi marido empieza a extrañarse de que no lleguen los descendientes que tanto ansía.


  Distingo a Prado sentada en una mesita redonda, justo en el centro de la terraza. Es una mujer tan alta, femenina y elegante, que puedes diferenciarla con facilidad desde lejos. Si fuera un hombre, ella sola podría dominar el mundo. Aunque, por otro lado, carece de la arrogancia que tanto les caracteriza.


  —¡Hola, Prado! —Sonrío olvidando por un segundo los dolores que me aquejan—. Estás estupenda. ¿Cómo lo haces?


  Os cuento que lo mío siempre ha sido aparentar alegre y despreocupada, sobrada, si es preciso, así que no me cuesta tanto interpretar ese papel, incluso, en los días no tan buenos como este.


  —No puedo decir lo mismo, te ves demacrada. ¿Todo bien? —Ella levanta sus gafas y se las coloca a modo de diadema, recogiendo su cabello rubio recién planchado. Maldigo.


  —Claro, Prado, ya sabes que yo siempre estoy bien.


  Desvío mi vista suponiendo que no lo notará a través del cristal oscuro de mis gafas y tomo asiento con toda la naturalidad de la que soy capaz.


  —¿Seguro que no volviste a discutir con Víctor?


  El camarero nos interrumpe con un carraspeo y, al unísono, levantamos las tarjetas que nos acreditan para poder usar los servicios de hostelería. Ella pide un café largo, solo. Yo un bombón de máquina, muy cargado. Lo anota en su tablet y una luz verde, nos indica que el pedido está en orden. Es la señal que espera para dar media vuelta y desaparecer en el interior del establecimiento.


  —No, claro que no discutimos. Sabes que él me ama, la vida es maravillosa, los campos verdes y los pajaritos cantan... Estoy casada con el heredero del líder de Vieja Ladera y dueño indiscutible de industrias Vidal. ¿Qué más puedo pedir? —Alzo mis manos mostrando las palmas, dejándole ver que no tengo nada que ocultar.


  —No utilices el sarcasmo conmigo, Sofía. Si no te conociera, pensaría que crees que soy tonta.


  —¿Y yo? ¿Tú crees que soy tonta, Prado? —La miro levantando una ceja, por alguna estúpida razón, hoy necesito escuchar su opinión, aunque la respuesta sea obvia.


  —No, claro que no. Eres la mujer más inteligente que conozco.


  —La mujer...


  —Perdón, Sofi. Eres la persona más inteligente que conozco, ya lo sabes. ¿A qué viene la pregunta? Nunca has necesitado adulaciones para reafirmarte.


  —Víctor dijo que, si no fuera por él y por su equipo, no habría sacado el proyecto DeLorean3000 adelante. Dijo, que yo no sabría hacer la o con un canuto, para ser exactos —escupo esto último.


  —¿Y de verdad necesitas preguntarme sobre eso? Sabes que Víctor nunca te llegó a la suela de los zapatos ni como ingeniero, ni como científico. Solo ha tenido la suerte de ser hombre y de tenerte a ti como mujer gracias al acuerdo de vuestros padres.


  —Gracias a que nos amamos —la corrijo.


  —Eso que tratas de ocultar tras tu pelo y tus gafas de sol, no es amor, Sofi. —Intenta quitarme las gafas, pero logro esquivarla—. ¿Acaso no tienes un espejo?


  No lo sabe, pero acaba de darme donde duele.


  —No es nada. —Le resto importancia. Ella aún no está casada, todavía no pasó por la ceremonia de la inoculación y por eso suele mostrarse celosa de mi relación con Víctor—. Ya sabes que a veces tiene que protegerme de mí misma, para que no me meta en líos. —No sé por qué Prado frunce el ceño ante lo que digo, ella sabe que es verdad, así que voy al grano. —Él solo se disgustó conmigo porque me atribuí el mérito por el proyecto DeLorean3000. Lo ha presentado como suyo, y sabes que así debe ser si queremos que sea tomado en serio.


  »Además, yo podría ir a la cárcel si las autoridades se enteran de que trabajo como ingeniera. El caso es que le dejé mal ante todos. Ya sabes que a veces no puedo controlar mi lengua, ni mi carácter.


  —Sí, en eso eres igual que tu padre.


  —Pero mi padre era un hombre.


  —De igual modo, me hubiera gustado estar ahí para ver la cara del Señorcísimo Víctor Izalde —dice muy seria, fingiendo imitar su voz y terminando con un amago de risa malvada. Eso me encanta. Prado es muy graciosa cuando quiere.


  —Sí. A veces creo que soy masoquista y por eso le hago enfadar —le contesto sin mucho interés, pero al pensar en ello, se me escapa la risa y maldigo internamente por el dolor que esta acción involuntaria produce en mi rostro.


  Por suerte ella está entretenida mirando a un chico que se ha sentado dos mesas más cerca de la puerta del restaurante, así que no nota mi mueca de dolor. El tipo tiene pinta de hippie, pero es bastante mono.


  —No creo que sea tu estilo.


  Ella vuelve a colocarse las gafas y me sonríe.


  A veces creo que nunca encontrará un esposo. Su padre no acepta a ninguno de sus pretendientes, ni tampoco arregla ningún matrimonio con alguna familia de su agrado. Es su única hija y la menor de sus hermanos. Está claro que el hombre no quiere desprenderse de ella por alguna razón que escapa a mi entendimiento. Si mi padre no lo hubiera hecho, si no hubiera arreglado nuestro compromiso antes de morir, ahora estaría perdida.


  —Para lo que lo quiero, no necesita usar corbata —dice sacándome de mis pensamientos y ahora ambas nos reímos.


  —Ni siquiera te has acercado a olerlo. ¿Qué tal si no es de tu agrado?


  —No va a oler tan mal como para que no podamos pasar el rato. No busco casarme con él, Sofi. Y, bueno, tú mejor que nadie sabes que, en ese supuesto, Tri Fortoj se encargaría de arreglar lo del olor.


  Prado hace un gesto con la mano, con el que trata de quitar importancia a sus palabras. Estamos bromeando, pero, aun así, siento ganas de reclamarle. Tri Fortoj no tuvo que arreglar nada en mi caso; siempre me gustó el aroma de Víctor, solo que ahora, cómo lo explicaría, no puedo vivir sin él.
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  Capítulo 2


  Disonancia


  Cuando regreso a casa todavía es temprano, pero por si acaso, antes de entrar, me aseguro de que Víctor no haya llegado. Para ello, compruebo primero que su coche no esté en el garaje. Estoy de suerte; nada a la vista. Suspiro aliviada y aun así, sin saber por qué, recorro cargada de adrenalina el largo pasillo de mármol blanco, al igual que lo hacen aquellos niños que acuden a clases, acostumbrados a recibir insultos o golpes en el momento más inesperado.


  Tras llegar al final de mi particular corredor de la muerte, giro hacia la derecha y bajo las estrechas escaleras de caracol que me llevan hasta el sótano. Aquí es donde guardo con recelo todas las cosas que traje de mi antigua casa y que, a Víctor, no le parecieron necesarias en esta.


  Nuestro sótano es un lugar bastante amplio, no me puedo quejar, y comunica con el garaje, por lo que tengo a mano todas las herramientas de las que disponemos en casa y una buena mesa de trabajo. Además, Víctor no suele bajar aquí; él no es como yo, no necesita tener un lugar donde esconderse, ni trabajar después del trabajo para no pensar. Y, como es lógico, siendo el futuro líder de la nación de Vieja Ladera, acostumbra a estar rodeado de lujos mucho más que yo. Aunque esto parezca difícil de creer, ya que prefiere pasar su tiempo en la sala principal, bebiendo coñac en copa de balón y leyendo informes.


  Miro a mi alrededor y la verdad es que, si lo pienso bien, tiene razón. Soy una tonta sentimental y, todos estos cachivaches, solo son importantes para mí.


  La mayoría están en cajas, pero algunos de ellos los he rescatado y, ya que mi esposo no suele bajar, ahora lucen como la extraña


  decoración de un sótano al que me gusta comparar con un nido. Entre los objetos escogidos, hay un sin fin de fotografías de mis padres y de mis antiguos amigos del instituto, algunos regalos de mi tía Patricia, libros de historia sobre los siglos XX y XXI, de los periodos previos al nuevo mundo que tanto nos gustaba repasar en casa, y el mueble donde escondo todos los dulces que deseo comer, sobre todo, en esos días en que la ansiedad no me permite controlarme ni con la comida ni con el carácter. ¡Ah! Y un montón de trastos que hace mucho conformaron mi primer taller en la antigua mansión Vidal, antes de que esta fuera remodelada.


  En fin, que el sótano, alias nido, es mi lugar especial. El lugar de Sofía Vidal.


  Ojalá pudiera vivir aquí y obviar el resto de la casa.


  La verdad es que me siento mucho mejor después de mi charla con Prado, me ha hecho reír y eso siempre me hace ver las cosas de otra manera. Me sube la moral.


  Rebusco en mi bolso y, con la sensación de estar llevando a cabo una misión secreta, saco la nueva caja de anticonceptivos, tomo uno y escondo el resto, como siempre, detrás de todos los dulces que hay en mi mueble clandestino.  Después, lo empujo hacia el fondo con fuerza, aunque esta vez me cuesta moverlo más que otras, ya que todavía me duele todo el cuerpo.


  Este tipo de anticonceptivos son cada vez más caros, sobre todo, porque casi nadie los comercializa, pues evitan los embarazos, pero no eliminan el deseo, ni el flujo como otros; y, lo más importante de todo, tampoco los síntomas del ciclo de la inoculación, haciéndome más fácil poder ocultar que los tomo. Espero que no terminen por prohibirlos. Sé que hay una propuesta de ley del gobierno actual para esto, aunque, por suerte, aún no ha salido adelante. Y, ojalá nunca lo haga, porque si eso ocurre y ya no los puedo conseguir, entonces sí que estaré en un gran aprieto.


  Cierro la portezuela de madera y, sin confiar demasiado en mi suerte, decido forzar un poco más mis músculos doloridos, arrastrando unas cajas delante del mueble para que este, aunque no logre taparse por completo, pase más desapercibido.


  Entonces suspiro y me obligo a pensar en que me estoy habituando al dolor, y que debo de hacerme a la idea de que me gusta. Así será más llevadero. Eso va a ser una opción mucho más realista, que el tratar de convencerme a mí misma de que algún día seré una mejor esposa para Víctor.


  Me detengo al ver, sobre una de las cajas, un portarretratos con una fotografía en la que mi padre y yo salimos apoyados en un Cadillac Eldorado rojo. Aquel fue mi primer coche restaurado. Con él, gané el primer premio de automoción en el Instituto, justo unos meses antes de tener que dejar los estudios. Fue cuando sucedió aquello del golpe de estado y Tri Fortoj lo cambió todo para siempre. Parece que haga siglos pero, en realidad, solo han pasado unos cuantos años. Por suerte para mí, al haber ingresado con un par de cursos de adelanto, pude aprender muchísimo allí y, gracias a las influencias de mi padre y a que había superado todas las pruebas, recibí mi titulación. Es probable que sea la única mujer de mi generación que la tenga. ¡Qué digo! Estoy segura de eso. Aunque de que me sirve, si no se me permite hacer uso de ella.


  Aún recuerdo, cuando nimiedades como que ninguna empresa de automoción me quisiera para hacer las prácticas, me parecía una gran ofensa, una montaña al lado de lo que sería ahora; un pequeño grano de arena en una nación, donde las mujeres ni siquiera podemos trabajar, tener una cuenta bancaria o salir del país sin nuestros maridos. Entonces, recuerdo que monté un gran escándalo porque quería tener la experiencia de trabajar en una empresa diferente a la familiar, aunque esta fuera la más grande del país, pero yo era la mejor de mi curso, así que supuse que no habría problema.


  Pero, claro, no tuve en cuenta que también era la única mujer. Mientras que todos mis compañeros, incluso los más torpes, encontraron lugar para sus prácticas, yo tan solo recibí correos con burdas excusas: que si era muy joven, que si no tenían vestuarios ni baños para chicas, que no contaban con uniformes o zapatos de mi talla. ¡Ja! Excusas y más excusas. Incluso, llegaron a acusarme de que podría ser una espía de la competencia, dado que yo era, según sus palabras, nada menos que la niñita de Ernesto Vidal.


  Entonces era demasiado joven, y reclamé llena de rabia a mi padre para que luchara por mis derechos; quería que pusiera a todos esos energúmenos en su lugar y que me regalara al menos palabras de consuelo. No lo hizo, pero sí adaptó vestuarios, baños y todo lo que pudiera necesitar, para que trabajara en su empresa. Sin embargo, lo hizo a su manera, sin montar escándalos, sin decir una sola palabra, ni siquiera a mí, a su hija.


  Cuánto lo odié en ese momento.


  Rememoro, sin poder evitar que se forme un nudo en mi garganta, la forma en que le grité que yo era una ciudadana de derecho como cualquier otro de mis compañeros, que no vivíamos en un estado totalitario. Aún recuerdo cómo se giró para darme la espalda y contestó cortante: «No si eres una mujer. Ya no», dando por zanjada nuestra conversación.


  Vuelvo a dirigir la mirada hacia la foto del día en que recibí el premio. En ella, mi padre luce una expresión de orgullo, casi diría que aquel día le brillaban los ojos... Es extraño. Si lo pienso, después de aquello no me dejó volver a ver esa expresión en su rostro en ningún otro momento que yo pueda recordar.


  Nunca supe que esperaba de mí. Al principio, parecía que demasiadas cosas difíciles de alcanzar y después... tras el golpe de estado, parecía que nada.


  Aún recuerdo sus palabras:


  «Al menos protege mi legado uniéndote a un hombre poderoso. Uno como Víctor Izalde. Ese chico siempre ha estado loco por ti»


  Para cuando quise darme cuenta, el enlace ya estaba pactado y, bueno… No me juzguéis, pero dadas las circunstancias, tampoco es que pudiera hacer mucho. Lo primordial para mí en aquel momento era poder seguir trabajando, así que, una cosa menos de que preocuparse.


  La verdad es que no me interesó saber quién era Víctor, ni cómo era.


  Tampoco me había fijado demasiado en él dentro de la escuela. En esa época yo aún no estaba pensando en chicos; me interesaban más mis estudios y mis proyectos, así que, os juro que cuando mi padre me lo mencionó, tuve que hacer un gran esfuerzo para saber de quién me estaba hablando.


  Y, de todos modos, tampoco es que me fueran a dar la oportunidad de decidir.


  En aquellos momentos, tras haberme asegurado de dejar patente mi descontento, la simple promesa de que podría seguir trabajando en un taller, aunque fuera en la sombra, me pareció un buen trato.


  Y, aun así, no me voy a quejar. Víctor es un hombre hermoso a su manera; imponente, que supo ganarse mi corazón con todo tipo de atenciones, regalos, viajes y cenas... Además de que tendría que ser de piedra para resistirme a su aroma y a su voz grave pero seductora. También es un hombre con una gran determinación, siempre he admirado eso en él, pues, aun viniendo de una familia poderosa, nunca se ha dormido en los laureles, haciendo que nuestra fortuna crezca cada día más. Sí, podría decir que es un hombre con una gran ambición, pero también inteligente, culto y con muy buenos contactos. Eso dejando a un lado el cuerpazo que tiene. Víctor es amante del deporte y practica la variante actual de la lucha leonesa; una de las disciplinas heredadas del viejo mundo.


  Por una vez y sin que sirva de precedente, debo admitir que mi padre tenía razón. Víctor es perfecto, el tipo de hombre con el que todas las mujeres sueñan.


  Aunque, ahora mismo, estoy bastante enfadada con él.


  Sin darme cuenta, mi mente se ha perdido en la imagen que sujeto entre las manos, mientras recreo el momento en que recibí aquel premio de automoción. Recuerdo con claridad quién nos tomó aquella fotografía: mi compañero de taller en el instituto y gran amigo por aquella época, Roberto Andreu.


  Roberto... Él era un chico de bucles rojizos, ojos grandes escondidos detrás de sus gafas de pasta, delgado y muy tímido, pero buenísimo en ciencias. Siempre pensé que se convertiría en un gran doctor. Él siempre decía: «La historia nos ha demostrado que el mundo no es nada sin la ciencia. Mira si no, la que se lió en el siglo XXI con algo tan simple como el Covid». Creo recordar que alguien me dijo que finalmente había resultado ser un gran biotecnólogo. Sé que no es lo que él soñaba, pero también es un lugar desde donde puede ayudar a la gente, tal y como siempre quiso.


  Cuando escuché hablar de él, me alegré, porque si todo aquello era verdad, eso significaría que habría terminado de cursar sus estudios y que tendría, además, debido a su enorme talento, algún buen puesto en una gran empresa.


  Tras sopesar la idea por un rato, decido comunicarme con él. He perdido el contacto con Roberto desde que me expulsaron del instituto y, poco después, desde mi boda, también con casi todo el mundo.


  La verdad es que echo de menos a mi excompañero y nuestras interminables charlas sobre temas tan diversos como: la medicina, ciencias, tecnología, mecánica y, por ejemplo, cuál era el sabor de pizza más asqueroso del mundo. Por cierto, es el de la boloñesa con salsa ranchera.


  Al final, no le doy más vueltas y le envío un mensaje desde mi teléfono móvil con un saludo breve, mientras rezo para que todavía conserve la misma cuenta. Automáticamente, quito el sonido de las notificaciones. No quiero que cuando me responda, que puede ser mañana o sabe dios a qué hora, pueda alertar a Víctor. Sin embargo, para mi sorpresa, recibo enseguida su contestación.


  De: Roberto Andreu


  Fecha: 3 de febrero de 2255. 20:10h


  Para: Sofía Vidal


  Asunto: ¿Sra. Vidal o Sra. Izalde?


  ¡Hola, Sofía! Es toda una sorpresa y una alegría saber de ti. Me enteré de tu enlace por las notas de sociedad, pero después de eso ya no supe nada más. Me alegra pensar que todo te está yendo bien.


  De: Sofía Vidal


  Fecha: 3 de febrero de 2255. 20:17h


  Para: Roberto Andreu


  Asunto: Sra. Vidal y para ti, siempre ha sido solo Sofi. Gracias.


  ¡Hola, Roberto! A mí también me da mucha alegría saber de ti. ¿Cómo estás? ¿Ya eres un gran científico, biólogo o lo que sea? Y lo más importante, ¿le contarías sobre tu trabajo a una estúpida dama?


  P.D.: no leas las notas de sociedad, no va contigo.


  De: Roberto Andreu


  Fecha: 3 de febrero de 2255. 20:25h


  Para: Sofia Vidal


  Asunto: A veces soy un científico más grande de lo que quisiera.


  Como me gustaría verte, Sofi.


  Te eché mucho de menos cuando te marchaste. Aun debajo de tu mono y de toda aquella grasa de motor, yo ya sospechaba que eras una dama. (Lo de estúpida no lo sabía, je,je, pero gracias por la información).


  Te recuerdo que compartíamos taller, pupitre, almuerzo e, incluso, en alguna ocasión, habitación, y eso, el que fueras una dama, nunca me impidió trabajar contigo.


  La verdad es que, dada nuestra dinámica, habría sido mucho más lógico que la dama fuera yo. La biología a veces es caprichosa y, de eso, creo que entiendo un poco.


  Con respecto a mi trabajo… Sí, soy biotecnólogo y científico, pero me marché de Nueva Corona. Tuve algunos problemas investigando sobre ciertas cosas, me salté unas cuantas normas y bueno... Necesitaba un lugar más tranquilo donde seguir trabajando porque, desde que sucedió aquello hasta ahora, no me sienta nada bien el estrés.


  De: Sofía Vidal


  Fecha: 3 de febrero de 2255. 20:32h


  Para: Roberto Andreu


  Asunto: ¿Me llevas contigo?


  Necesito romper motores, crear ciencia ficción. En fin, hacer ciencia sin normas.


  Roberto, se supone que aquí debería de ser feliz, tengo todo lo que cualquiera pudiera desear a nivel material y un marido influyente y poderoso que me protege y me ama. Pero necesito poder crear sin restricciones y sin que nadie se lleve el mérito de lo que hago. Me entiendes, ¿verdad? Tú y yo siempre nos entendimos.


  Sabes que si no tengo algún proyecto entre manos no puedo vivir. Así que, si eres un fugitivo por alguna razón y puedes llevarme contigo, por favor, solo hazlo.


  De: Roberto Andreu


  Fecha: 3 de febrero de 2255. 20:38h


  Para: Sofía Vidal


  Asunto: Eres la esposa del heredero del líder de Vieja Ladera.


  Y con este titular, ya te he dicho por qué no puedo llevarte conmigo por mucho que me gustaría.  Si te has unido en matrimonio en Nueva Corona, significa que has sido inoculada. ¿Acaso has pensado en las consecuencias de alejarte de tu esposo? ¿Quieres morir?


  Mira... Por los viejos tiempos. ¿Recuerdas cuando cogías prestadas cosas del taller de tu padre para que hiciéramos experimentos a escondidas en tu cuarto?


  Aún recuerdo las caras de envidias de todos, incluido Izalde, cuando veían los resultados.


  Puedo enviarte lo que quieras, donde quieras. Solo júrame que nadie se enterará de que soy tu proveedor y, prométeme que no me meterás en problemas. Te conozco, Sofi, y no eres la persona más discreta ni sensata del mundo.


  De: Sofía Vidal


  Fecha: 3 de febrero de 2255. 20:46h


  Para: Roberto Andreu


  Asunto: Aún no estoy muerta, Roberto.


  Y con esto apago el teléfono móvil dando por terminada nuestra conversación. No me ha gustado que rechazara la idea de llevarme con él. Roberto nunca fue de los valientes en el instituto, para eso ya estaba yo. Yo tenía valor suficiente por los dos, pero, ahora, resulta que el señor admite haberse saltado las normas para sus propios intereses. Sin embargo, no lo hará por mí.


  Suspiro y me concentro en que al menos ha prometido enviarme piezas y todos los suministros que necesite. No sé en qué estaba pensando cuando le pedí que me llevara con él. Ni siquiera sabía que en el fondo tuviera el deseo de marcharme de aquí. En realidad, es una locura, tal y como dijo.


  Y, a pesar de todo, quizás sí que sea verdad que siento la enorme necesidad de hacer algo. Y, no me refiero solo a comenzar algún proyecto, sino a algo con respecto a mi vida, pero no sé a ciencia cierta el qué. Lo único que sé es que necesito actuar, ponerme en marcha.  No tengo un plan que me diga qué quiero hacer, ni que mida las consecuencias. Eso me da miedo y me excita al mismo tiempo.


  Cierro los ojos y me repito a mí misma, como si fuera un mantra, lo que he puesto en el mail: «aún no estoy muerta, aún no estoy muerta».


  Miro el reloj de pared, son casi las 21:00.


  Recojo todo lo más rápido que puedo y me dispongo a subir al salón. A las 21:00 se sirve la cena y es mejor no calentar más el ambiente. Aunque me propongo no hablar con Víctor bajo ninguna circunstancia en toda la velada.
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  Capítulo 3


  Rosas


  Recorro el largo pasillo que lleva hacia el comedor, consciente de que, al pensar en volver a verle, una sensación de enojo y miedo se ha instalado en mi cuerpo. No he vuelto a ver a Víctor desde esta mañana. No le quiero ver y tampoco sé si él quiere verme a mí, pero tengo claro que, si no me presento, esto me traerá más problemas. Así que, con el paso un poco inestable por los nervios, sigo avanzando.


  Víctor está en casa.


  Su aroma a regaliz y menta invade mis sentidos e inspiro fuerte como si llevara meses sin alimentarme de él; está claro que nuestra unión vuelve a jugar en mi contra. Lo necesito. Su perfume es como un sedante y comienza a atontarme.


  A parte del suyo, detecto otro aroma. Esta vez no es una persona sino algo conocido; algo que ya comienzo a asociar con mi esposo más a menudo de lo que quisiera. Quizás, más adelante, vosotros también lo haréis.


  Huele a rosas.


  Siempre me han gustado las rosas. Mi padre se las regalaba a mi madre en las ocasiones especiales, y ella me las daba a oler. Rosas blancas de tallo largo, esas eran las favoritas de mi madre.


  Me dispongo a abrir la puerta y una rosa color sangre, con el tallo largo y de un verde fuerte, está enganchada en la manivela. Víctor siempre elige estas porque dice que reúnen los colores favoritos de los dos. Hasta para eso es detallista. Creo que finalmente hoy va a ser un buen día. Al menos suelen serlo cuando todo huele a rosas.


  Sin quererlo, me siento emocionada y mi enfado se va desvaneciendo por momentos. Lo único que anhelo es que mi esposo haya olvidado el error que cometí y se encuentre de mejor humor.


  Entro en el comedor y todo está lleno de velas color crema y rosas rojas. Hay un gran ramo en el centro de la mesa y una depositada justo en el lugar donde me siento habitualmente. La mesa está puesta para impresionar y huelo a carne asada. De entre las comidas que se me permite comer en esta casa, la carne asada es mi favorita.


  Víctor se encuentra sentado en el mismo lugar de siempre, frente al mío, sin decirme una palabra. Está claro que se ha esforzado en agradarme con todo esto y que sabe que no debió actuar como lo hizo. Todo el enojo que traía en mi cabeza, parece estar desmoronándose como un castillo de naipes, haciéndome sentir como una tonta. Encima, creo que le conozco lo suficiente como para saber, que, si sigo con mi idea de no hablarle, tal vez sea peor. No sé qué debo hacer.


  Lo único que sé con seguridad, es que justo en este momento me siento angustiada, y lo estoy, porque no logro discernir si va a ser mejor que me calle o que hable con normalidad, como si nada hubiera pasado. Le odio tanto por hacerme sentir así.


  Y me duele el estómago.


  Sus ojos verdes están clavados en mí, pero sigue sin decir una palabra, castigándome con su silencio. No sonríe y puedo sentir cómo su aroma envuelto con el de las rosas me hacen extrañar su cercanía, su atención. ¿Por qué diablos no me habla? Ojalá lo hiciera, Ojalá pudiera escuchar su voz dirigida hacia mi persona, ya fuera para tranquilizarme o para martirizarme con ella; al menos así saldría de esta incertidumbre, obtendría mi dosis.


  De repente, veo cómo se eleva la comisura derecha de sus labios, me está sonriendo. A mí. Y siento ese tirón tan conocido en el centro del pecho, esa mezcla de placer, ansiedad y desesperación. El efecto de nuestra unión para toda la vida. Y de nuevo está aquí esa dichosa necesidad de correr hacia él, de decirle cuánto lo amo y lo necesito, de arrodillarme frente a él y prometerle que, a partir de ahora, seré una mejor esposa.  Pero, como ya ha pasado en alguna que otra ocasión, no lo hago. El miedo no me deja moverme y la ansiedad aumenta hasta sentir que duele.


  Sigo sentada, paralizada frente a mi plato, con la cabeza medio gacha mientras mis ojos aún le miran de reojo.


  —Gracias por las rosas, Víctor, y por la cena. No era necesario. —Apenas me atrevo a hablar y veo cómo su gesto se suaviza. Quizás acerté por una maldita vez.


  Decido entonces relajarme, tal y como él hace. Es imposible seguir evitándolo si tiene el ambiente totalmente cargado con su presencia, con sus malditas hormonas.


  Consigo ir llenando, un poco, el espacio con mi conversación; hablo de cosas banales y sin sentido, pero que estén lo más alejadas posibles del tema DeLorean3000.


  —¿Qué tal fue tu día? Me dijeron que no pasaste por el taller hoy —pregunta mientras deja su servilleta a un lado, fingiendo desinterés.


  Tal vez debería preocuparme, pero estoy demasiado extasiada con la idea de que al fin ha decidido hablarme. Siento calor en mi pecho y como si hubieran retirado la gran losa que lo oprimía hasta hace unos momentos.


  Comenzaba a sentirme incómoda con mi monólogo improvisado, pero la verdad es que ahora no sé qué contestarle.


  —No me sentía con ganas de ir a trabajar, al fin y al cabo, tampoco soy tan necesaria allí —contesto sin mirarle a los ojos, pues a pesar de mi necesidad de él, aún no he podido olvidar su anterior menosprecio por mi trabajo.


  A veces, creo que esta disparidad entre lo que pienso y lo que siento, me va a terminar por volver loca.


  —Pensé que era eso lo que querías, trabajar en el taller, pero si ya te has cansado de jugar a los mecánicos, por mí está bien. Mejor dejas de enredar por allí y de distraer al resto de trabajadores con tu empachoso parloteo, tu aroma y tu presencia —Sacude su mano en el aire, restando importancia al asunto—. Algún día va a traernos problemas.


  ¿Y ahora por qué me dice esto? No lo puedo creer. No he hecho otra cosa que ayudar e, incluso, dirigir a los torpes de sus empleados y siempre con una sonrisa. ¿Y qué problema hay ahora con mi charla? Pensé que le gustaba, pensé que, según sus propias palabras, era de las cosas que más le gustaban en este mundo.


  Sin darme cuenta, ante su comentario me he quedado callada de golpe. Mi mente ha desconectado y una lágrima se ha escapado de mi ojo aún amoratado. Vuelvo a maldecirme. No quiero mostrarme como una inútil y blandengue princesita. Nunca lo he sido, no lo soy... ¿O sí?


  Veo cómo se levanta de su silla, camina decidido y se sienta junto a mí. Daría mi vida ahora mismo porque me rodeara con sus brazos y poder acurrucarme entre ellos.


  Percibo su respiración, pero no se mueve, solo siento que me mira.


  Al fin me besa en la sien al mismo tiempo que me atrae hacia su cuerpo. No puedo describir lo que siento.


  Una pequeñísima parte de mí, que supongo que debe de pertenecer a mi ego, quiere apartarse, empujarle y mandarle al demonio. Pero la verdad es que el resto de mi ser siente una necesidad enfermiza de ser arropada y protegida por él. Y, cómo un acto irremediable, termino abrazándole fuerte y escondiendo mi cara en su ancho pecho. Vuelvo a sollozar y me odio por ello.


  —Lo siento, perdóname. No quiero que volvamos a discutir.


  —Yo tampoco —murmuro contra su cuerpo—. Tal vez no debería acompañarte a más fiestas.


  —Tal vez necesito que vayas. Quiero que vean a mi hermosa mujer y se pregunten cómo es que soy tan afortunado. —Está acariciándome el cabello y siento que me voy a desvanecer.


  Todo mi estrés acaba de hacer las maletas, de morir entre sus brazos y saltar por la ventana de un último piso, pero eso no me impide recordar mi plan de hace un rato.


  Levanto despacio mi cara y rodeo su cuello con mis brazos. Me acerco más, desplegando toda la sensualidad que soy capaz de reunir, y susurro en su oído.


  —Te prometo que a partir de ahora seré una buena esposa, pero sabes que me cuesta mucho controlar mi lengua. Creo que, si voy a tener que alternar con empleados y clientes, tal vez debería dejar de trabajar en el taller.


  Se retira un poco hacia atrás y, aún sin soltarme, me mira frunciendo el ceño con extrañeza. Víctor es muy inteligente, así que no puedo permitirme temblar, lo notaría.


  —¿Estás diciendo que al fin quieres dejar de trabajar y quedarte aquí, en casa?


  —Es lo que siempre has querido, ¿no? Además, he pensado que, si eso hará que estemos mejor, lo haré. Dejaré de trabajar.  Tal vez solo haga algunos pequeños arreglos cuando me aburra. Quizás en el sótano, pero no lo sé, solo si me aburro. ¿Qué te parece?


  Rezo por haber sido convincente mientras sigo abrazada a él, acariciando su cuello. Sé cuánto le gustaría que yo fuera una abnegada ama de casa. La verdad es que, ahora que somos uno, no le quiero soltar, la cercanía con mi esposo es tan adictiva como la cocaína. Me siento enferma cuando no obtengo su amor y sus atenciones.  Por eso, ahora me doy cuenta de que no ha sido una buena idea pedirle a Roberto que me lleve con él. Y casi me siento mal por estar buscando, no sé muy bien el qué, a espaldas de Víctor.


  Noto cómo comienza a besar mi cuello y a lamer la zona en la que sellamos nuestra unión. Le encanta hacerlo, creo que es su forma de recordarme que le pertenezco y no me importa porque, en verdad, así es. Sonrío al notar el calor de su aliento sobre mi piel; es como si nada malo hubiera pasado entre nosotros. Tan solo cierro los ojos y me dejo llevar.


  Definitivamente, esta va a ser una buena noche... Soy feliz.
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  Capítulo 4


  San Valentín


  «Quiero sentirme alegre otra vez, como si fuera el pájaro que se posa y silba cada día en una ventana, como el que a veces lo hace en la mía propia, en la de mi jaula particular. Un pájaro que es feliz por el simple hecho de que puede volar y alcanzar las ramas, besar las flores y beber con su pico agua.»


  ¿Y quién no? Solo es una bella frase impresa en un libro, pero básicamente ese es el pensamiento que me ha hecho seguir con el proyecto DeLorean3000, a solas y a escondidas en el sótano de mi «hogar». En mi nido.


  Estoy creando tal y como soñaban nuestros antepasados: un coche que puede volar. Sí, volar. Será tan fuerte que, si me escondiera dentro de él, podría hacerme inmune a los golpes. Y si todos supieran que es mío, que yo, siendo una mujer lo he creado, podría, en el supuesto de que escapara de las garras de la ley, hacerles sentir temor hacia mi persona o respeto... O mejor... las dos cosas.


  Pero mi coche tiene algo todavía mejor, y es que es tan silencioso y tan rápido, que podría llevarme muy, muy lejos de aquí...si yo, alguna vez, quisiera marcharme.


  Es un bonito modo de engañarme, pues de sobra sé que no podría irme, aunque quisiera. Mi vínculo con Víctor me lo impide, pero la simple idea de que tengo el medio para hacerlo, me da un poco de tranquilidad, solo un poco, pues bien sé que nunca le dejaré.


  Mi mundo no está pintado con los colores que tanto me gustan, por lo que los pongo en el DeLorean. Creo que este coche es el reflejo de lo que queda de mí misma en mi interior, lo poco que queda.


  Tras el incidente que me hizo abandonar mi trabajo en empresas Vidal, él modificó todo el proyecto que comencé allí. Ya no se llama proyecto DeLorean3000. De sobra sé que a él nunca le gustó el nombre. Por lo que tengo entendido, ahora su coche parece más un tanque que un coche en sí. Así que ese nombre, el que aludía a aquella vieja película de culto de los años ochenta del siglo veinte y que tanto le gustaba a mi padre, me lo quedé para mí, para mi proyecto del que solo Roberto sabe lo justo para enviarme las piezas que necesito.


  Mi proyecto secreto.


  Cuando estoy trabajando en él, me imagino como Cecilia Böhl, como Concepción Arenal, Marie Curie o tantas otras, que a lo largo de los siglos lucharon por poder hacer lo que les gustaba, a pesar de que no estaba permitido. Me siento quizás, incluso aún más fuerte que ellas, pues ninguna de esas mujeres tuvo que luchar contra el sentimiento de traición que la unión con Víctor, nuestro lazo químico, me proporciona.


  Ha llegado a mis oídos que el nuevo prototipo de mi esposo, el que antes era mío y que él destripó sin ninguna pena, ahora es de un color gris oscuro como su alma, con toques del mismo verde esmeralda de sus ojos; seguro que infunde miedo con solo verlo. El muy bobo fanfarroneó sobre ello en una de las galas de recepción a las que fuimos, como si eso le importara a alguien. En cambio, el mío... El mío es precioso, de un rojo brillante que envidiaría cualquier Ferrari Testarossa, de aquellos tan famosos por su tonalidad durante el siglo XX, y con detalles en color oro. ¡Qué pena que nadie lo pueda ver! 


  Cuando estoy trabajando en él, todo se me olvida, veo las cosas a través de un cristal distinto. La felicidad me está negada fuera de las puertas de este sótano, pero no aquí, no cuando trabajo.


  No os lo he contado, pero han pasado varios días desde aquella cena en la que pensé que todo volvería a ser como al principio, sin embargo, no fue así. Sin saber cómo, volvieron las discusiones, los reclamos, los golpes y las rosas... Ya se llegaron a marchitar los pétalos de algunos de los ramos que me trajo, a pesar de mis cuidados.


  Trato por todos los medios de hacer lo que me dice, de ser como él quiere que sea, de alcanzar sus expectativas. Pero al final, siempre termino sintiéndome como un conejo persiguiendo una zanahoria atada a centímetros de mi cabeza, la cual, jamás logro alcanzar. Y estoy cansada.


  Hoy es San Valentín, una de tantas celebraciones recuperadas del antiguo mundo. Esta en particular se reimplantó en nuestros calendarios hará unos siete años, conmemora el amor y la amistad. Aunque, la verdad, no sé qué pueda significar eso en nuestro caso. Si veo una rosa más creo que voy a vomitar. Últimamente, siento demasiadas nauseas, tal vez sean los nuevos anticonceptivos que me consiguió Prado. Supongo que no me estoy habituando bien a ellos.


  Un empleado de casa me ha hecho saber que he de arreglarme para salir y como la idiota enamorada que soy, vuelvo a ilusionarme con la idea de recibir atenciones por parte de Víctor. Al fin y al cabo, todo es posible según con el pie que se haya levantado.


  He pedido que nadie pase más allá de la puerta del sótano. Víctor sabe que tengo un coche aquí, le dije que traería alguno que estuviera descatalogado de empresas Vidal, solo para practicar con él, para entretenerme, pero no lo ha visto y tampoco quiero que lo vea. Tan solo se lo dije porque es imposible ocultar algo tan grande como un coche, aunque lo tapo con una gran lona y guardo los planos lo mejor que puedo. Después, esparzo unas cuantas piezas viejas del desguace, para no levantar sospechas.


  Las órdenes de Víctor son ley, así que no me entretengo más. No puedo evitar alegrarme al comprobar que en nuestro dormitorio ya hay un vestido color blanco perla, preparado sobre la cama, dejando bien claras las intenciones de ir a algún lugar elegante.  El vestido es de una tela demasiado fina para esta época y tiene unos tirantes hechos de pequeñas perlitas que brillan de un modo espectacular, tanto que me pregunto si será apropiado llevar un chal sobre los hombros, para el camino, o en este caso se considerará un pecado mortal.


  Él llega cuando recién acabo de ducharme, maquillarme y vestirme. Lo hice lo más rápido que pude para no darle la oportunidad de decir que no atendí sus órdenes en tiempo y forma. Y me siento satisfecha porque lo he conseguido. Estoy completamente lista, aunque confieso que también un poco estresada por los nervios, pero aquí me tiene: arreglada, al fin y al cabo. Víctor entra al dormitorio con el paso acelerado, sorprendiéndome al estar tan sumida en mis pensamientos que no escuché sus pisadas. Instintivamente, me pego a la puerta del baño esperando su reacción, mientras sigo escuchando mi respiración agitada por las prisas.


  Él frena en seco nada más percatarse de mi presencia, se gira hacia mí y me mira como si hubiera encontrado aquello que buscó por mucho tiempo. Después, sonríe de medio lado y yo, soltando el aire que sin saberlo estaba conteniendo, le devuelvo la sonrisa. Al parecer, le gusta lo que ve. Sin querer, al mostrar mi alivio por su reacción, debo de haber accionado algo en él. Sus prisas se desvanecen. Se acerca hasta mí, y yo presiono con más fuerza mi cuerpo contra la puerta, sintiendo la madera fría al contacto con la piel desnuda de mi espalda.


  —Sabía que había acertado con el vestido —susurra con voz ronca junto a mi oído.


  Percibo su aliento sobre el hueco de mi cuello y cómo mi pecho, al subir y bajar, roza contra la tela de su camisa haciéndome estremecer.


  —Gracias, tienes muy buen gusto.


  Si hay algo que he aprendido con el tiempo, es que alimentar su ego facilita las cosas y, la verdad, es que tampoco le digo ninguna mentira. El aroma que desprende es agradable. Es el suyo entremezclado con coñac y loción para después del afeitado. Noto cómo su cabello me hace cosquillas en el pómulo, mientras el calor de sus labios y la punta de su lengua recorren mi cuello haciendo que me derrita, como siempre que le tengo cerca. Él sabe cómo me siento, me conoce, y es por eso que me estrecha entre sus brazos, como cada vez que vuelvo a pensar que todo va a estar bien a partir de ahora. Y ante eso, estoy perdida. Soy incapaz de no responder a sus caricias y, sin pensar en ello, enredo mis dedos entre sus cabellos demandando sus besos, aceptando lo que me da como si fuera el bien más escaso y preciado del universo.


  Sé que estoy traicionando las promesas que me hice a mí misma solo hace unas horas, pero no quiero y no puedo renunciar a las migajas de cielo que se me están otorgando en este momento.


  ∞∞∞


  
     
  


  Hemos salido de casa. Víctor parece estar de buen humor y me ha sorprendido llevándome a uno de los restaurantes más caros de la ciudad, al que suelen ir las personas más influyentes. La verdad es que no lo esperaba, aunque sea la fecha que es. Él está sentado frente a mí, con un elegante traje verde sheele que hace resaltar su tez morena y una corbata color plata con grabado de escamas a juego con mi vestido. Se ve imponente y me ha gustado el modo en que desde que entramos, me presume delante del personal que trabaja aquí. Siempre he sido vanidosa y él lo sabe.


  Mantenemos una charla animada o, más bien, él charla, explicándome los pormenores de su trabajo al que me deja muy claro que va a llamar proyecto Izalde6000 (sí, muy él). Nuestras mejores conversaciones siempre son sobre el trabajo, pues a ambos nos apasiona la mecánica y la tecnología, aunque tenemos enfoques muy diferentes.


  Me siento bien, como si todo volviera a ser igual que en nuestras primeras citas, así que comienzo a relajarme.


  Me explica que su proyecto está diseñado por piezas independientes que se ensamblan después, según las necesidades del momento o del propietario y, que la parte más importante del vehículo, es la frontal. Yo le pregunto que, por qué no evita la parte engorrosa del ensamblaje y le indico que, haciendo todo más pequeño y ligero, protege y prepara al ocupante para cualquier imprevisto desde el principio. Sin embargo, me deja bien claro que este no es un vehículo de recreo, sino que está destinado a fines más exclusivos, que tiene compradores a los que les interesa que cuente con ciertas piezas de ataque y no de protección.


  Tri Fortoj aparece en mis pensamientos.


  No entiendo la parte en que me explica que podrá manejarse con el poder mental o una chorrada parecida. Yo he tenido que instalar en mi DeLorean3000 un asistente similar al navegador de uso popular en el siglo XXI, pero un poco más, real, al que llamé D.A.V.I.D, por David Hasselhoff, el protagonista de otra de esas series de época que veía junto a mi padre de pequeña. Cuando aún nos llevábamos bien. Ese tipo tenía el primer coche que hablaba de la historia, así que, en su honor y, porque no recuerdo el ridículo nombre del dichoso coche, mi asistente se llama de este modo. Diseño Adaptativo Vehicular Inteligente Diamagnético: D.A.V.I.D. Bueno, por eso y porque, tras plegar algunas partes, utiliza la imantación en sentido inverso al que tiene cuando se somete a un campo magnético y, así es, cómo consigo que alce el vuelo; después, unos propulsores hacen el resto.


  Pero, obviamente, asiento a todo lo que me dice Víctor, sonrío y omito hablarle de nada de esto. No es ningún sacrificio en realidad, me apasiona lo que me cuenta, así que, aunque no pueda hablar de lo que estoy haciendo en el sótano, procuro centrarme en lo que dice hasta que, sin querer, comienzo a hacer preguntas sin parar.


  —¿Entonces, con qué mecanismo dices que la mente puede manejar el vehículo? ¿El piloto llevará algún tipo de electrodos que se apliquen en el cráneo y midan las ondas cerebrales o cómo podrá ser? Y si quien lo conduce no es mudo, ¿por qué no hacer una interfaz con reconocimiento de voz a la que poder darle órdenes, como toda la vida?


  —A ver, Sofi, te hablaré despacio para que puedas seguirme. —Sus ojos verdes se clavan en mí con dureza, aunque su voz, al menos en principio, suena condescendiente—. Primero que todo, no parlotees tanto o parecerás tonta.  Te he dicho que lo controlaré con la mente, no necesito unos estúpidos electrodos. No todo tiene que tener ese aire retro que tanto te gusta. A veces, hay una parte de magia que ni siquiera a ti te puedo revelar, pero bueno, qué más da. Aunque te explicara el proceso es algo complicado, demasiado para que una mujer lo pueda entender, incluso tú. No creo que haga falta que te recuerde que la mente de los hombres de alto intelecto, como yo, es muy superior a la de cualquiera.


  Odio cuando se dirige a mí así, como si fuera imbécil. Le ha faltado decirme que lo manejará con la fuerza de su fe en Dios. Y, ahora que menciona la magia, noto cómo esta comienza a romperse, así que me atrevo a reprocharle su comportamiento. Ese par de copas que me he tomado y saber que estamos en un local público me otorgan valor y una cierta sensación de inmunidad.


  —¡No me hables como si no pudiera entender nada de lo que me explicas! O sea, no eres la única persona inteligente que hay en esta mesa. ¡Parece mentira que no te des cuenta!


  —¿Qué pasa? ¿Ya has estado viendo a tu amiguita Prado y te ha subido los humos? —Si pudierais ver cómo está reprimiéndose, apretando su mandíbula. Ahora mismo es como una cafetera a punto de estallar—. ¡Haz el favor de dejar de decir tonterías y come, porque no veo que comas!


  —Es mi cuerpo, Víctor. Comeré si me apetece.


  —Es mi cuerpo, es mi cuerpo —repite con burla—. «La mujer no tiene potestad sobre su propio cuerpo, sino el marido; ni tampoco tiene el marido potestad sobre su propio cuerpo, sino la mujer¹». Versículo 7:4. ¡Recuerda! ¡Necesito una mujer sana que me dé hijos, no una que solo piense en parlotear como una cotorra y en ir a ver a sus amigas!


  Su tono de voz ya ha cambiado y siento que tengo, que necesito salir de este ring que acabamos de improvisar en el centro del restaurante de lujo. Sé que si lo hago perderé la inmunidad, pero a pesar de eso, me niego a seguir aquí, mirándole a la cara frente a frente.


  Me levanto sin decir una palabra y veo en su rostro cómo se sorprende. Supongo que esperaba que, al estar en un lugar público, agacharía la cabeza como una esposa sumisa y asentiría. ¡Pero por Dios, es San Valentín! Como cualquier mujer en mi lugar, deseo palabras cariñosas, gestos de protección y demostraciones de amor. Si no los merezco, me da igual, los deseo y al menos hoy no aceptaré otra cosa.


  No puedo creer lo que estoy haciendo. Mientras me dirijo hacia la puerta de salida, por mi mente retumba la voz de aquel juez que preguntaba: «¿promete amarla y respetarla hasta que la muerte os separe?» También recuerdo aquel «acepto», que emanó con voz ardiente de los labios de aquel hombre que me amaba. Es extraordinaria la forma en que los momentos más hermosos se pueden transformar en recuerdos amargos. Me trago las lágrimas y sigo andando sin mirar atrás.


  Otra vez comienzo a sentir náuseas y dolor de estómago.


  Una vez en la calle noto cómo Víctor, que me ha seguido sin armar escándalo hasta este momento, me agarra del brazo con brusquedad. Yo trato de zafarme y seguir caminando; lo primero me lo concede, hay demasiada gente a nuestro alrededor y sé lo que le importan las apariencias. Lo segundo, solo con él pegado a mi cuerpo. Cuando nos hemos alejado un poco comienza a hablarme.


  —¿Cómo puede ser que hoy también lo hayas estropeado todo? ¡Estás loca! ¡Preparé una velada especial para ti y estás siendo una desagradecida! —Está utilizando el tono de voz que sabe que me intimida, pero aun así trato de que no me afecte.


  —¡No necesito ninguna velada especial! ¿Es que no te das cuenta? ¡Estoy cansada de no ser lo bastante buena para ti! Lo único que necesitaba era amor, no una cena cara, aderezada con menosprecios por tu parte.


  —¡Definitivamente estás mal de la cabeza! ¡Te he dado todos los lujos, te cuido y te protejo de todo y de todos, hasta de ti misma! ¿Y me dices que necesitas que te dé amor? ¡Pero si es lo único que hago!


  —¡Tú no sabes lo que es eso!


  Por primera vez me atrevo a escupir algo así mirándole a la cara. Es la primera vez que se lo digo y también, la primera vez que me lo digo a mí misma.


  Espero no haberlo olvidado mañana.


  —Bien... —Por una milésima de segundo en la que hace una pausa, albergo la esperanza de que esté pensando en mis palabras—. ¡Pues apáñatelas tú sola, sin mi ayuda y sin mi amor, para volver a casa! —Acto seguido saca el teléfono y la cartera de mi bolso de mano, extrayendo de ella el poco dinero que llevo y devolviéndola a su lugar, para después, lanzar el bolso bastante lejos de nosotros.


  Víctor se ha marchado, no le ha importado que las lágrimas ya comenzaran a estropear el perfecto maquillaje que me esforcé tanto en conseguir para él. Ha dado media vuelta en dirección hacia donde habíamos aparcado y me ha dejado allí, en medio de la calle, sin vehículo, sin teléfono y sin dinero. Camino sobre mis tacones hasta dar con el bolso, me agacho a recogerlo y al hacerlo, tengo problemas para levantarme de nuevo; los nervios y el disgusto han hecho que mi dolor de estómago vaya a más. Ahora, incluso, siento pinchazos en el bajo vientre y espero que no necesite ir a un baño, porque por aquí no se ve ninguno y volver a ese restaurante repleto de personas influyentes en este estado de angustia, no es una opción.


  Mientras camino, comienzo a sentir cómo el frío hace que me encoja cada vez más, abrazándome a mí misma y recordando que fui tan idiota que, en mi enfado, olvidé el chal en el restaurante. ¡Es lo último que me faltaba! Mi vista se nubla y las lágrimas comienzan a brotar sin control. Las limpio con las manos tratando de disimular un poco, pues me cruzo con alguna que otra persona. Pero al final, no logro controlarlas, aunque la verdad es que a nadie parece importarle.


  Por más que lo pienso, no entiendo cómo he llegado a este punto.


  Nuestra casa está bastante lejos, demasiado.


  Por primera vez desde que estoy con Víctor me atrevo a pensar egoístamente. ¿Cómo he podido permitir que se adueñe así de mi vida? ¿Y por qué demonios me trata con tanta arrogancia y con tanto odio? Por más que trato, no logro discernir en qué momento de nuestras vidas todo comenzó a empeorar.


  Camino por un rato más hacia nuestra casa, incluso he tenido que descalzarme para no morir de dolor de pies y eso, que suelo soportar bien los tacones. Ya no queda tanto para llegar, cuando empiezo a sentir mi ropa íntima mojada. Me extraño porque, con las pastillas, siempre tengo mi ciclo bajo control, pero claro, los disgustos que me da mi esposo son capaces de cargarse hasta eso.


  Miro hacia ambos lados de la calle, no hay nadie. Tengo miedo y eso me da rabia. Estoy harta de ese miedo que se ha instalado en mí desde que estoy con Víctor, que me hace sentir inútil, sumisa y dependiente. Lo sé y trato de sacar fuerzas de donde no las tengo para apartarlo de mi mente.


  Continúo de forma pausada, tratando de tomar respiraciones lentas y profundas, y avanzo un largo tramo más, pero de nuevo un fuerte dolor en mi bajo vientre me hace frenar el paso. Noto algo caliente, miro hacia abajo y puedo ver gotas de sangre chorrear por mis piernas.


  Todo se nubla y me desplomo.


  Lo último que recuerdo son unos ojos azul cielo que me miran preocupados y unos dientes perfectos.
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  Capítulo 5


  Algo estúpido


  —Héctor—


  Necesitaba salir, de una vez por todas, de la vivienda que me han proporcionado en comisaría. No es que no me guste, pero me subo por las paredes a causa de este encierro que, después de tanto tiempo, ya no es necesario.


  Han pasado seis meses desde que me trasladaron aquí, a la ciudad donde crecí y en la que ahora, ya no reconozco casi nada. Todo ha cambiado, desde la arquitectura hasta las personas. Además, tengo que admitir que solo he ido del piso franco a mi puesto de trabajo en comisaría y de comisaría al piso franco. Ni siquiera me acostumbro a llamar a ese lugar mi casa. No conozco a casi nadie en la que hace tanto tiempo fue mi ciudad y, la verdad, es que tampoco me he esforzado mucho por intentarlo.


  En comisaría he comenzado a codearme con algunos compañeros, la mayoría oficiales de policía. No me ha quedado otra opción, si quería volver a estar en activo, así es que, incluso, he quedado con alguno de ellos para salir a correr por las mañanas. Eso, lo de no abrir mis horizontes, es algo que no ha cambiado desde hace mucho. No hago otra cosa que currar y mis relaciones nunca traspasan la frontera de mi trabajo. Tal vez os ha pasado. Como dicen, todos pasamos por fases.


  Al menos, cuando vivía en Cumbre Blanca y estaba infiltrado, podía relacionarme con otros tipos de personas, aunque a veces no fueran una compañía deseable, pero había variedad: jóvenes, ancianos, niños, mujeres. Desde que estoy aquí, no he visto mujeres en comisaría, más allá de si alguna intenta poner una denuncia que jamás prosperará.


  No quiero seguir pensando en estas cosas: ni en comisaría, ni en aquel caso fallido que me trajo hasta aquí e hizo que perdiera a todos mis seres queridos, mi cargo de comisario y mis planes de futuro.


  Es por eso que al fin he decidido salir de mi encierro.


  Hoy es la noche del 14 de febrero, por lo que estar metido en el apartamento solo hace que me acuerde de Alicia, de lo maravillosa que era y el tiempo que pasamos juntos. Parece que haga un siglo de eso, cuando ni siquiera ha pasado un año, pero no gano nada con seguir machacándome por su pérdida. No quiero seguir siendo el reflejo que durante estos meses me devuelve el espejo. Alguien amargado que no pertenece a nadie ni a ningún lugar. 


  Camino desde hace bastante rato, ya me he alejado de las calles que aún reconozco y ahora, me encuentro en una especie de zona residencial de esas en las que los chalets compiten por ver cuál es el más ostentoso. Las calles parecen estar desiertas por aquí, tanto que solo se escuchan mis pasos y el suave tintineo de mis placas de identificación chocando, una contra otra, sobre mi pecho. Hace bastante frío, pero no importa, me he dado cuenta de que desde que estoy en Nueva Corona prefiero el frío al calor, supongo que porque con los años, mi metabolismo terminó acostumbrándose al frío polar de Cumbre Blanca, mi anterior hogar.


  Respiro hondo y percibo un olor que me hace erizar la piel. Es un aroma metálico que después de todo lo vivido, no voy a poder dejar de reconocer jamás. Sangre. El recuerdo de este olor me atrapa y me envuelve de un momento a otro, llevándome de vuelta al pasado y evitando que pueda pensar con claridad.


  Debe de tratarse de alguien en problemas que ha de estar muy cerca de aquí. Demasiado si soy capaz de olerle sin llegar a ver su paradero. Sí, puedo hacerlo, ya que, en las últimas décadas y gracias a las vacunas prenatales, nuestra especie ha logrado potenciar este sentido. No era el fin, pero sí un efecto secundario del que nadie se queja. Sin embargo, aún no es lo bastante fino como para distinguir olores a larga distancia. Pero en esta ocasión, incluso, diría que puedo diferenciar las notas del olor y que se trata de una mujer. No, no estoy exagerando; el efecto de todo lo que he pasado en mis sentidos, pese a mi entrenamiento y a las interminables sesiones de terapia, es devastador. Me digo que ya ha pasado el tiempo suficiente y agito mi cabeza tratando de salir del trance. No es Alicia, ya nunca será ella.


  Recorro con mi vista todo el perímetro a mi alrededor, pero no veo a nadie aproximarse y, por unos segundos, pienso que debo estar alucinando. No es lógico pensar que una mujer pueda andar sola por una calle residencial tan oscura como esta y a altas horas de la noche; pero yo que sé. Estos tiempos son muy locos. Uno ya no puede estar seguro de nada.


  Intrigado, cedo todo el mando a mi olfato y me dejo guiar por él, hasta que me hace girar una esquina desde dónde puedo apreciar la figura de una mujer que yace tendida en la acera. Me acerco a ella con rapidez, está claro que es la poseedora de tan peculiar olor, debe de estar herida y eso me hace rememorar instantes que hubiera querido borrar para siempre. Aun así, hago acopio de todas mis fuerzas y trato de no dejarme llevar por mis recuerdos. No soy de los que se autocompadecen cuando alguien está en apuros.


  En efecto, se trata de una mujer que se encuentra inmóvil decúbito lateral, por lo que en un principio pienso que ha sido atacada por algún hombre; con suerte, solo un ladrón. Lo primero que hago, es poner mis dedos en su cuello para comprobar que tenga pulso, y por fortuna así es. No puedo evitar sonreír por el alivio. Tras esto, compruebo si está consciente, la giro un poco y durante un breve momento, ella abre sus ojos.


  La mujer tiene una mirada color avellana preciosa, enmarcada por unas largas y oscuras pestañas


  Tampoco puedo dejar de sentir un calor inesperado en mi pecho al ver que reacciona. Supongo que este es el momento perfecto para hablarle e infundirle un poco de ánimo, para decirle que todo estará bien y que voy a llevarla de vuelta a su casa, a salvo. Pero, en lugar de eso, me pierdo en su mirada y no digo nada, solo esbozo una amplia sonrisa.


  Me encuentro tan avergonzado, que siento mi cara arder.


  Tras tan desafortunada reacción por mi parte, veo cómo pierde la consciencia de nuevo y casi lo agradezco, porque creo que me vi como un idiota.


  Casi por instinto, acaricio con cuidado su mejilla, rodeando su suave contorno ovalado con mis dedos. Es en este instante cuando percibo un dulce aroma a flores de azahar, que se entremezcla con el olor a sangre. Debe ser su esencia.


  Mis sentidos han estado tan distraídos hasta este momento, que ni siquiera he comprobado su estado. Algo vergonzoso teniendo en cuenta mi puesto de oficial de policía. Si pudiera, yo mismo volvería a degradarme.


  Carraspeo para centrarme en mi labor y procedo a buscar la herida, el lugar de donde proviene el olor que me trajo hasta ella. Cuando, de repente, entro en estado de alarma al ver una gran mancha de sangre a la altura de su entrepierna que empapa parte de la fina tela de su vestido.


  Busco alguna herida de bala o quizás, de arma blanca, pero no la hallo. Y, tras pelearme con el nuevo smartphone que me ha entregado mi jefe, el comisario Manuel Ferrer, consigo llamar a emergencias y me traslado con la mujer hasta el hospital más cercano.


  ∞∞∞


  
     
  


  Podría haberla dejado allí mismo y haberme marchado una vez que ha sido ingresada y han recogido sus datos. Por suerte, la mujer llevaba su cartera en un bolso de mano y, dentro de ella, sus documentos. Mi trabajo está hecho, pero, por alguna extraña razón, no me muevo de aquí.


  No puedo dejar de darle vueltas al asunto, como si este fuera el más importante de mis casos y eso que, como dije, es posible que simplemente haya sido un robo que se volvió violento por alguna razón. Aunque lo dudo, ya que la mujer conserva su documentación, pero no lleva nada de efectivo encima, ni tarjetas. Algo extraño si tenemos en cuenta que lleva puesto un vestido que debe de costar más de lo que yo gano en varios meses.


  Ya hace rato que tratan de contactar con su familia. Por la reacción de la administrativa que me atendió y la zona en la que la encontré, la mujer está casada con un hombre influyente, pero no he podido conseguir información al respecto. Sus datos son confidenciales y eso es normal. Sin embargo, lo que no me parece tan lógico es que su esposo no conteste al teléfono. Me resulta extraño que una mujer casada y, por lo tanto, inoculada, no tenga a su marido al lado en un momento así. Contando con mi hipótesis de que se trate de alguien importante, podría estar ocupado, pero no lejos; no puede viajar y dejar a su esposa cuando están enlazados. Me corrijo, según se ha comprobado, si puede, pero sería algo cruel. 


  ¿Cómo puede ser que no sienta su dolor? Ellos están vinculados. De eso se trata todo este sinsentido creado por el gobierno de facto de Tri Fortoj. Y siendo este el caso, no os parece raro que no se pregunte al menos, ¿dónde puede estar metida su mujer a estas horas?


  Agradezco al personal del hospital, que tras haberme identificado como oficial de policía, me tengan al tanto de su estado, ya que no hay otra persona de referencia a quién informar.


  Al cabo de un par de horas la trasladan a una habitación y me explican que ha sufrido un aborto debido a un sobre esfuerzo y que, además, puede haber influido que han detectado unos enormes niveles de estrés en ella.


  Al escuchar esto, decido dejar de preguntar. No quiero que me afecte más de lo que ya lo hace, cuando yo aún trato de recuperarme de la pérdida de mi familia. Tampoco quiero sacar ningún tipo de conclusión precipitada, y les pido poder quedarme a su lado hasta que aparezca su esposo, o hasta que despierte y exprese su voluntad. Sé de sobra que Nueva Corona no es el mejor lugar para dejar a una mujer sola y no lo haré hasta asegurarme de que está a salvo.


  Ahora parece tranquila, como si estuviera sumida en el más dulce de los sueños, así que me siento en una silla metálica que hay a un lado de su cama y observo cómo descansa. Su aroma sigue siendo exquisito, aunque algo más dulce y  débil que cuando la he encontrado. Pero, al cabo de un rato, me voy dando cuenta de que, al estar en un lugar cerrado, poco a poco este inunda toda la habitación, haciendo que no pueda despegar mi vista de ella. Adoro ese olor. Me recuerda al de las flores que había en nuestro patio cuando era niño y que mi madre cuidaba tanto porque eran un regalo de una gran amiga suya.


  En más de una ocasión, me siento tentado de volver a acariciar su rostro, o de apartarle algún mechón de cabello de la frente, pero no quiero hacer nada indebido, puesto que no nos conocemos de nada. Y, aun así, al cabo de un rato, sucumbo a mis sentidos y sin pensarlo demasiado sujeto su mano entre las mías.


  Y es, en este momento, en el que me descubro sonriendo como un bobo al comprobar el contraste de nuestras manos. Las mías son blancas y enormes, tanto que pueden cubrir toda la suya sin problemas. En cambio, su piel es de un precioso color canela y su palma suave pero dura; se nota que trabaja con sus manos, algo muy extraño en el caso de que sea cierto que es la mujer de alguien influyente.


  Eso me hace pensar de nuevo, que teniendo en cuenta que son muy restringidos los permisos laborales a mujeres y, que estos están ceñidos a casos muy particulares como, por ejemplo: señoras viudas o solteras a las que asignan puestos de muy baja categoría y sueldos miserables, nada tiene sentido. Eso desmonta todas mis teorías y me hace observarla con más curiosidad aún. ¿Acaso ella también está sola? No, claro que no. Ella viste ropa cara y además, esperaba un bebé.


  En mi carrera y en mi pasado, he visto bastantes casos de mujeres que han sido atacadas, abusadas e incluso asesinadas, pero ninguna de ellas ha captado tanto mi atención como esta. No sé si es por su belleza particular, por el momento en el que me encuentro o por su atrayente aroma, pero trato de centrarme y de ser profesional. Sé que solo debo fijarme en las pistas, de ayudar, hasta que, cuando menos me lo espero, me sorprendo llevando su mano hacia mí y besando su dorso.


  No puedo dejar de pensar en que es una mujer hermosa aun dormida… Incluso en estas circunstancias. Y siento el deseo de protegerla de todo y de todos.  Me doy perfecta cuenta de que esto es una locura, de que estoy proyectando mis traumas en ella, sí, debe de ser eso. Suspiro y giro su cuello, dejando a la vista la pequeña marquita detrás del pliegue de su oreja. No sé por qué, pero necesitaba comprobar con mis propios ojos la evidencia de que pertenece a otro hombre.


  Seguramente, tienen un vínculo muy fuerte, pues están buscando descendencia. Y caigo en la cuenta de que, lo más probable, es que cuando despierte y me vea a mí en lugar de a su marido, se asuste y hasta pida que me marche de aquí. Sin embargo, sigo reteniendo su mano junto a mis labios, cuando siento cómo la mujer se remueve nerviosa y emite un sonido ininteligible, para después pronunciar un nombre.


  —¿Víctor?


  Todavía no ha abierto los ojos y, aun así, juraría que está asustada. Sospecho que busca la protección de ese tal Víctor, quien entiendo que será su esposo, por lo que me apresuro en soltar su mano y explicarle lo más calmado que puedo la situación.


  —No... No soy Víctor, señora. Él no está aquí.


  Algo confundido, veo cómo se relaja ante estas palabras, así que yo también suelto un suspiro y trato de serenarme.


  Poco a poco abre los ojos, parece desorientada así que le sonrío con calidez y trato de presentarme.


  —Bienvenida... Mi nombre es Héctor, Héctor Gonzalo. La encontré en la calle y...


  —¿No me habrás besado?


  Se me escapa la risa ante esto y, al hacerlo, me doy cuenta de que llevo estos seis meses sin reír ni un poco. También, de que en solo una noche y, aun en estas circunstancias, es la tercera vez que sonrío a causa de esta mujer. Niego con la cabeza antes de proseguir y me digo que a saber con qué ha estado soñando para hacerme tal pregunta.


  —En fin, yo ya me he presentado. Ahora le toca a usted.


  —Mi nombre es Sofía Vidal —pronuncia con voz débil—. Bueno... Sofi, todos me llaman Sofi. Que... ¿Qué ha pasado? ¿Qué hago aquí?


  —Sofi...


  Esta es una situación incómoda. De pronto me hago consciente de que acabo de convertirme en la persona que ha de traerle la triste noticia de la pérdida de su bebé. No quiero ser el encargado de hacerla sufrir, cuando lo único que deseo, desde el primer momento en que la he encontrado, es abrazarla y protegerla. Pero claro, eso queda fuera de todo orden. Otra vez me recuerdo que necesito ser profesional, ya que, antes o después, descubrirá que el tipo que la trajo a este hospital es un agente de la ley.


  Así que, aunque sepa que puedo romperle el corazón, no debo reconfortarla ni abrazarla, ni dejar en ella algún rastro mío o le traeré graves problemas con su marido. Suspiro inquieto y termino dándole la triste noticia sin más.


  Para mi sorpresa no dice nada, se queda callada. No es la reacción que esperaba y pienso que trata de hacerse la fuerte ante mí, ya que no me conoce de nada. Sin embargo, en sus preciosos ojos adivino una mezcla de rabia y dolor. Así que, aunque, por alguna razón, esta mujer despierta en mí unas ganas enormes de estrecharla entre mis brazos y consolarla, acabo diciéndole que voy a dejarla sola un momento para que pueda desahogarse, si así lo necesita. Ella no contesta, tampoco me mira, así que salgo de la habitación.


  Si tengo que ser sincero, la verdad es que no he salido para dejarle espacio a ella; eso ha sido más bien una excusa o un acto egoísta por mi parte. Necesitaba salir de ahí y tomar aire o terminaré haciendo o diciendo algo estúpido, como, por ejemplo: te amo.


  Esto es lo último que me faltaba.


  Colgarme de alguien inoculado, no creo que fuera a lo que se refería mi terapeuta cuando me dijo que ya era hora de que tratara de pasar página y de entablar relación con otras personas fuera de mis compañeros de trabajo. De hecho, incluso podría costarme el puesto.
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  Capítulo 6


  Lágrimas secas


  —Sofía—


  El sonido incesante del gotero me va trayendo de vuelta a la realidad. ¿Estoy despierta? Porque juraría que hace un rato también lo estuve. Todo es blanco a mi alrededor y hay demasiada luz.


  No puedo pensar con claridad...


  ¿Por qué estoy aquí? Creo recordar que el señor de los ojos bonitos y los dientes perfectos dijo algo de un aborto; pero miente, eso no es posible.


  ¿Dónde se ha metido?


  Mi respiración es pesada, la escucho como si estuviera dentro de mi cabeza y no consigo aclarar mi mente. Me siento como drogada y una especie de olor a sangre, antiséptico y lejía, se me adhiere a la garganta, así que supongo que esto es un hospital, y que han debido de sedarme o algo así.


  ¿Cuánto tiempo llevo aquí?


  Víctor... Necesito a Víctor. ¿Dónde está? Le quiero tanto... Aunque sé de sobra que eso no es suficiente.


  Trato de levantarme, pero la sola acción de incorporarme en la cama me cuesta, así que desisto y termino mirando al techo de nuevo.


  Un aborto... Eso no puede ser, estoy tomando esos malditos anticonceptivos tan caros.


  Si... si hubiera estado embarazada, mi esposo habría sido sobreprotector conmigo y estoy segura de que, entonces, no me habría dejado sola en la calle. Pero... Yo no lo sabía. ¿Acaso él tampoco se dio cuenta? Seguramente no, y es culpa mía, porque me he aislado mucho en los últimos tiempos.


  Doy un gran suspiro y trato de aclarar mis ideas. Es obvio que me encuentro en medio de algún tipo de bloqueo mental o shock, porque siento una gran necesidad de agitar mi cabeza y aclarar mi vista. No puedo creer que me haya ocurrido algo así. Poco a poco, comienzo a gesticular, a comprobar si puedo moverme, y aprieto mis ojos con fuerza hasta que siento cómo, la fina piel de alrededor está acartonada debido a las lágrimas secas. Esa es una sensación demasiado conocida para mí.


  Debí darme cuenta de que se estaba gestando un bebé en mi interior... Las náuseas, el malestar. ¡Dios! ¡Estaba creando un nuevo mundo sola! ¡Un nuevo hogar para mí y el bebé, en el sótano! ¿Es eso posible? ¿Que mi cuerpo lo supiera y quisiera mantenernos a salvo ahí abajo?


  Tal vez, como asegura mi esposo, sí estoy loca al pensar algo como eso.


  Es mi culpa... Yo no quería bebés, desafié a Víctor y ahora... nuestro hijo está muerto.


  Al final, él tiene razón: soy una inútil que no sirve para nada, ni siquiera soy capaz de mantener un hijo en mi vientre. Él me avisó y vosotros, los que me estáis leyendo, capaz que también lo hicisteis, aunque no pueda escucharos.


  Nunca he querido ser madre y, aun así, de pronto, al mirar a mi alrededor y darme cuenta de que esto no es un maldito sueño, me siento vacía.


  Tras un rato en el que trato de ordenar mis ideas y mis culpas, veo cómo se abre la puerta y de nuevo aparece el apuesto hombre de antes.


  El tipo es algo mayor que yo, eso seguro, se ve fuerte y alto, y posee una espesa y rubia cabellera, no muy perfilada, que se junta con su barba igualmente rubia. Es muy guapo, pero no puedo dejar de pensar en que necesita asesoramiento con su imagen. Mi mente está apenas un poco más clara, lo suficiente como para caer en la cuenta de que no recuerdo cómo me dijo que se llamaba.


  No tengo ganas de hablar con nadie, ni de mirarle a la cara. Me da una vergüenza terrible. No quiero que sienta lástima por mí y estoy segura de que lo hace.


  ¿Por qué no me deja en paz? Otra vez se ha sentado a mi lado y me ha sujetado la mano, guardándola con recelo entre las suyas, que son grandes, cálidas y eso me gusta. Sé que trata de hacerme sentir mejor, porque desprende un aura de esos que solo tienen las personas buenas y compasivas, las que no saben mirar de otro modo que no sea con amor. También huele bien, suave, como a colonia para niños, por muy raro que parezca.


  Desde que fui inoculada, no existe ningún aroma de hombre con el que me sienta cómoda a parte del que desprende mi esposo, pero tengo que admitir que la suavidad de este, me es más que agradable. Tal vez porque ni siquiera es su aroma, sino que este está camuflado con esa estúpida colonia infantil. ¿Será un truco que utiliza para poder acercarse a mujeres casadas? ¿De verdad eso funciona? Nunca había escuchado algo así y, ahora, me siento culpable por haber caído en esa trampa.


  Al fin y al cabo, las colonias infantiles fueron reformuladas para eso, para ocultar el aroma de los niños de posibles depredadores sexuales, así que es probable que este hombre también trate de ocultar algo. No puedo confiarme.


  De todos modos y, a pesar de los aparentes esfuerzos de este tipo, no puedo evitar estar muy nerviosa, como tampoco puedo creer que todo esto me haya pasado a mí. De repente, siento unas repentinas ganas de llorar, y estoy segura de que ha notado el temblor en mis manos, por lo que me suelto de su agarre y evito su mirada.


  Os juro que odio que los demás me vean como alguien débil, sobre todo los hombres.


  —Sofi... Yo. Sofi, por favor, mírame —suplica.


  Está claro que él si recuerda mi nombre, pero no puedo ni quiero mirarle de nuevo. Sé que, si lo hago, comenzaré a llorar y buscaré refugio entre los brazos de un total desconocido, y si termino haciendo algo como eso, entonces sí que me sentiré el ser más patético de la tierra.


  Pero daría lo que fuera por recordar su nombre, por repetirlo en mi cabeza varias veces para que no se me olvidara nunca más. Con lo fácil que sería preguntárselo de nuevo y, aun así, no logro articular palabra.


  —Sofi. Me han llamado del trabajo... Yo, me tengo que marchar.


  No esperaba escuchar eso, al menos tan pronto. No obstante, hay que admitir que es una buena excusa para alejarse de una mujer tan patética como yo; sencilla pero eficaz.


  Sigo sin mirarle.


  —Sofi, por favor. Sé que ahora mismo te sientes muy mal y que lo último que te apetece es hablar o mirar a un tipo como yo, al que no conoces de nada, pero me gustaría volver a saber de ti y me preguntaba, si a ti también te gustaría que volviéramos a vernos… como amigos.  Al menos para saber que te has recuperado bien. Mira... Voy a dejarte un sobre con algo de dinero para que puedas volver en taxi a casa, cuando salgas de aquí. ¿De acuerdo?


  Me está confundiendo. Por mi cabeza pasa la idea de que quiere engañarme, para luego cambiar de parecer y resultarme jodidamente encantador.


  Tal vez solo trata de hacer su buena acción del día.


  Veo que deposita con suavidad un sobre de salario con un grabado en la mesita auxiliar que hay junto a mi cama. Es un sobre como los que entregamos a los empleados de empresas Vidal, con los aguinaldos o los pagos de las horas extras.


  Me siento mal porque me lo dé. Este dinero puede ser importante para él. Por su aspecto, se nota que no pertenecemos a la misma clase social. Yo nunca aceptaría la ayuda de alguien así, sin embargo, sigo sin decir nada. No consigo que me salga la voz y no tengo otra forma de volver a casa.


  Veo de reojo cómo se levanta y se dirige a la salida, pero antes de abrir la puerta, se gira hacia mí y habla, haciendo que tenga que disimular que, hasta hace unos segundos, le seguía con la mirada.


  —Aunque sea duro, aunque duela, ten la esperanza de que lo vas a superar. Cuídate, Sofia.


  ¡Quiero gritarle que él qué sabrá! ¡Que no me conoce de nada y que yo no quería el dichoso bebé!  Que esta, en realidad, no soy yo y que nada de esto es de verdad, ni siquiera él. Pero, en cambio, me trago las ganas de llorar de nuevo. Aún siento los surcos de las lágrimas secas resquebrajándose a cada movimiento.


  La puerta se cierra tras él y me giro hacia el sobre con rapidez. Necesito volver a casa, sentirme cerca de mi esposo, pedirle perdón y que sea él quien cuide de mí. Mi necesidad de él es algo que me supera. Odio esta maldita dependencia, pero a la vez, no puedo dejar de sentirla. Hace que me duela hasta en lo más profundo del alma, es algo así como si me arrancaran las entrañas cada vez que me doy cuenta de que no está a mi lado. Sé cómo es Víctor y, a pesar de ello, aún muerta de miedo, ansío volver.


  Sujeto el sobre entre mis manos y leo el grabado. No hay ningún nombre, solo el teléfono que acaba de anotar y las siglas C.N.P dentro de un logotipo con forma de escudo, y eso es más que suficiente para mí. Las conozco perfectamente. Es un agente de la policía nacional, un títere más de Tri Fortoj, alguien que jamás entendería lo que siento.


  Saco el dinero del interior, arrugo el sobre y lo lanzo lejos de la cama.


  Pasan unas horas, no sabría decir cuántas, pero a mí se me hacen eternas hasta que, al fin, consigo convencer al doctor de que mi recuperación será más rápida en casa, junto a mi esposo. No puede objetar nada frente a eso y, aunque lo estipulado en estos casos son dos o tres días de hospitalización, recibo el alta voluntaria.


  Agradezco, también, que no se extienda con las preguntas sobre las causas de lo que me ha pasado. Sé que, en pocas circunstancias, el aborto deja de ser ilegal, pero el hombre, que parece cansado, me mira con cierta lástima y lo deja estar. No pregunta más de dos o tres cosas que apenas si anota en su informe y, después, se aleja sin parecer que le preocupe por qué estoy sola en estos momentos, si le he asegurado que mi esposo está en casa, esperándome. Solo me ha recomendado reposo y recetado unos medicamentos que insiste en repetirme varias veces, que los cubre mi seguro, como si eso me tuviera que importar. ¿Habrá pensado que no tengo a nadie? Tras esto, las enfermeras se comportan de un modo amable, casi condescendiente, y hasta me consiguen un taxi que me recoge justo en la puerta del hospital.


  ∞∞∞


  
     
  


  Cuando al fin llego a nuestro hogar, abro la puerta con cuidado para no hacer ruido, es muy temprano y espero que aún esté todo el mundo dormido.


  Entro sujetando mi bajo vientre como si en realidad este fuera voluminoso o alguna vez lo hubiera sido, tratando en vano de aliviar el agudo dolor que aún siento después de la pérdida. Empiezo a caminar por el largo pasillo blanco, esquivando los finos rayos de luz que se cuelan por la ventana y que, sin permiso, pretenden descubrir el mal aspecto que debo tener. Un presentimiento hace que me detenga y, al mirar al frente, alcanzo a ver a Víctor. Mi corazón da un vuelco al comprobar que no está dormido y parece por su semblante, que no lo ha hecho en toda la noche. Es obvio que me estaba esperando.


  Mi necesidad de él aumenta al mismo ritmo que mi miedo.


  Miro hacia ambos lados con la esperanza de que haya alguien más, de que alguna persona del servicio también esté despierta, pero no hay nadie y, en el fondo, sé que, de haberlo habido, tampoco serviría de nada. Víctor me mira desde lo lejos, con las manos metidas en los bolsillos y sin decir nada; odio cuando hace eso, porque no sé qué está pensando. Avanzo tanteando las paredes hasta llegar a nuestro dormitorio y me cuelo en él sosteniendo mi debilitado cuerpo para no caerme.


  Está detrás de mí, siento su aliento rozando mi nuca y eso hace que necesite con más urgencia buscar refugio entre sus brazos. No lo pienso. Me giro y me abrazo fuerte contra su pecho. Es entonces cuando me permito llorar, cuando mi cuerpo que, llegados a este punto, ya sabréis que no es el más sensato del mundo, decide que ha llegado a puerto seguro.


  Y es que le he necesitado tanto, lo he echado tanto de menos como se extraña al sol en invierno, a pesar de temer la llegada de su excesivo calor. He extrañado el sonido de su voz, sus caricias que conocen cada centímetro, cada recoveco de mi piel.


  Él es mi centro de gravedad.


  Mi todo.


  —Víctor... Yo... Si supieras lo que ha pasado... Lo siento tanto. —A malas penas consigo hablar entre sollozos—. Lo he perdido... Perdí a nuestro bebé.


  Hasta ahora, ni me había dado cuenta de que Víctor apenas si correspondía a mi abrazo, pero sí que noto claramente el momento justo en el que me aparta de él y, en este mismo instante, al mirarle, reconozco su mandíbula tensa y esos ojos cargados con lo que no sé si es furia o repulsión.


  No hay palabras de consuelo, vuelve a castigarme con lo que sabe que más me duele: su silencio. Y sin mediar palabra, me toma del brazo y me lanza sobre la cama. Se suelta el broche del cinturón, bajándose el pantalón y la ropa interior, que se quita con suma rapidez para dejarlos tirados junto a la cama. Después, con la misma furia, se deshace de mi vestido, rompiendo los tirantes en el proceso y llenando la cubierta de las perlitas con las que fueron hechos. Se sube de forma abrupta y violenta sobre mi debilitado cuerpo, le pido por favor que me deje en paz. Manoteo y grito, pero no me escucha; nadie lo hace en esta maldita casa, dónde él es dueño del silencio de todos. Y con un ritmo frenético, embestida tras embestida, me hace suya hasta que al fin alcanza su orgasmo, vaciándose entero en mi interior.


  Él suspira complacido. Luego enciende un cigarrillo y empieza a jugar con el humo, mientras yo empuño las sábanas contra mi boca, para ahogar el profuso dolor que irradia desde mi centro hasta cada centímetro de mi cuerpo. Siento un nudo en la garganta que me estrangula y su semen o mi sangre, no lo sé con seguridad, escurriendo entre mis piernas.


  Por un momento me atrevo a mirarle, a buscarle detrás del monstruo que veo en la habitación y que me niego a creer que es mi esposo. Compruebo cómo sus pupilas verdes, con motitas doradas, se clavan en las mías sin pudor alguno. Ahora parecen un punzón de hielo que atraviesa mi corazón, destrozándolo sin piedad, sin pena. Entonces se levanta de la cama y se vuelve a vestir. Gira su rostro hacia mí y, al fin, me grita en tono desenfrenado:


  —¡A ver si eres una mujer como es debido y de nuevo te preñas, y me das un hijo de una maldita vez! ¡Estoy harto! ¡Harto de tus caprichos de niña mimada y de tu irresponsabilidad! ¡Compórtate como lo que eres! ¡Joder! —Tras esto se marcha muy a su estilo, dando un portazo.


  Y ya no está. Ese hombre que juró que me quería, ya no existe.


  Seguramente me estoy muriendo, porque este agudo dolor me tiene varada al borde de la inconsciencia y estoy comenzando a ver a mis seres queridos. También me veo a mí misma, pero no al despojo que soy ahora, veo a mi yo de antes. Esa figura, mi yo de antes, viene hacia mí y me ofrece su mano, me está sonriendo.


  Quiero volver a sonreír así.
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  Capítulo 7


  Ya soy un pájaro


  Por momentos, pienso en que no sé si mi descenso hacia el sótano es una odisea real, o estoy soñándolo dentro de la seminconsciencia en la que me encuentro. Pero si fuera un sueño no sentiría dolor, no percibiría el olor metálico de mi propia sangre. Creo que la misma ansiedad que no me deja respirar, me impide terminar de caer en la inconsciencia.


  Por el camino, llama mi atención el pequeño mueble de madera vieja que hay antes de la puerta de acceso. En él, encuentro una de esas botellas de whisky que Víctor guarda para las visitas importantes y que nunca me deja probar. De pronto, siento la necesidad, el impulso de vengarme de él y, como si eso fuera a hacerle algún daño, la abro y comienzo a beber de la boca de esta a grandes tragos, hasta casi vaciarla por completo.


  Sabe bien.


  Dulce y seco. Delicioso.


  El calor del licor, bajando a través de mi garganta, me hace sentir mejor y el olor de este me lleva a recordar a mi padre, me transporta a casa.


  Es donde quiero ir, a casa. Donde quiera que sea eso.


  Una vez dentro me acerco hasta mi proyecto secreto, el DeLorean3000. Todavía no lo he probado y sé que le faltan algunos retoques para hacerlo, pero elevo la puerta de este y dejo caer mi cuerpo en el asiento delantero como si fuera un peso muerto. De todos modos, tal vez esto sí sea un mal sueño.


  Mi ángel rojo y dorado se cierra a mi alrededor, acciono los seguros y eso me hace sentir protegida.


  —Buenos días, señora. ¿Qué mejora tiene planeada para hoy?


  El navegador, D.A.V.I.D, me sorprende con su voz; aún no me acostumbro a su presencia, pero me reconforta, pues está diseñado basándose en la del actor de aquella serie. Bueno, mejor dicho, en la de su actor de doblaje, que es la que yo recuerdo de mi niñez. Ojalá mis padres estuvieran aquí para escucharla, estoy segura de que les parecería graciosa.


  Mi voz sale débil y mi mente está nublada, se empeña en viajar al pasado una y otra vez, quiero pensar que, para evadir el presente. Pero algo en mi interior me reclama que coja las riendas y que sea valiente de una vez por todas, así que me esfuerzo en ordenar mis pensamientos y en suplicar lo único que deseo dentro de mis delirios, del mismo modo en que otros ruegan cosas a Dios.


  —D.A.V.I.D, llévame de vuelta a casa.


  —Pero, señora, ya estamos en su casa.


  —No, D.A.V.I.D, llévame de vuelta a casa, por favor —insisto.


  —Como usted ordene, señora.


  Para mi sorpresa, D.A.V.I.D enciende todos sus comandos y arranca buscando una salida hacia el exterior. Uno de los grandes ventanales que se encuentran en la parte alta de la pared y que dan al jardín se rompe en mil pedazos y siento cómo, poco a poco, nos elevamos hacia el cielo.


  Ya soy un pájaro.


  Al fin me permito cerrar los ojos y me dejo llevar por esa inconsciencia que lleva buscándome desde hace tanto rato.


  
     
  


  ∞∞∞


  
     
  


  Toc, toc, toc... Toc, toc, toc...


  Ese sonido y un leve murmullo hacen que recobre la consciencia. Aún sigo dentro del DeLorean y deseo, fervientemente, que todo eso de que escapé de casa y de que el coche logró elevarse en el aire, no haya sido un sueño. Mi cabeza reposa sobre el volante, haciendo que mi cabello enmarañado me cubra por completo. No sé cuánto tiempo llevo aquí dentro dormida, ni dónde estoy, pero algo o alguien está golpeando el exterior del vehículo.


  Hago un esfuerzo por recomponerme, por levantar la cabeza y limpiar con mi manga la saliva que escurre por la comisura de mi boca, consciente de que debo de dar vergüenza ajena.


  Busco, palpando con la mano, la ventanilla lateral. No sé si es de noche o estoy en un lugar cerrado, un parking o algo así, porque la luna tintada y la cantidad de whisky que bebí, no me permiten ver bien a través de los cristales, pero la verdad es que no me importa donde esté mientras no sea en casa.  Al final localizo el botón y abro la puerta. Lo hago, más que nada, porque necesito dar una bocanada de aire puro y, si puede ser, vomitar. Pero al abrir y mirar hacia el exterior, no puedo creer lo que ven mis ojos.


  —¿Roberto?


  —¿Sofi? ¡Madre mía! ¡Dios mío, Sofi! ¿Qué?... ¿Qué haces aquí? ¿Cómo has podido localizarme? Pero... ¿Qué es esto? —Golpea el DeLorean.


  No me puedo creer que haya llegado precisamente hasta él, hasta Roberto, que me mira incrédulo con sus rizos color naranja despeinados y sus gafas un poco torcidas. Está más alto de lo que lo recuerdo y, definitivamente, peor vestido. Él parece estar impactado, tanto por verme a mí, como por el coche.


  —D.A.V.I.D, ¿me puedes decir dónde me has traído? —reclamo al navegador sin salir de mi asombro e ignorando por un momento a Roberto.


  —Señora, usted me pidió que la llevara a casa.


  —Pero... ¿Dónde estoy?


  —Puesto que me indicó que su vivienda habitual no era el destino correcto, decidí que «casa» debía de ser algún punto de origen. Aún no tengo más datos al respecto sobre usted, señora, así que pensé en mi origen. Mis piezas llegaron desde este punto concreto en la frontera de Ciudad Portuaria.


  —¿Ciudad Portuaria? ¿Estoy en Ciudad Portuaria? ¡Roberto! ¡¿Qué demonios haces en Ciudad Portuaria?!


  —¡No! La pregunta es, ¿qué haces tú en Ciudad Portuaria? En mis mensajes, te dejé bien claro que no podías venir conmigo. ¡Dios mío, Sofi! ¡No puedes alterarme de esta manera! ¡Te lo dije! ¡Te advertí que necesito tener mis nervios bajo control!


  Roberto se echa las manos a la cabeza y comienza a caminar de arriba abajo, farfullando histérico cosas que no entiendo. Algo me dice que estoy en problemas. Desde el asiento, puedo ver que me encuentro en algún tipo de patio trasero y es de noche. Le sigo con la mirada sin saber muy bien qué decirle, estoy demasiado aturdida y en lo único que puedo pensar es en que, si continúa así, va a terminar alisándose los rizos de tanto pasar sus manos por estos.


  —Lo sé, yo... No debería estar aquí. No... No sé qué hago aquí. Lo siento, Roberto, no quiero meterte en ningún lio.


  Él detiene sus pasos de golpe y se agacha a mi altura apoyando sus manos sobre mis rodillas.


  —Mira, ya no importa. No tienes buen aspecto, Sofi. ¿Va todo bien?


  —Sí, por supuesto. Yo… solo necesito salir de este trasto, darme una ducha y dormir una semana. —Trato de sonar más segura de lo que estoy.


  —Lo que tú digas, pero sal ya de ahí porque hueles a sangre que tira para atrás, voy a revisarte y me explicarás qué pasa, sí o sí.


  Roberto siempre fue mi mejor amigo, y sé, sin temor a equivocarme, que es tan bueno que ni cometiendo todos los pecados del mundo, perdería su pase hacia el cielo, pero no sé si estoy preparada para explicarle por qué estoy aquí, cuando ni siquiera yo lo sé con seguridad.


  Tengo mucho miedo de haber cometido un error. Tal vez debí quedarme en la cama. Probablemente, mi enojo y esa botella de whisky fueron los culpables de este arranque de falsa valentía. Sin embargo, ahora estoy aquí y la verdad es que me siento más a salvo que en mucho tiempo.


  Salgo tambaleándome del DeLorean, como si llevara tacones de aguja además de ir borracha; pero no los llevo, estoy descalza y me siento mareada. Me dirijo, guiada por Roberto, hacia el interior de una vieja vivienda, en busca del cuarto de baño y, durante todo el trayecto, trato de no mirarle a la cara, porque sé que, si lo hago, me encontraré con un gesto de preocupación y no sé si estoy preparada para eso. 


  Le pido que me deje sola al entrar, pero no lo hace; sujeta mi mano y os aseguro que no la suelta ni siquiera cuando casi vomito en el inodoro. Pensé que tras el aborto terminarían las náuseas, pero apuesto a que viajar en mi estado, lejos de mi esposo, borracha y nada menos que hasta Ciudad Portuaria, no ayuda.


  No sé si Roberto me está observando como doctor o como amigo, ambas cosas me sirven ahora mismo. No obstante, para mi desgracia, esta especie de silencio respetuoso que se ha instalado entre nosotros, no dura demasiado tiempo, ya que mientras me ducho oigo cómo, tras la cortina, comienza otra vez con las preguntas incómodas.


  —¿Me quieres contar de una vez por todas qué ha pasado? ¿Qué haces tan lejos de tu estupenda mansión y en este estado? —Suelta como quien se libera del peso de una losa.


  —Nada, es solo que he decidido que quiero vivir sola y rodeada de gatos —ironizo, aunque mi voz sale más débil de lo que quisiera.


  —¿Qué pasa? ¿Acaso Víctor no te deja tener gatos? —Trata de corresponder a mi broma, pero os aseguro que no es lo suyo, porque no necesito correr la cortinilla para saber que no deja de mirar en mi dirección con pena.


  Termino de asearme y ponerme la muda limpia que me ofrece, y le agradezco que me lleve directamente a la cama, porque me duele horrores todo el cuerpo y aún estoy muy débil.


  —Rob... ¿Crees que soy una mala persona? —pregunto mientras observo la humilde habitación donde trataré de descansar. La verdad, no sé qué hace Roberto en un lugar como este.


  —¿Por qué me preguntas algo así?


  —Es que... No se lo había contado a nadie, pero a veces fantaseo con matarle.


  —¿A quién? —Él sigue apoyado en la puerta, con los brazos cruzados y sin mirarme por más de dos segundos seguidos.


  —A Víctor.


  —Sofi, una cosa es fantasear y otra querer que de verdad suceda. ¿Crees que le quieres matar de verdad?


  —No, claro que no. Acabo de marcharme y ya le echo de menos, ya le necesito.


  Él niega con la cabeza y masajea su frente, ojalá supiera lo que está pensando.


  —Entonces, creo que ahí tienes tu respuesta, amiga.


  —Sí, pero, aunque me duela tanto estar lejos de él, al fin me he dado cuenta de que por mucho que le necesite, él no va a estar para mí. No como yo lo quiero o lo necesito al menos. Creo que, en realidad, nunca lo ha estado. —No sé por qué sigue callado, cuando lo que necesito es que me dé su apoyo o su bendición, así que continúo con mi discurso como si tuviera que justificarme ante él—. Sabes, pensé que este sentimiento, esta necesidad tan grande de estar junto a Víctor, se debía a un amor verdadero, pero tal vez solo se deba al vínculo por la inoculación y yo haya sido una idiota todo este tiempo, creyendo que aún existen los príncipes azules y en ese amor que nos muestran en los cuentos y nos vende Tri Fortoj.


  Al pronunciar estas frases, me hago consciente de que hablar con Roberto, aunque no conteste, me hace sentir mejor y, por eso, continúo. 


  El pobre tendrá que escucharme y ejercer de psicólogo, aunque esa no sea su especialidad.


  —Rob, en verdad, a veces creo que soy masoquista o, simplemente, tonta como él dice y, otras veces, siento que solo he estado a su lado porque, como mujer sin familia, no tengo otra salida.


  —Tú nunca has sido tonta, Sofi. No sé por qué dices eso.


  —Sí, lo he sido, porque he estado dándome cuenta de que todo entre nosotros estaba mal, pero no he sabido encontrar el camino para salir de ahí. He querido arreglar lo que no tiene arreglo y, con eso, no sé si me refiero a la situación o a mí. Quizás soy yo la que no tiene solución, tal vez…Tal vez si soy la peor esposa del mundo. Al fin y al cabo, yo nunca busqué serlo, quizás, no nací para ello.


  —No entiendo por qué dices eso, Sofi. ¿Qué te hace pensar algo así?


  —He perdido a nuestro bebé...


  No puedo evitar llorar cuando confieso esto, y me advierto, internamente, que no puedo seguir mencionando al bebé si quiero seguir adelante. Suspiro dos o tres veces, tratando de recomponerme y continúo.


  —He fantaseado con matar a mi esposo, he huido de él ignorando nuestro vínculo, a pesar del dolor que eso me produce y, lo peor de todo es que, aunque me muero por volver, prefiero morir antes que hacerlo.


  —¿Estás segura de todo esto, Sofi?  Mira, no sé qué es lo que ha pasado entre vosotros, pero esto no funciona así y lo sabes. Temo las consecuencias físicas y emocionales que te puede traer esta decisión, además de las represalias por parte de Izalde.


  —No tienes ni idea. Estoy más que convencida. Se acabó —le aseguro clavando mis ojos en los suyos—. Se acabaron sus abrazos y sus besos para conseguir mi perdón, sus palabras amables cargadas de veneno, el que me haga sentir culpable por todo lo que hago y también por sus acciones. ¡Se acabaron los golpes y las putas rosas!


  »A partir de ahora quiero ser una mujer nueva, volver a sentirme limpia y libre de una vez por todas. ¿Me ayudarás Robbie? —Suavizo el tono y le miro desde la cama haciendo un puchero; es una vieja costumbre que hacía tiempo que no utilizaba, pero con Roberto me sale sin pensar».


  —No sabes lo que me estás pidiendo. No veo el modo, has sido inoculada y nada menos que con Víctor Izalde, esto a parte de peligroso para ti, es ilegal y si él sigue siendo el Víctor que recuerdo, no lo va a dejar pasar.


  —Solo necesito que me digas que encontraremos la forma, ¿sí? Venga, dímelo.


  Roberto resopla y se cruza de brazos fingiendo que tiene algo en lo qué pensar, cuando sé que nunca fue capaz de negarme nada. O al menos eso es lo que quiero creer.


  —Si supieras, Sofi. Yo ya traté de jugar con estos temas y no funcionó. La fórmula de la inoculación es indescifrable y no hay manera de dar con un antídoto o medicamento que elimine sus efectos. Actúa sobre el cerebro atacando el sistema de gratificación, inundando el circuito con un neurotransmisor desconocido que se aloja en regiones del cerebro. Estas dominan las emociones, la cognición, la motivación e incluso los sentimientos de placer y de ira.


  —No he entendido ni la mitad de lo que acabas de decir, pero me ofrezco como conejillo de indias—farfullo un poco decepcionada. 


  —Ni hablar. Mira, puedes quedarte aquí y voy a tratar de ayudarte, pero no voy a jugar con tu organismo como lo hice con el mío. No quiero que salgas perjudicada.


  No sé a qué se refiere cuando dice eso; que yo sepa, él nunca estuvo enlazado y tampoco veo que se sienta mal. Sé que le convenceré. Mucho tendría que haber cambiado para que no fuera capaz de hacerlo.


  
     
  


  —Víctor—


  
     
  


  Nueva Corona.


  
     
  


  No termino de encontrarme bien, una sensación extraña se ha instalado en mi cuerpo desde hace rato. Pensé que volver al trabajo y esconderme tras los informes me ayudaría a distraer la mente, pero no he sido capaz. Necesitaba volver a casa y asegurarme de que mi esposa se recupera. Estoy seguro de que no me extralimité; simplemente no me dejó más opción. Pese a todo, eso no borra lo que pasó entre nosotros y, como la conozco bien, también sé que estará enfadada conmigo.


  Sofi me pone a prueba cada vez que puede y eso no lo voy a permitir, por su bien, debo ayudarla a encontrar su lugar como mi compañera y como mujer. Jesucristo dijo: «Las mujeres deben someterse a sus esposos al igual que se someten al Señor. Porque el esposo es cabeza de la esposa, de la misma manera que Cristo es cabeza y salvador de ese cuerpo suyo que es la iglesia¹». Esto es algo que, a pesar de los cinco años que llevamos juntos, le está costando mucho aprender.


  Desde el primer día sabía que ella iba a ser todo un reto, pero lo asumí y ahora me doy cuenta, de que el mismo espíritu libre que me enamoró de ella es el que me está volviendo loco. No pude soportar su arranque de insolencia cuando salió del restaurante alejándose de mí como si no le importara. Creí que ya habíamos superado eso.


  Me recordó tanto a cuando éramos unos críos y la veía por los pasillos del instituto. Tan hermosa, tan inalcanzable. No fue un golpe de suerte el conseguir tenerla, me lo gané y ahora, no puedo permitir que se me escurra entre los dedos. Además, sentí un aroma diferente en ella cuando llegó y eso me volvió aún más loco, aunque, pensándolo en frío, soy consciente de que tuvo que ser el olor de alguno de los médicos que le atendió. ¡Debí coger el maldito teléfono que no dejaba de sonar, pero estaba tan furioso! ¿Cómo iba yo a saber? Nuestra unión me permite sentir su dolor, pero quería verla herida, hacerle pagar por su desprecio y regodearme en ello. ¿Acaso eso está tan mal? ¡Me lo debía!  Pero ahora maldigo que no llegue el momento en que además de sentir su dolor, pueda saber también a qué es debido, dónde está y qué hace en cada maldito segundo de su existencia.


  Recorro el pasillo hasta nuestra habitación, le llevo algunas medicinas y algo de comer con una de nuestras rosas a un lado. Me pregunto si a lo mejor, solo por esta vez, debí traerle chocolates y esos dulces procesados que tanto le gustan, aunque no sean en absoluto saludables para ella.


  Abro la puerta despacio, pensando en que puede que esté dormida, mientras aún voy ensayando, en mi cabeza, el discurso que daré para calmar las cosas, cuando me tope con los preciosos ojos de mi mujer. Sé que no será difícil que me perdone como siempre lo hace, por suerte, ya os habréis dado cuenta de que ella no puede vivir sin mí. Sin embargo, para mi sorpresa, me encuentro con una cama vacía y gotas de sangre que parecen salir del dormitorio. ¡No puedo creer que otra vez me esté haciendo enfadar! Parece que le gusta. ¿Es que nunca puede hacer lo que debe? Si no la conociera tanto, pensaría que es estúpida.


  Dejo lo que llevo en las manos sobre la mesilla de noche y me dirijo enfurecido hacia el sótano. Tengo claro que habrá ido a encerrarse allí como siempre, por lo que mientras camino, tomo la determinación de que clausuraré ese maldito lugar y tiraré todas las porquerías que tiene en él.


  Es mi mujer, debería refugiarse solo en mí. No puedo entender que prefiera hacerlo entre cachivaches y recuerdos.


  En efecto, las gotas de sangre me llevan hasta el sótano. No me gusta en absoluto que se haya arriesgado a levantarse de la cama en su estado, me fastidia pensar en que es probable que al final deba llevarla al hospital de nuevo. Eso me hará perder varias reuniones importantes en el día de mañana, y que no se le ocurra decir que es por mi culpa, porque a final de cuentas, ha sido ella la que ha decidido levantarse de la jodida cama.


  Entro en el sótano furioso, golpeando todo lo que encuentro por el camino y, automáticamente, un nudo oprime mi garganta, haciéndome cerrar los ojos para poder concentrarme en respirar. Sofi no está aquí, ¿os lo podéis creer? Esto es frustrante. No hay ni rastro de ella y, en su lugar, hay miles de piezas mecánicas que jamás había visto y por las que estoy seguro de que no he pagado. Una de mis botellas de whisky de marca reposa casi vacía sobre la mesa de trabajo y, por si fuera poco, un enorme agujero ocupa toda la pared donde antes había una ventana abatible en la parte alta.


  «¡Sofi, no puedo creer que te hayas marchado, si te llega a pasar algo, no te lo perdonaré!»


  Me pregunto cómo narices ha salido. Estaba enferma, débil. No creo que haya sido capaz de ir muy lejos, por lo que me repito que la encontraré en breve; además, es incapaz de alejarse tanto de mí. ¿O sí? Cuanto más pienso en esta posibilidad, más me invade el miedo.


  —¡Joder!


  Siento mi sangre hervir como nunca, la marca que nos une me arde y me cuesta respirar. Mi mente va a mil por hora.


  —¡Maldita, Sofi! ¡Siempre esforzándote para que te odie! ¿Pues sabes qué? ¡No lo vas a conseguir! —Sin darme cuenta estoy gritando como un loco, aun sabiendo que nadie me escucha desde aquí. La sola idea de no saber dónde está me nubla la razón—. ¡¿No ves que te amo tanto que no puedo estar sin ti?! —Continúo gritando hacia la ventana, amenazando incluso a la luna y a las estrellas, por atreverse a salir en una noche como esta.


  Nunca me había sentido así, mi mente baila entre el pánico y el enojo y no puedo dejar de darle vueltas.


  —¡¿Cómo te atreves a romper la promesa que nos hicimos de estar siempre juntos?! ¡¿A caso no puedes ver que esto no puede ser?! ¡¿No puedes ver que me perteneces?!


  Seguir gritándole a la luna no va a servir de nada, ella no me la va a devolver, así que no pierdo más tiempo, subo las escaleras de dos en dos y movilizo a mis agentes de seguridad lo más rápido que puedo. Necesito encontrarla.
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  Capítulo 8


  Te perdono


  —Héctor—


  Oficinas del C.N.P


  Estoy un poco cansado de las misiones de reconocimiento de terreno. Ya que no vamos a entrar en acción; al menos por esta vez, podrían haberse ahorrado el llamarme. Aunque no me puedo quejar, cuando fui yo mismo quien le pidió a mi superior, el comisario Manuel Ferrer, que me incluyera en cuantas más misiones mejor, para mantener mi mente ocupada.


  Pero justo ahora, cuando he dado todo por cerrado y estoy en los vestuarios recogiendo mis cosas, un agente novato se acerca a mí, cargado de un ridículo exceso de diligencia, y me avisa de que Ferrer me requiere de nuevo.


  Suspiro con resignación y asiento. En cuanto se da la vuelta para abandonar el lugar, termino de recoger mientras, de fondo, escucho cómo la música ambiental de comisaría se detiene, para dar paso a una de esas cuñas publicitarias tan molestas que el gobierno de Tri Fortoj mete a cada rato.


  «Estimados ciudadanos de nuestra gloriosa nación, hoy cumplimos diez años desde que comenzamos con nuestro proyecto de superación, el cual, ha conseguido una unidad y progresos que jamás hubiéramos soñado. Hoy, al fin, podemos decir que vivimos en paz, y que nuestra sociedad camina de la mano hacia un futuro mejor.


  »La unidad entre estado, ciencia y religión, que tanto nos costó lograr y de la cual gozamos hoy en día, nos ha permitido crecer, liberarnos de las falsas creencias escondidas bajo envoltorios llamativos heredados de los antiguos periodos, denominados feminismo, libertad de expresión e igualdad. Envoltorios que nos prometían una paz falsa y que, en cambio, solo nos proporcionaban disputas y libertinaje, separándonos como sociedad cada día.


  »Quisieron engañarnos diciéndonos que hombres y mujeres son iguales, cuando las mujeres son mucho más que eso. Son el amor personificado, hermosos recipientes para nuestros hijos y la luz que alumbra nuestros hogares y nuestras cocinas. Las manipularon por mucho tiempo, haciéndoles enseñar sus senos en público, humillándolas para reclamar unos derechos que no necesitaban, pues es bien sabido que, la psique de una mujer solo necesita del amor de un hombre, un hogar y una familia propia para crecer.


  »La unidad de la inoculación y las leyes que protegen su estadía en nuestros hogares han hecho de Nueva Corona la nación fuerte y próspera que somos, con mayores tasas de natalidad, matrimonios tradicionales que no se rompen, ciudadanos de una fe inquebrantable y hombres más prósperos en sus puestos de trabajo, haciendo crecer nuestra economía como nunca antes.


  »La ceremonia de la inoculación se ha convertido en nuestro sello de identidad, la unidad sagrada del matrimonio y de dos seres en uno. Hemos encontrado la receta del amor eterno. Nuestro triunfo».


  La cuña finaliza con la misma música empachosa que comienza y que lleva sonando desde que regresé a Nueva Corona. Ya me tiene harto. Este es el lugar que me vio crecer, pero aun así y, a pesar del frío que hace allí, muchas veces desearía estar de vuelta en Cumbre Blanca.


  Como si eso fuera algo que yo pudiera decidir.  


  Cierro la taquilla y me dirijo al despacho de Ferrer arrastrando los pies, igual que si fuera un mocoso al que van a obligar a hacer un trabajo después de clases. No estoy cansado, pero por primera vez desde que estoy aquí, me fastidia el pensar que no volveré a tener tiempo libre hasta quien sabe cuándo. Aún albergaba la esperanza de poder encontrarme de nuevo con aquella mujer, con Sofi. No puedo sacarme su nombre ni sus bonitos ojos castaños de la cabeza, y aunque sé que eso está mal, que está casada, algo dentro de mí se niega a dejar de pensar en ella.


  Llego al despacho y abro la puerta casi sin ser consciente de mis movimientos, aún medio perdido en mi ensoñación. Alguien carraspea y al escucharle, levanto la vista. Lo primero que llama mi atención es que allí me encuentro, además de con el comisario Ferrer, quien sigue mis movimientos con su único ojo sano, con mis compañeros, los agentes Emilio Agulló y Nacho Román, sentados uno junto al otro frente al comisario. Veo en sus caras un gesto de preocupación, además de que sus posturas corporales, de brazos cruzados y miradas bajas, no son para nada halagüeñas y me pregunto, por un segundo, si habré cometido alguna falta que no he sabido ver. Pero no, estoy demasiado seguro de que no hay nadie más minucioso que yo en su trabajo, al menos desde que me trasladaron aquí. Es entonces cuando, por sus expresiones, me reafirmo en mi sospecha de que hay que salir de nuevo y que ellos están tan fastidiados como yo, aunque apuesto a que sus motivos son diferentes. Quizás hayan quedado, como de costumbre, para alguna timba de cartas o para frecuentar algún local de alterne, de esos que tanto gustan a Emilio y a los que arrastra a Nacho casi a la fuerza. Conmigo no lo ha conseguido ni lo hará, os lo prometo.


  —¿Hay algún problema, comisario Ferrer?


  Tanto Emilio como Nacho tienen cara de estar ya informados de la situación, pero, como no se mueven de su lugar, acerco una de las sillas que hay arrimadas a la pared y tomo asiento junto a ellos.


  —Pues la verdad es que no lo sabemos con certeza —Ferrer suspira y hace crujir sus nudillos—, pero desde los observatorios del ejército nos avisaron de un código 10-37: objeto o vehículo sospechoso, no lo sabemos bien, avistado atravesando nuestra ciudad vía aérea y después, saliendo del país dirigiéndose hasta un punto muy concreto de nuestro continente vecino, más exactamente de las afueras de Ciudad Portuaria.


  Esta situación no debería de extrañarles tanto. Desde el golpe de estado de hace unos años, el ejército sufre una especie de paranoia en la que piensa que, hasta el más mínimo movimiento extraño, puede ser una conspiración en su contra, y no duda en pedir apoyo hasta al último empleado público disponible. Por supuesto, la policía no es una excepción.


  —¿Y eso es tan extraño? —pregunto presuponiendo que incluso puede que solo se trate de un dron.


  —Lo es, porque no es un vehículo registrado y tampoco parece ajustarse a las dimensiones ni forma de ningún avión de pasajeros o militar, ya que es aún más pequeño que un caza. Me inclino a pensar que es algún artefacto que vuela sin piloto o cómo mucho con una sola persona. Hemos intentado contactar, pero nada ni nadie contestó y eso es bastante extraño, además de ilegal.


  —Por lo que me dice, tiene un tamaño mayor al de un dron, pero menor que el de un caza. ¿Creen que podría tratarse de alguna nueva forma de espionaje militar? ¿Acaso nuestro país se encuentra en algún tipo de momento de tensión diplomática?


  —No, que nosotros sepamos, pero ya sabe que la mayoría de las veces el ejército no nos da toda la información y, puesto que el objeto ha sobrevolado nuestro territorio, es justo que seamos partícipes de averiguar de qué se trata. Así que me gustaría que ustedes tres fueran hasta allí y lo comprueben en persona. Si se trata de algún acto de espionaje, por su experiencia en antiguas operaciones, el oficial Nacho Román será útil, y el agente Emilio Agulló tiene experiencia con todo tipo de vehículos aéreos. Y usted, en fin... Usted será el capitán al mando —dice esto último mirándome a los ojos.


  —¿Yo? ¿Acaso no recuerda que me degradaron? —El comisario, sin despegar su único ojo sano de los míos, alza las cejas y se cruza de brazos dejándome claro que no lo ha olvidado, pero que le da igual—.  Está bien, lo más probable es que no sea nada y todo quede en otra misión de reconocimiento —contesto con cara de aburrido. No era así como pensaba pasar la tarde.


  —No estamos tan seguros de eso, oficial Gonzalo —añade como de pasada, mientras recoge un informe de la mesa de su escritorio.


  —¿Hay algo más que no me haya dicho?


  Conociendo a Ferrer, siempre hay algo más.


  —Tal vez no sea nada importante, pero no sé si está al tanto de que tenemos, desde hace ya bastantes años, acogido en nuestro país al heredero de la Nación de Vieja Ladera. El señor Víctor Izalde, quien vino a estudiar aquí en su adolescencia y terminó asentándose en Nueva Corona.


  »Ese hombre controla una gran parte de la producción de armas en todo nuestro territorio, bajo la tapadera de las empresas de automoción que heredó de sus suegros. Me consta que los envíos salen desde nuestra propia ciudad, pero el problema es que nuestro gobierno cubre sus actividades porque, de algún modo que aún no sé, le interesa. El caso es que ese tipo nunca ha sido de mi total confianza, por lo que, aunque tiene inmunidad diplomática, desde que estoy al mando del C.N.P, he utilizado todos mis contactos con otras agencias para controlar sus movimientos. No creo que haga falta que le diga que eso es algo que no ha de salir de esta sala; que ni siquiera tendríamos que tener esta información.


  El cambio de un tema a otro y la disposición de Ferrer a soltar todo lo que sabe de golpe me tiene desconcertado. No es típico en él.


  —No sé a dónde quiere ir a parar con todo esto, espero que sea consciente de que hasta hace unos meses yo vivía en un país donde no existían Tri Fortoj, ni un tal heredero del gobierno de Vieja Ladera, y el control de las armas era propiedad del ejército. En cuanto a la única empresa de automoción en Nueva Corona, que yo recuerde, era y espero que siga siendo, Industrias Vidal. Una empresa respetable.


  —Sí, lo sigue siendo. Industrias Vidal sigue produciendo la mayor parte de los automóviles de esta ciudad y del país, todos los que utiliza el C.N.P, por ejemplo.


  —¿Y qué fue de Ernesto Vidal? ¿Murió, cierto? Él y su esposa eran conocidos de mis padres, buenas personas —le pregunto ya que recuerdo haber leído sobre eso en los periódicos, hace unos años.


  —Sí, murió y ahora el Sr. Izalde controla Industrias Vidal, como esposo de la única heredera de la empresa.


  Me suena tan extraño escuchar lo de la heredera de Ernesto. Cuando yo le conocí, era un hombre apasionado por su trabajo y lleno de vida, siempre emocionado con todo lo que tenía que ver con motores y con su empresa, y aunque sabía que tenía esposa y una hija, jamás conocí a la niña en persona. Debía de ser muy pequeña por aquella época y él, bueno... era de esos hombres a los que no les gustaba hablar de su vida privada, o al menos esa es la imagen que tengo de él, pero hace demasiados años y yo era muy joven, solo un adolescente.


  “Vidal...” Debe de ser un apellido muy común en Nueva Corona. O eso, o es que el universo se ha confabulado para hacerme recordar a la hermosa Sofi.


  —Bien. ¿Y qué tiene que ver el señor Izalde con el tema que nos ocupa? Si no me lo cuenta todo, va a ser difícil que la misión dé los resultados que espera.


  —Supongo que tiene razón —suspira como si para él fuera un gran esfuerzo confiar en sus propios hombres—. Por lo visto, Izalde ha detectado el mismo objeto que nosotros y parece que también está preparándose para ir en su busca. Y eso es lo que más me escama de todo este asunto. No sabemos si el objeto es suyo o no, ni si es peligroso, pero está claro que tiene algún tipo de interés en él, así que la idea es llegar hasta allí antes que su gente, para averiguar qué está pasando, por lo que tendrán que salir de inmediato. Pueden llevarse más agentes de apoyo si lo creen necesario.   


  Ferrer desvía su atención hacia otros informes que descansan sobre la mesa y nos hace un gesto con la mano, con el cual nos indica


  que debemos marcharnos de inmediato.


  No necesitamos más explicaciones y como, por lo visto, no hay tiempo que perder, los tres elegidos para la misión nos ponemos en pie y nos preparamos para seleccionar a algunos novatos y salir en el helicóptero que nos llevará hasta Ciudad Portuaria. Al final, parece que sí que tardaré en volver a estar libre y eso me hace sentir un pesar desconocido para mí.


  —Sofía—


  Ciudad Portuaria


  Gracias al cielo y a D.A.V.I.D porque he llegado a parar aquí. El descanso y las curas de mi amigo me han venido muy bien; ya no sangro y Roberto se ha desvivido por cuidarme. Percibo el cariño que me tiene, más allá de que se haya sentido obligado a hacerlo por nuestra antigua amistad, pero la verdad es que no me siento del todo bien. Mi cuerpo sigue reclamando a mi esposo y eso me crea ansiedad. De algún modo, no puedo evitar sentir que está sufriendo y, por la razón que sea, sé que soy la causante de ese sufrimiento.


  ¿Pensáis que es de locos después de todo creer algo así? Porque si lo es, entonces me estoy volviendo loca.


  La marca tras mi oreja, la que me recuerda constantemente nuestra unión, me está molestando, pero no es dolor lo que siento, sino como si me quemara o escociera de un modo insoportable, como si acabaran de marcarme con un hierro ardiendo, igual que a una res.


  Hace un rato que he despertado. No sé dónde está Roberto y estar sola es lo último que necesito en este momento. Me comienza a tentar la idea de salir de esta cama que aun siendo de un solo cuerpo, se me hace tan grande sin Víctor en ella. Si tan solo Roberto estuviera aquí para evitarlo… Aun así, creo que su ausencia no tiene nada que ver conmigo, sino a que lo he visto muy raro, inquieto, antes de quedarme dormida, alternando su vista entre esta cama y la puerta y, es por eso, que sospecho que pasa algo fuera de estas cuatro paredes. Algo que no me quiere contar.


  Dudo de si salir o no, porque creo que ya le estoy causando suficientes problemas, pero me parece escuchar ruidos fuera y al final, mi curiosidad es más grande que mi malestar y mi prudencia juntos. Nunca he sido muy buena tomando decisiones, así que al final, y contradiciendo las órdenes del doctor, de nuevo salgo de la cama, me cubro con una camisa de cuadros que encuentro sobre una silla y después, me hago con unas botas camperas que encuentro en la parte baja del armario. Me están un poco grandes, pero me las calzo de todos modos y salgo despacio.


  Esta casucha es de madera vieja, y las láminas del suelo crujen a cada paso que doy. No se ve un alma por el pasillo, ni Roberto, ni nadie más, y me pregunto si es que vive aquí él solo. Mientras camino, me da por pensar en que he sido una mala amiga al no preguntarle por su vida, así que me prometo hacerlo la próxima vez que hablemos.


  Un escalofrío recorre mi cuerpo cuando, al mirar tras las cortinas de la pequeña cocina, veo que fuera de la casa parece haber montada una batalla campal, en la que reconozco por los uniformes verdes, a los guardias de seguridad de Víctor y me maldigo por haberlos traído hasta aquí.


  Mi corazón da un salto al pensar en Roberto. Necesito salir y ver qué está pasando; en realidad, necesito evitar que le pase cualquier cosa por mi culpa. Doy un par de vueltas frente al fregadero, mesándome el cabello inquieta, pensando y dándome cuenta de que no puedo llegar hasta el DeLorean sin salir de la casa, con el riesgo que ello conlleva. Sin embargo, finalmente decido hacerlo, así que me armo de valor y trato de salir, a hurtadillas, mientras rezo para no ser vista.


  El lugar está rodeado por una especie de porche estrecho que da la vuelta a toda la casa, delimitado por una especie de cerca de troncos de madera finos y bastante espaciados entre ellos. Me pego a la pared, lo más que puedo y, de vez en cuando, miro hacia la contienda de reojo, mientras sigo avanzando. Al cabo de unos minutos y para mi sorpresa, descubro la razón que tiene ocupados a los guardias; están tratando de contener a, como os lo diría, una especie de animal o bestia grande y peluda, parecida a un homínido, ya que camina a dos patas, y que no sé de qué película de serie B ha salido. Eso me hiela la sangre. Ahora ya no sé si tener más miedo de que me vean los guardias o de la bestia, la cual estoy convencida de que podría destrozar a cualquiera con tan solo apretujarle entre sus brazos.


  Pero lo peor es que sigo sin ver a Roberto. Necesito encontrarle y comprobar que está bien. Sé que me dijo que tenía algún problema con sus nervios y que no debía de alterarse, por lo que me angustia pensar que con todo esto le haya sucedido algo. Miro hacia todos los lados una y otra vez, preguntándome dónde puede haberse metido para, al menos, saber hacia dónde dirigirme, pedirle perdón y prometerle que, si los hombres de Víctor llegan hasta nosotros, me entregaré a ellos a cambio de que no le hagan nada.


  No conozco el lugar, por lo que no sé por dónde empezar a buscar, así que sigo avanzando despacio hacia donde creo haber dejado oculto el coche.


  El camino no es largo, pero cuando estoy a punto de llegar hasta la especie de barracón que busco, y aunque todavía me cuesta respirar con normalidad, a causa de que no logro librarme de esta maldita ansiedad, consigo percibir el inconfundible aroma a regaliz y menta que de pronto flota en el ambiente. Ese aroma que ha sido el dueño de mis más hermosos sueños y de mis peores pesadillas.


  Sé que está cerca.


  Es ser consciente de él y, sin que pueda hacer nada para evitarlo, mis piernas tiemblan y escucho cómo se acelera aún más el palpitar de mi corazón, retumbando dentro de mis oídos y enajenándome de lo que pasa a mi alrededor.


  Todo mi cuerpo me ruega por más aire, me pide respirar hondo, al mismo tiempo, en que mi mente querría dejar de hacerlo para siempre.


  No me da vergüenza admitir que tengo miedo.


  Estoy aterrada.


  La bestia, que no anda lejos, el homínido, emite un fuerte rugido y me vuelvo en su dirección para ver cómo se deshace con facilidad de cuantos guardias se interponen en su camino. Si no fuera porque eso no es posible, juraría que parece querer evitar que se acerquen o entren en la casa. Aunque solo me he quedado mirando hacia la bestia durante un breve momento, o eso creo, ha sido el suficiente tiempo para que, al retroceder, mi espalda choque contra algo duro. Contra el pecho del causante de mis desvelos.


  —Buenas noches, Sofi —pronuncia con aparente calma, mientras siento cómo uno de sus brazos rodea mi cintura y su cálido aliento se posa sobre mi pelo. Estoy pegada a su cuerpo, sin escapatoria y el miedo no me deja moverme. Entonces, le escucho murmurar meloso junto a mi oído—. Estoy seguro de que me echaste de menos tanto como yo a ti, mi amor.


  Sus palabras suenan dulces y su aroma me invade por completo. Empiezo a perder el sentido, mis piernas tiemblan tanto que siento que, si no fuera porque me está sujetando, estas no me sostendrían. Un gemido lastimero se escapa de mis labios y me maldigo por ello. Cierro los ojos y por un breve momento me dejo abrazar. Mi cuerpo lo necesita tanto, que me veo obligada a darme una tregua y por un momento somos solo él y yo, como al principio.


  Al cabo de unos segundos, me obligo a abrir los ojos y veo que la batalla frente a nosotros ha crecido. Parece haber mucha más gente, otros hombres con uniformes diferentes al de los nuestros, pero siento como si todo eso fuera ajeno a nuestro mundo, como si estuviéramos solos delante del televisor, con una película puesta a la que, en realidad, no prestamos atención.


  Víctor me gira entre sus brazos y quedo frente a él; no dice nada, tampoco me mira por demasiado tiempo y no sabe cuánto se lo agradezco, solo me besa con calma. Coloca una de sus manos en mi nuca y la otra rodeando mi cintura, pegándome más a su cuerpo, asegurándose de que sienta su calor, provocando que se detenga mi mundo.


  Echaba tanto de menos sus besos, y este en concreto es más dulce de lo que suelen ser los besos entre nosotros, tanto que hubiera deseado que fuera eterno. Sin embargo, como cualquier beso, no lo es, por eso cuando termina me lleno de rabia, porque no quiero que la realidad me golpee de nuevo, y no lo hace.  Víctor apoya su frente sobre la mía y me habla tan dulce que no lo puedo creer.


  —Sofi, mi amor. Ya está bien por hoy, debemos volver a casa.


  —De acuerdo, pero, por favor, detén esto. Necesito saber que Roberto está bien. —No sé cómo ha sucedido, en qué momento han salido de mi boca las palabras, pero el caso es que accedo a volver a casa con él, mi mente está nublada por su proximidad, por su aroma. Aun así, no puedo marcharme sin más, sin saber que ha sido de mi amigo.


  —Esto se está poniendo feo, Sofi, vámonos de una vez, por favor. He estado tan perdido sin ti, mi amor. Sentí que era menos que nada —suplica como nunca antes le he visto hacer.


  —Pero Roberto...


  —Pero, ¡¿quién demonios es Roberto?! —Su tono ha cambiado y vuelvo a sentirme como Cenicienta cuando dan las doce.


  Le conozco tanto, que retrocedo lo poco que puedo a pesar de su agarre. Estoy segura de que percibe mi miedo, porque veo cómo se esfuerza en soltar aire para calmarse.


  —Vamos Sofi, no me lo pongas más difícil. ¿Crees que no percibo el olor de otro hombre en esa ropa? —dice estrujando con su mano la camisa de cuadros que llevo puesta—.  Te he echado tanto de menos y sé que tú a mí también. Por esta vez solo volvamos a casa, ¿sí? Sin preguntas y sin reproches. —¿Me está rogando? —Por esta vez, no te voy a echar en cara tus niñerías. Solo vuelve.


  Te perdono.


  Y si antes había sentido que mi baile con el príncipe había llegado a su fin, ahora me siento como si Don Quijote se acabara de dar cuenta de que sus gigantes solo eran molinos.


  —¿Me perdonas? —Ni siquiera sé por qué me sorprendo ante estas dos simples palabras, que en nuestro caso encierran tantas cosas. Me perdona... Solo es una pequeña frase, lo sé. Pero una frase, incluso una palabra, puede significarlo todo y, en este caso, su frase es como una serpiente que se enrosca en la boca de mi estómago— ¡¿Es una maldita broma, ¿verdad?!


  Pero no parece estar bromeando.


  Espero una respuesta, pero esta tarda más de lo que puedo soportar y ya he comenzado a llorar al darme cuenta de lo estúpida que he vuelto a ser. Él solo me mira sin hacer o decir nada; en realidad, creo que, si me viera arder, tampoco reaccionaría.


  Le empujo con todas mis fuerzas para alejarme de él; sé que es una batalla perdida, pero aun así lo hago porque siento que es mi derecho. Víctor vuelve a agarrarme con más fuerza y le grito que no me toque, sé lo que viene después de esto y he decidido que ya no me gusta, que nunca me ha gustado.


  —¡Sofi, tú ganas! Por lo visto es lo que quieres. ¡Te has vuelto masoquista! Te gusta cabrearme, ¿verdad? Pues no tengo problemas con eso. Volverás conmigo a casa por las buenas o por las malas. ¡Puedes enfadarte, decirme lo horrible que soy, pero eso no va a evitar que duermas conmigo cada noche! ¡Me perteneces! ¡¿Me oyes?! ¡Maldito intento de mujer! —Me agarra fuerte por las muñecas para llevarme con él y yo, aun siendo arrastrada a la fuerza, forcejeo para librarme.


  —¡Si vas a golpearme, hazlo aquí, porque no iré a ningún lugar contigo! —Siento la ira en su mirada y de pronto, cómo me estampa contra la pared rodeando mi cuello con sus manos, irónicamente, las mismas manos que otras veces me procuraron caricias. No consigo respirar, tampoco consigo soltarme. Me resulta tan triste el darme cuenta de que lo último que voy a ver antes de morir es el verde y dorado de sus ojos y no saber si, lo que hay en ellos, es odio o amor.


  De pronto escucho un fuerte sonido metálico. Algo golpea a Víctor, pero como ya estoy casi sin sentido por la falta de aire, no llego a saber lo que es. Lo único que noto es que su agarre se afloja y caigo al suelo, solo un segundo después de que lo haga él.


  Trato de respirar, dando grandes bocanadas, como si fuera un pez al que han sacado del agua. Frente a mí, puedo ver a mi esposo tendido en el suelo; hay sangre saliendo de una brecha en su cabeza y siento la necesidad de correr en su auxilio, pero apenas si puedo arrastrarme. Necesito más aire, todavía no lo consigo del todo, cuando algo o alguien tira de mí y me carga sobre su hombro para sacarme de allí.
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  Capítulo 9


  Esto no es amor


  Desde que hemos llegado, toda la zona se ha convertido en un maldito caos y no sé con exactitud, por qué o contra quién luchamos. Mis compañeros, uniformados, inundan el lugar y se afanan en combatir a una gran bestia mezcla de hombre y animal, que no les deja avanzar. Al principio, creí que todos éramos del mismo bando; nosotros y estos hombres que llegaron primero y, que lucen en su brazo una bandera con fondo verde y una gran lazada negra, en cuyo centro hay una especie de reptil, similar al del escudo de Tri Fortoj. Aunque ahora escucho por el intercomunicador, cómo Nacho advierte al equipo de que también nos atacan a nosotros y, que esta bandera pertenece a la nación de Vieja Ladera, por lo que deduzco, que luchamos contra los guardias de ese tal Izalde del que habló el comisario Ferrer.


  De la bestia no tenemos información, pero no parece estar de su lado, ni del nuestro.


  He logrado, aprovechando la confusión que parece reinar en el lugar, avanzar hacia la casa que se halla en el centro de la contienda. Al parecer, la única en esta zona. Mientras avanzo, no despego mi vista de ese animal, y me ha parecido por su actitud que la bestia oculta algo aquí que no quiere que nadie vea; tal vez sea alguna cría o quizás, el objeto volante que estamos buscando. No puedo descartar nada, aunque parezca descabellado.


  Me encuentro rodeando la casa en busca de una entrada trasera, o algún tipo de almacén donde pudiera estar oculto el objeto, cuando me parece estar viviendo un dejavú, al sentir el dulce aroma que me ha sido imposible olvidar desde hace un par de días. Olor a flores de azahar.


  Al principio, me digo que es imposible estar oliéndolo aquí, en Ciudad Portuaria. Creo que me he obsesionado con el tema y, por mi bien, debo llevar mucho cuidado, si quiero seguir siendo un agente eficaz, y no un pelele embobado de por vida con el recuerdo de una mujer que jamás le pertenecerá.


  De repente, los veo.


  En medio de la oscuridad que rodea la casa, distingo la silueta de dos personas que parecen estar discutiendo. De pronto, una de las dos figuras, la más grande, empuja con brusquedad a la otra contra la pared de la vivienda, que apenas está iluminada por la tenue luz de las lamparitas que penden de la fachada. Mis ojos se abren de par en par. Da igual que estemos a kilómetros de Nueva Corona, ahora sé que no estoy loco. Reconozco la figura más pequeña, no he estado soñando con su aroma desde que llegué a este lugar. Es ella.


  Una sensación de adrenalina me recorre por completo, consiguiendo que entre en pánico al ver cómo, el hombre que la acompaña, la tiene aprisionada contra la pared. Sin duda la está estrangulando. Mi instinto de protección se activa y mi cuerpo entero se tensa, y actúo por inercia. Salgo disparado de entre las sombras que me ocultan, sujetando con fuerza un hierro largo y oxidado que he encontrado por el camino. Me acerco con sigilo por detrás y le golpeo con él en la cabeza. El hombre, que tiene entre sus manos el cuello de Sofi, cae derribado a la primera, y una pequeña parte de mí, espera no haberle matado. Ni siquiera sé quién es, pero he conseguido lo que quería: que la soltara. Como un pesado saco, cae inerte sobre el suelo y, acto seguido, Sofi también.


  Me acerco a ella, que sin entender por qué, se arrastra con dificultad hacia su agresor. Al acercarme, empujo un poco el cuerpo del hombre con el pie, para ver si reacciona. No lo hace, y me doy cuenta al ladear su cuerpo con el movimiento, de que debe de tratase de un tipo importante, por la clase de ropa que lleva y el escudo de su solapa. La mujer respira con mucha dificultad, sus ojos, que buscan a su atacante ignorando mi presencia por completo, delatan el terror que siente. Necesito sacarla de aquí lo antes posible, así que, sin darle más vueltas, aprovecho que se la ve al borde del desmayo para separarla del hombre y la cargo en mi hombro para llevarla lejos de esta zona.


  No puedo dirigirme hacia el helicóptero, al menos de momento, ya que está justo en medio de toda esta maldita contienda. Mi prioridad ahora es alejarla de aquí para que se recupere y después, llevarla de vuelta a su casa. A salvo.


  Camino durante un rato cargando a la mujer a través de una zona casi desértica, alejada del puerto, preguntándome cómo es que ha llegado hasta este lugar y confiando en que la oscuridad de la noche nos ayude a ocultarnos. Aquí, en Ciudad Portuaria, el clima es más cálido, pero no por la noche, y el polvo en suspensión hace que mis ojos y garganta se sequen con facilidad. Es complicado esconderse en este lugar, estamos en un área sin apenas vegetación, ni edificaciones, pero, confío en que las dunas y alguna zona rocosa servirán.


  Rodeo un cortante y deposito a Sofi con cuidado sobre la roca arenosa, casi con pena por dejar de cargarla. La sensación de tenerla entre mis brazos y percibir el calor de su cuerpo contra el mío me hacen sentir un tipo de adrenalina muy distinta a la que siento cuando estoy en algún operativo.


  —Quién me iba a decir, que el que me enviaran tan lejos me iba a llevar hasta ti, justo cuando pensaba todo lo contrario —susurro muy cerca de su rostro, mientras me aseguro de acomodarla lo mejor que puedo.


  Sigue inconsciente y, no me juzguéis, pero, aunque sé que no debo, me atrevo a delinear sus dulces facciones con la punta de mis dedos. Es tan perfecta, que siento una imperiosa necesidad de cuidar de ella y protegerla por el resto de mi vida. Quisiera poder esconderla bajo mi cama o en el fondo de mi armario, como si se tratara del mayor de los tesoros. Pero mi tranquilidad y este momento, en el que puedo observarla con adoración y sin disimulos, no dura mucho. De repente, noto como sujeta mi mano con fuerza; sin embargo, con un movimiento seco, se deshace de ella, como si el simple contacto de nuestras manos le hubiera quemado. Después, abre los ojos asustada.


  —Tranquila, soy yo: Héctor. ¿Me recuerdas?


  Sofi me mira confundida.


  —¿Héctor?


  Ni siquiera parece recordar mi nombre y, al darme cuenta de ello, siento lástima por mí.


  —Sí, te llevé hace un par de días al hospital de Nueva Corona, seguro que te acuerdas de eso. —Trato de acariciar su mejilla como antes, pero de nuevo aparta mi mano y supongo, por la forma en que me mira, que está aterrada, así que me digo que debo de contener mis ansias y procedo con más cuidado. Sigo hablándole para tratar de calmarla, pero esta vez, aunque me muera por hacerlo, sin tocarla. —¿Te sientes bien? ¿Puedes respirar?


  —¿Dónde estamos? ¡Necesito volver y comprobar que Víctor está bien! ¡Dios mío! ¡Necesito encontrar a Roberto!


  —Espera, espera... Solo respira. No podemos volver ahí, de momento. Es una zona muy peligrosa y no voy a permitir que te pase nada. —Me sorprende la forma en que me mira, pues ahora, en lugar de agradecerme que la sacara de allí, parece enfadada.


  —¡No necesito a ninguna maldita niñera! ¿Pero quién te has creído que eres? ¡Algún lunático golpeó a Víctor en la cabeza y había mucha sangre! ¿Me urge comprobar que está bien!


  —Vaya... Con que ese es el tal Víctor del que tanto hablas... Pues lamento decirte que el lunático que le ha golpeado soy yo —contesto incrédulo.


  Sofi se incorpora como un resorte y me mira furiosa apretando sus puños y su mandíbula. Parece como si me quisiera pegar un hachazo en la frente, así que levanto mis manos en señal de rendición, aunque me dé más risa que miedo. Al final, solo suelta un gruñido y me empuja con claro ánimo de desahogarse.


  —Él ha estado a punto de estrangularte, ¿recuerdas?


  —¡¿Y quién te crees que eres para impartir justicia por tu cuenta?! ¡Oh! ¡Ya veo! ¡Vas disfrazado de capitán del C.N.P y crees que con eso puedes ir por ahí juzgando a tu antojo y golpeando a desconocidos!


  »¿Sabes? ¡Yo pedí un disfraz como ese de niña! No sabía que también los hacían para adultos. ¿O es que trabajas como stripper? —Chasquea su lengua y me mira con condescendencia, como si yo fuera un auténtico friki.


  Me parece tan adorable así, haciendo este tipo de berrinche, que no puedo evitar reír por la ocurrencia y eso parece que la desconcierta. Supongo que quería provocar otro efecto en mí, pero eso es imposible. Al final, dejo de reír, consciente de que eso le molesta y me muerdo los labios antes de atreverme a contestarle.


  —Me presentaré de nuevo, porque creo que el otro día no lo hice correctamente, o a lo mejor tú no estabas en tu mejor momento para retener mis palabras. Mi nombre es Héctor, Héctor Gonzalo y sí, también soy capitán del C.N.P, al menos por hoy.  Por lo visto reconoces nuestro uniforme y espero que tengas un buen concepto sobre nosotros.


  Ella se queda callada y me observa, analizándome. Acerca su dedo índice y da pequeños toques con él sobre la placa de mi uniforme, a la altura de mi pecho. Luego, no os lo vais a creer, pero trata de pellizcar mi bíceps izquierdo, al principio con miedo y luego descaradamente. Esa mezcla en ella me tiene confundido; a veces parece un animalillo asustado y otras veces, alguien sin ningún tipo de vergüenza.


  Tras esto, otea con la vista el lugar donde nos encontramos y se fija tanto en mi arma, como en el hierro oxidado que he depositado en la arena a mi lado. Sin decir nada, Sofía alarga su mano y lo sujeta entre sus manos. Con cierto detenimiento, lo observa mientras me habla sin apartar su vista de él.


  —Sí que os conozco, por supuesto. De hecho, he oído hablar tan bien de ti, capitán Gonzalo, que creía que estabas muerto.


  Mi cerebro se detiene durante un momento. ¿Ha escuchado hablar de mí? Eso no puede ser, no nos conocemos de nada y no hace tanto que regresé al país, aunque si fuera así, lo de pensar que estaba muerto no es tan raro. Carraspeo y finjo no sorprenderme por su declaración. No sé muy bien por qué lo hago, pero es que no pienso con claridad teniéndola tan cerca y ahora, consciente. En cierto modo, me intimida.


  —Pues como ves, no estoy muerto, estoy aquí y mi misión va a ser sacarte de Ciudad Portuaria sana y salva y después, devolverte a casa con tu marido.


  Conforme pronuncio estas palabras me doy cuenta de cuánto me duelen. La veo delante de mí, tan bonita, agarrando los bordes de su camisa y cruzándola sobre su cuerpo para cubrirse con ella, mientras me mira frunciendo el entrecejo como si no entendiera una sola palabra de lo que le digo. Yo no quiero devolverla a su casa, quiero que se quede conmigo para siempre, pero algo tan incorrecto como eso es imposible por mucho que lo desee.


  —¿Me harás volver a casa con Víctor? —Traga saliva y se recompone para seguir— Bien... Al menos así podré comprobar que sigue vivo después del golpe que le has dado en la cabeza, so bruto.


  —Espera... ¿Ese tal Víctor es tu esposo? —El descubrimiento logra enfurecerme de tal modo, que aprieto tan fuerte los puños que me duelen.


  El hombre, que hace unos momentos ha estado a punto de quitarle la vida a la mujer más hermosa que he conocido jamás, es justamente el encargado de protegerla y cuidarla. Mi mandíbula se tensa a la espera de una respuesta que sé que no me va a gustar, casi quiero gritarle algo, porque mi cerebro ya no para de atar cabos.


  —¡Sip!


  Sofi contesta breve, sin mirarme a los ojos, como quien confiesa una travesura y se mueve nerviosa, de lado a lado, pero sin perder esa postura a la defensiva que ha adoptado durante toda la conversación.


  La miro y pienso en que hay tantas cosas sobre esta mujer, sobre Sofi, que no entiendo. Aquella noche en el hospital, que su esposo no viniera a buscarla, que ahora esté inexplicablemente en Ciudad Portuaria y en medio de una batalla campal, cuando debería de estar recuperándose en casa, y la escena que acabo de presenciar entre ella y ese tal Víctor. Supongo que el hecho de que sea su esposo aclara el motivo de por qué me reprocha que le haya atacado en lugar de agradecérmelo, en cierto modo al menos.


  La verdad es que, aunque he visto muchas situaciones frustrantes entre cónyuges por mi trabajo, no termino de acostumbrarme a este tipo de comportamientos, que parecen ser frecuentes en las relaciones de pareja en Nueva Corona y que no pueden deberse a otra cosa, con una incidencia tan alta, que no sea a la inoculación.


  La negación, la indefensión aprendida, la sumisión ante alguien que te hace daño y que no necesita, ni siquiera, aplicar las leyes que le otorgan la propiedad de la otra persona, porque en realidad, esa persona ya sabe que le pertenece.


  Suspiro y me acerco despacio. Ella se ha quedado mirando a un punto específico en el suelo, como si algún grano de toda esta maldita arena fuera diferente al resto. Os juro que daría lo poco que tengo por saber en qué está pensando y si ese pensamiento es suyo o alguien lo puso en su cabeza, por mucho que el gobierno diga que la fórmula no actúa así. 


  Eso sería tan bueno... Sería cómo lanzar un pequeño rayo de luz en medio de todo esto, porque al menos sabría algo más allá de que no sé hilar ni uno solo de mis pensamientos, ni que es lo que estoy sintiendo desde que nuestras vidas se cruzaron por primera vez. Lo único que sé es que no es una simple atracción como las que tienes cuando eres adolescente y ves a la chica más sexi de la discoteca. No es solamente la necesidad de adentrarme en su dulce cuerpo, aunque haya fantaseado con ello la noche anterior; de hacerla mía. De hecho, ni siquiera me atrevo a tocarla por si vuelve a asustarse y solo Dios sabe cuánto lo deseo, pero esta necesidad es más que algo sexual. Necesito cobijarla entre mis brazos y retenerla ahí por siempre, ansío dormir a su lado hoy y el resto de mi vida.


  Por un momento, me siento indigno, molesto por estar sintiendo estas cosas, cuando aún no hace ni un año que perdí a mi familia, pero luego recuerdo que esto no puede ser amor, como mucho solo un capricho. No se le concede amor a quien no lo merece y ese pensamiento me hace sentir más tranquilo.


  —Entonces no dejaré que vuelvas a casa —le aseguro tras un largo silencio entre los dos. 


  Poco a poco sujeto su mano, despacio. Al principio parece que va a retirarla de nuevo, pero consigo acariciarla con el pulgar y siento que se relaja lo suficiente como para levantar su vista y cruzar su mirada con la mía. Esa mirada color chocolate que me vuelve loco y que me hace tener que contener un suspiro.


  —Por favor, oblígame a no volver.


  Y así es como escucho la súplica más extraña que me han hecho en la vida.


  —Puedes estar segura de que lo haré —le contesto delineando con cuidado el perfil de su barbilla y deteniéndome en el centro.


  Sin darme tiempo siquiera a pensar, puedo sentir cómo, al igual que había estado fantaseando, me abraza escondiendo su cara entre mi pecho. La fuerza con la que se aferra a mi cuerpo me estremece y, su calor me hace desear que no se aleje jamás. Entonces noto sus sedosos bucles castaños rozando mi mentón y olvido todo lo que había estado pensando hace un rato. Decido que, a veces, la felicidad se puede hallar en los lugares más insospechados, como en una calle perdida de Nueva Corona o en los momentos más oscuros, como una noche de reyertas en las afueras de Ciudad Portuaria.
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  Capítulo 10


  Lo correcto


  Han pasado unas cuantas horas desde que estuvimos bajo aquel cortante oculto entre las dunas, un tiempo que me sirvió para conocer un poco mejor a Sofi y que me ayudó a estrechar lazos con ella. Ya sea por lo asustada y débil que estaba o por el relente frío de la noche, el caso es que conseguí abrazarla por un tiempo que no sé si a ella se le hizo largo, pero que, a mí, desde luego, se me quedó corto. Nunca en mi vida había disfrutado tanto de la compañía de alguien, mucho menos en circunstancias tan adversas como estas.


  Cuando decidí que ya era el momento de regresar al lugar de la contienda, todo había terminado. Sospecho que inconscientemente había alargado nuestro regreso un poco más de la cuenta, aun a costa de dejar abandonado a mi equipo, a sabiendas de que eso me puede traer problemas, pero la verdad es que lo volvería a hacer mil veces más. El caso es que allí ya no quedaba ningún hombre de los que portaban el uniforme del tal Izalde, ni tampoco quedaba rastro del homínido que había estado sembrando el caos momentos atrás.


  Comprobé muy por encima el lugar, tampoco era cuestión de permanecer allí más tiempo del necesario, pues era consciente de que Sofi necesitaba descansar. La casa donde la encontré había quedado en un estado aún más lamentable del que ya estaba cuando llegamos. Deduje que alguien había prendido fuego en la zona delantera y vi como unos cuantos agujeros de bala adornaban ahora la puerta principal, pero no parecía que hubieran dejado a ningún herido atrás.


  Los problemas comenzaron cuando traté de llevarme a Sofi en busca del helicóptero; ella se obcecó en que no quería marcharse del lugar hasta no haber encontrado a ese tal Víctor y a su amigo Roberto. Así que pensé seriamente en sacarla de la casa a rastras, aunque con ello me ganara algún que otro golpe por su parte. Ese lugar no era seguro; algo en mi interior me gritaba que me marchase de allí cuanto antes. 


  Al final, aunque podría haberla cargado de nuevo y llevado conmigo, aún en contra de su voluntad, bastó con que me mirara con ojos suplicantes y no tuve corazón para hacerlo. Ese no es mi estilo y a estas alturas, ya he asumido que sus deseos causan un gran efecto sobre mí; que como ya os dije, soy incapaz de negarle nada.


  Por eso mismo, terminé acompañándola hasta la zona donde dejamos a ese malnacido de Víctor y, al igual que habríais hecho la mayoría, fingí como el mejor de los actores, que me importaba lo más mínimo si aún pudiera seguir allí, desangrado por culpa de mi golpe. Pero no, por desgracia no había ni rastro de él. Los hombres del tal Izalde debieron hacerse cargo.


  Siendo sincero, no sé si maldecir o agradecer el hecho de que no encontráramos ni rastro de su esposo, porque si hubiera sido así, no habría podido evitar el encararme con él, y es probable que ahora Sofi me estuviera odiando por ello.


  Por suerte, a unos metros de la casa, oculto tras un depósito de agua y muy cerca de lo que parecía ser un barracón, encontramos al otro sujeto, a su amigo Roberto. No sé qué fue lo que pasó allí, pero hallamos a este tipo exageradamente pelirrojo y lleno de pecas, desnudo y tirado en ese lugar, encogido sobre sí mismo, no sé si por frío o por miedo, pero sin un solo rasguño. En un principio, el tal Roberto se negó a venir con nosotros, parecía desorientado y un poco paranoico, jurando todo el rato, que la bestia podía volver. Por lo visto él si la conocía al igual que es posible que la conocieran el resto de habitantes de esta zona; pero dado su estado de aparente precariedad mental, no escuchamos sus razones y lo trajimos casi a la fuerza con nosotros. A Sofi no le parecía bien dejarlo allí en ese estado y la verdad es que a mí tampoco me pareció seguro. Ella me ha jurado que ese hombre trató de ayudarla y no parece que sea peligroso, sino todo lo contrario. Podría decir que me pareció el típico friki asustadizo de manual.


  La sorpresa vino después, cuando una vez hallado a su amigo, ella me dijo que aún quedaba algo más que tenía que hacer, descubriendo ante mis ojos, lo que en un principio venía buscando. El objeto que el C.N.P detectó en el cielo y que, por lo visto, ha resultado ser una especie de vehículo volante, muy parecido a un coche, propiedad de Sofi. Roberto y ella lo tenían oculto en el barracón. El vehículo estaba bajo de combustible pero, aun así, les comuniqué que tenía que llevármelo. Entonces continuaron los contratiempos. Ella se negó en todo momento a que lo entregáramos al depósito del C.N.P y, aunque busqué empatía o un poco de ayuda por parte de su amigo, no hubo forma de lograrla. Es más, el tipo gruñó y puso mala cara cada vez que escuchó las siglas para las que trabajo. No voy a negar que su reacción me sigue escamando.


  El caso es que a cada momento que pasamos juntos, Sofi me sorprende más. Primero pensé que el vehículo bien podría haberlo conseguido comprándolo en algún lugar, ya que es obvio que pese a todo lo acontecido, es una mujer de buena familia, pero al darlo por sentado en nuestra conversación, ella se ha sentido ofendida y jura que lo ha creado con sus propias manos.


  Una mujer trabajando con mecánica y tecnología de este calibre no es usual, de hecho, además de lo insólito es ilegal, pero no hace falta que os diga que haré la vista gorda en su caso. Por otro lado, demuestra un apego demasiado grande a ese coche, al que ella denomina DeLorean3000, y del que habla como si lo necesitara para vivir.


  Me intriga el saber por qué, bueno... sí he de ser sincero, me intriga todo lo que tenga que ver con ella.


  En mi día a día, no soy una persona que tienda a dudar sobre lo que está bien o está mal, para mí es obvio qué es lo correcto y lo efectúo sin cuestionármelo. Pero ahora, aunque he logrado requisar el vehículo, dudo de si entregarlo o no, de si hablarle al comisario Ferrer sobre Sofi y Roberto y, sobre todo, dudo de que los lazos del matrimonio tengan que ser algo intocable en todos los casos.


  Me parece que he de darle las gracias a Sofi por todas estas nuevas incertidumbres que ahora adornan mi mente y que me hacen olvidar todo lo demás. De verdad que no sé qué está haciendo conmigo.


  Un tema aparte es que tampoco sé si podré convencer a Emilio y a Nacho de que no digan nada a Ferrer sobre que encontramos el vehículo que sobrevoló todo nuestro territorio, más aún ahora, que imagino que deben estar bastante molestos conmigo por haber desaparecido durante tanto rato. Tendré que convencerles muy bien de cuáles han sido mis motivos.


  Por suerte, aún están esperándome con el helicóptero, en la misma zona donde lo habíamos dejado al llegar. Cuando nos reciben les agradezco que no se hayan marchado sin mí y les presento a Sofi y a Roberto, quien se esconde tras mi espalda. A cada rato que pasa, ese tipo me parece más extraño.


  Soy consciente de que meter a una mujer joven en un helicóptero lleno de agentes que rondan los veinte años, con la adrenalina por las nubes y en los tiempos que corren, no es la mejor de las ideas. Desde que hemos llegado, me he dado cuenta de que todos miran a Sofi con deseo.


  Mi cara de malas pulgas no se hace esperar, rogando que, con ella, pueda mantenerlos a raya. No me importa decir, aunque se trate de mis compañeros, que algunos son bastante maleducados en cuanto a mujeres se refiere, sobre todo los más jóvenes. Es lo que se ha conseguido con las leyes y la educación actual, el adoctrinamiento que reciben por parte del estado desde edades muy tempranas, pero no me parece excusa, cuando desde los hogares, sus padres aún deberían recordar tiempos mejores e inculcarles algo de sentido común. En este momento soy capaz de encararme con cualquiera que se acerque a ella, aunque se trate de alguno de mis compañeros más cercanos.


  También les pido o, mejor dicho, ordeno a dos de ellos, los que creo que más problemas nos pueden dar, que se encarguen de ver como transportan el coche vía marítima. Esto al principio parece suavizar las cosas, pues además de la tensión que se respira por tener a una mujer joven entre nosotros, estaban molestos porque pensaban que les habían engañado con la naturaleza del operativo.


  Las malas caras vuelven cuando les hago saber que, aunque tengo el vehículo, no lo vamos a entregar. Es el trato que he tenido que hacer con Sofi para que tuviéramos la fiesta en paz.  Los hombres comienzan a protestar y es lógico. Les entiendo, esperaban tener algo para presentar a Ferrer y yo les estoy despojando de ello, pero ahora soy el capitán y mi decisión no es negociable. No de momento, al menos.


  Durante el trayecto a Nueva Corona, Sofi no se ha separado de mí ni por un segundo. Noto lo tensa que está y me doy cuenta por la forma en que se le eriza el vello cada vez que algún otro hombre pasa por nuestro lado.


  En más de una ocasión les lanza una mirada asesina y altiva que a punto está de causar algún altercado, pero nadie se atreve a reclamarle, ya que, de nuevo, me las he apañado para tenerla entre mis brazos aprovechando que su estado físico sigue siendo débil y tiene frío.


  De vez en cuando miro a Roberto, que se encuentra al final del banco, frente a nosotros. Ha elegido el lugar más apartado y mantiene la cabeza baja, sujetándola entre sus manos, mientras parece estar tratando de controlar su respiración. El oficial Nacho Román, que se encuentra justo frente a él, también le observa, pero en ningún momento se acerca a preguntarle si se encuentra bien, solo le mira con los brazos cruzados y el gesto serio, como si estuviera esperando a que se levantara y tratara de saltar desde el helicóptero.


  El viaje de vuelta se me hace corto, a pesar de que en algún que otro momento, Emilio gruñe y se queja porque no es capaz de concentrarse en pilotar con ese ambiente cargado de tensión. Con eso solo consigue que Sofi se asuste más, oportunidad que aprovecho para reacomodarla entre mis brazos y pasar mis dedos entre su alborotado cabello, hasta que siento cómo, poco a poco, comienza a quedarse dormida y a emitir un dulce sonido al acurrucarse, parecido a un ronroneo. Después, apenas si se le escucha respirar. Tras eso, no he podido dejar de mirarla embobado durante todo el trayecto mientras ella, rendida por el cansancio, descansa ajena a todo en mi regazo.


  Os juro, que su rostro dormido es lo más precioso que he visto jamás.


  Al llegar a Nueva Corona, pido a mis compañeros que dejemos lo de dar parte al C.N.P para otro día. No es que estén muy convencidos de esto, pero como capitán deben obedecerme y están cansados, por lo que asienten. Además, les pido que nos organicemos para dar alojamiento a nuestros nuevos pasajeros. Obviamente, advierto que la mujer y su vehículo, cuando este llegue, se quedarán en el lugar donde vivo.


  Tanto Roberto, como Sofi, que recién ha despertado, no están muy seguros de querer separarse, así que insisto hasta que Nacho se ofrece a alojar a Roberto en su casa. Nos viene bien ahora que ambos fuésemos trasladados y que el C.N.P. nos facilitara alojamientos contiguos.


  —Sofía—


  Al fin hemos salido del helicóptero que nos trajo de vuelta a Nueva Corona y que reconocí desde el primer momento. Es un modelo de los que mi padre diseñó en industrias Vidal para el C.N.P hace bastantes años, pero, aun así, ha sido un viaje angustioso con todos esos hombres observando cada uno de mis movimientos, mirándome como si no hubieran visto a otra mujer en años.


  Héctor me lleva ahora hasta su hogar y no sé si es mi culpa el silencio que se ha instalado entre nosotros o si a ambos; una vez pasados los peores momentos, nos da vergüenza volver a mirarnos.


  Héctor...


  Héctor Gonzalo. Me pregunto que habrá pensado de mí cuando le he abrazado de esa manera, pero estaba tan asustada y, aunque él no lo sepa, es lo más parecido a una familia que tengo cerca. El capitán del C.N.P, como lo fue su padre.


  No pude sacarme la idea de la cabeza desde que leí el grabado en el sobre de salario que me dejó en el hospital y hoy, al escuchar su nombre de nuevo, todo ha cobrado sentido.


  No os lo he contado, pero he crecido escuchando las anécdotas sobre su padre, y también, cómo el mío y mi tía Patricia contaban un montón de bondades de su hijo; incluso estoy segura de haber visto alguna fotografía suya. Lo recuerdo porque en aquel entonces me pareció un joven muy guapo y aun así no le he reconocido. ¿Cómo podría? Yo era una niña pequeña entonces y nunca le vi en persona. Además, ahora lleva el cabello más largo y luce una barba que, aunque no es muy larga, es bastante tupida.


  Siempre supuse que había desaparecido y que, como a todos los desaparecidos de aquella época, le habían dado por muerto. Fueron muchas las familias que huyeron de Nueva Corona cuando Tri Fortoj tomó el poder, justo antes de que cerraran las fronteras. Los medios de comunicación no se cansaron de repetir que habían fallecido inútilmente tratando de cruzar el mar, pero mi padre siempre opinó que eso no era cierto y que muchos huyeron hacia el interior. 


  Héctor.


  No solo no le reconocí como el muchacho del que hablaban en mi infancia, sino que olvidé su nombre. En mi defensa diré que el día en que nos conocimos no tenía cabeza para retener nada, pero, aun así... ¡Vaya mujer inteligente de pacotilla he resultado ser! ¡La primera de mi promoción que era capaz de retener libros de 500 páginas en una sola noche! Parece que mi memoria ya no es lo que era.


  Ahora no puedo dejar de mirarle de reojo, preguntándome cuantos años debe tener, ya que aparenta más joven de lo que debería. Nota mental: interrogarle sobre qué tratamiento antiarrugas utiliza. No es que yo lo necesite, es simple curiosidad científica.


  Mis pensamientos sobre el capitán van de un lado a otro, distrayéndome de un modo agradable y alejándome de la realidad. Solo consigo salir de ellos al escuchar el sonido de las llaves abriendo la puerta de su vivienda, un pequeño adosado que, desde fuera y por el tamaño, parece más una jaulita para pájaros.  Es ahora cuando caigo en que he ido todo el camino en silencio. Mejor, Héctor es un hombre y por muy bien que haya escuchado hablar de él en el pasado, tal vez tampoco me soporte parloteando todo el tiempo.


  Al entrar corroboro lo que ya supuse: el lugar es muy pequeño, puedo calcular, sin temor a equivocarme, que todo el apartamento debe de tener como la mitad del tamaño que tiene la habitación donde suelo dormir (en realidad, donde solemos dormir, Víctor y yo). Perdón, solíamos dormir. No me puedo creer que ahora mi mente me esté entreteniendo con detalles gramaticales como estos.


  Y huele como él, bueno…no como él, sino a esa estúpida colonia infantil.


  El capitán, Héctor, me mira de reojo todo el tiempo, como tratando de cazarme cada vez que le miro, así que intento esquivarle lo mejor que puedo, consiguiéndolo la mayoría de las veces. Estoy muy cansada y quiero tratar de dormir durante una semana si es posible. Ese parece un buen plan para no pensar, si es que logro conciliar el sueño. Antes de que logre decir nada, Héctor me pregunta si tengo hambre y le contesto que no. Mi estómago está cerrado. En cambio, sin pensarlo siquiera, le pregunto si tiene algo fuerte para beber; estando segura de que eso me ayudaría a dormir.  A él parece que le sorprende mi pregunta, pues me mira con el ceño fruncido como si hubiera dicho alguna barbaridad.


  Para mi desgracia me indica que en esta casa no hay más que agua y algún zumo en la nevera.


  No puedo creer algo así, nunca he vivido en un lugar donde no existiera un mueble bar con todo un surtido para el hombre de la casa y para las visitas, pero voy a abrir la mente y a suponer que para algunas personas está bien eso de ser abstemio. ¡Aunque vamos, con cierta moderación!


  De todos modos, de verdad que solo quiero dormir. Se lo hago saber y entonces me sugiere que vaya a darme una ducha mientras él prepara mi cama. Asiento y me presta unas toallas y algo de ropa que, a simple vista, se nota que es grande para mí, aunque ahora mismo eso no me importa, total, la que llevo tampoco es mía, sino de Roberto. Con tantos armarios que tengo en casa, llenos de ropa para todas las ocasiones y... En fin, da igual.


  Me siento mejor bajo el chorro de agua caliente de la ducha, tengo el cabello lleno de arena y me esmero en eliminarla, aprovechando esto para tratar de no pensar en nada, sin embargo, es imposible, así que intento redirigir mis pensamientos hacia otro lugar.


  Una vez escuché un programa de televisión, en el que una señora decía que, para calmarnos, debíamos enfocar nuestra mente en algún recuerdo hermoso, no sé, creo que puso ejemplos sobre el mar, una puesta de sol, un campo de amapolas. Trato de enfocarme en esa maldita flor, pero sin querer se trasforma en una rosa roja, así que ahora trato de pensar en flores con aromas más suaves, como en flores de jazmín. Me gusta como huele el jazmín, también el lirio de los valles y Héctor… él huele a esa estúpida colonia infantil tan agradable. Es extraño cómo el cerebro hace conexiones cuando una no quiere pensar: las malditas rosas rojas, dos flores pequeñas, blancas, puras. Dos aromas que me encantan, Héctor y su ridícula colonia...


  El agua caliente cae sobre mi piel y mis pensamientos me llevan ahora a otros tiempos más felices, cuando era un cuerpo entero, sin una sola herida, puro como lo son esas pequeñas flores blancas, los lirios del primero de mayo y el jazmín. Las rosas blancas de mi madre. No, no sigamos por ahí.


  Conexiones...


  El cuarto de baño en el que me encuentro está dentro de lo que parece ser el dormitorio principal y no hay otro. Bueno, si lo hay, junto a la cocina, me lo indicó Héctor cuando llegamos, aunque es muy pequeño, diminuto y solo cuenta con un inodoro y un intento de lavamanos, pero no hay donde ducharse. El único lugar para eso es aquí, así que…


  Cuando ya he cerrado el grifo, escucho cómo Héctor me dice, desde fuera, que me ponga cómoda y que puedo quedarme ahí a dormir, ya que él lo hará en el sofá de la entrada. Me doy prisa en salir, un tanto agobiada por la idea de que sé que está tras la puerta y, cuando lo hago y él entra al baño a darse también una ducha, me quedo parada como una boba al ver cómo pasa por mi lado casi rozándome y sin dejar de mirarme.


  Entonces, trato con torpeza de bajar la mirada, pero me topo con su torso ahora desnudo y brillante debido al sudor. Se ha quitado la camiseta mientras esperaba su turno para la ducha, y una voz dentro de mí me reprocha que, con todo lo que me ha pasado, pueda estar sintiendo algo bastante parecido a la excitación. Trago saliva y me escabullo. No quiero sentir eso ahora. Es lo que me faltaba. Me aterra la sola idea de que él se dé cuenta y me malinterprete. No debo olvidar que, ante todo, es un hombre y no sé, ni siquiera, cómo me he atrevido a quedarme a solas con él, pero no tengo otro lugar dónde ir y en Ciudad Portuaria se portó como un caballero. Así que debo de suponer que se trata de uno de esos raros especímenes de hombre, que aún posee autocontrol de sus impulsos. O decencia, como lo quieran llamar.


  También se me ocurre otra razón para su comportamiento y es que, obviamente, no debo de agradarle de ese modo.


  Me escapo como puedo y me paseo por la casa en busca de un poco de espacio, cosa que es bastante difícil, por cierto. Al hacerlo, compruebo que no existe otra habitación en toda la casa, por lo que saco una manta del diminuto armario del dormitorio y me acuesto a dormir en el sofá que hay en el salón recibidor. Aunque me encantaría, no pienso quedarme con su cama; ya ha hecho bastante por mí.


  Al cerrar los ojos, Víctor viene a mis pensamientos. Me pregunto dónde estará ahora, si habrá llegado a casa o le habrán tenido que llevar a un hospital. Gracias al lazo que nos une, puedo sentir su ansiedad, su angustia. Eso es algo que sé que no voy a poder sacarme de dentro. Estamos unidos de por vida, ambos lo firmamos y lo introdujimos en nuestro cuerpo, tal vez por eso siento esta tristeza y soledad inmensas.


  En cierto modo, me reconforta pensar que, pese a todo, él nunca me dejará marchar, ni él, ni la inoculación, ni las leyes institucionales que protegen nuestro matrimonio.


  Lo quiera o no, le pertenezco.


  Suspiro al darme cuenta del rumbo que ha tomado mi monólogo interno. Esta maldita bipolaridad que habita en mis pensamientos, me va a volver loca.


  Me avergüenzo de mí misma por pensar así, por ser consciente de que aún espero un abrazo suyo, de que eso, por más que suene raro, no es lo correcto y de que, por una vez en mi vida, quisiera hacer las cosas bien.


  Pero... ¿Qué diría Víctor si supiera que he abrazado a otro hombre y que ese abrazo me ha hecho sentir bien? Demasiado bien, en realidad... ¿Y si supiera que estoy en su casa tratando de dormir en su sofá? Si lo supiera y me matara por ello, ¿no sería yo la verdadera responsable?


  Entre todas estas preguntas sin respuesta aparente, solo hay una cosa que tengo clara.


  Aún no sé si saldré de esta.
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  Capítulo 11


  Contigo pase lo que pase


  He despertado sin ti y me siento tan extraña, porque habría jurado que acababa de estar contigo en sueños; que había sentido el roce de tus dedos acariciando mi cuello y que susurrabas algo en mi oído, que no llegué a entender. Pero ahora, al abrir los ojos, solo siento arder la zona donde me inyectaron y el sudor empapando mi cuerpo. No quiero regresar a casa, haré lo que sea para no volver contigo, pero la necesidad de verte es demasiado grande, de escuchar tu voz, aunque sea gritándome.


  Me levanto despacio del sofá, para no hacer ruido, y lo primero que veo es a Héctor dormido en una silla frente a mí; se ve guapísimo durmiendo, tanto que siento la tentación de delinear su rostro con la punta de mis dedos, así que me acerco, alargo mi mano hacia él y… me detengo. No quiero despertarle. Con uno de los dos que no pueda dormir es suficiente. Por otro lado, no me puedo creer que haya cambiado la comodidad de su cama por esa silla, solo para estar cerca de mí. Quisiera pensar que es adorable, ¿creéis que lo es? Porque yo estoy demasiado agobiada en este momento y no quiero comenzar a juzgarle ni para bien, ni para mal.


  No puedo dejar de pensar en que va a despertar y se va a dar cuenta de que no me siento bien, y también en que no quiero que me vea así; seguramente pensaría que soy una frágil princesita que no sabe valerse por sí misma, y ya sabéis que odio cuando los hombres piensan eso de mí; cuando me miran con condescendencia. ¡Y Dios! Él es capitán del C.N.P, es lo último que quiero que piense.


  Casi de puntillas, salgo del apartamento en busca de algo o de alguien que me pueda ayudar; necesito sacarme esta ansiedad de encima o terminará desquiciándome. Cuando salgo por la puerta, dejo un periódico, que encuentro en la entrada, trabado de tal modo que impida que esta se cierre del todo. No pienso irme muy lejos, solo necesito ayuda que no provenga de Héctor, así que toco la puerta del adosado que hay justo pared con pared, recordando que es dónde han alojado a Roberto. Sé que es de madrugada, pero la verdad es que ahora mismo no me importa; estoy demasiado nerviosa y tras los sueños que he tenido, me preocupa no poder contenerme y terminar corriendo de vuelta a casa con Víctor. Estoy segura de que soy capaz de hacerlo, incluso, así como estoy, con los pies descalzos y vestida con esta camiseta gigante de Héctor. Espero unos segundos, y al ver que tardan en abrir, la golpeo con más insistencia.


  —¡¿Se puede saber quién diablos…?!


  Aquel tipo moreno y delgado del helicóptero abre furioso la puerta y empieza a maldecir con un acento que podría apostar a que es de la zona de Gran Zar. Solo lleva los pantalones del pijama puestos, tan holgados que apenas si se aguantan sobre sus caderas, y de su pecho cuelgan dos chapas de identificación con una cadena igual a la que vi colarse por el cuello de la camiseta de Héctor. Al verme ante él, frena en seco y se relame los labios, apuesto que adrede, pero prefiero obviar eso y no empezar a pensar que estoy metiéndome en la cueva del lobo.


  —Señor... —Me aclaro la garganta—. Señor agente, o como quiera que se llame. ¡Necesito hablar con Roberto, es urgente! —Trato de ser amable, aunque para ser honesta, los formalismos nunca se me dieron bien.


  —También puedes hablar conmigo —dice clavándome la mirada más negra que he visto nunca y sonriéndome con malicia—, ya que me has despertado y que parece que no te apetece quedarte con Héctor.


  Tras esto, hace unos movimientos con los dedos en el aire que no sé a qué vienen.


  Trago saliva y, de todos modos, intento entrar en la casa para buscar a mi amigo, pero este tipo no me lo pone fácil, invadiendo mi espacio personal hasta el punto de olfatear mi pelo con descaro.


  —¡Eh! ¡Señor agente! ¿Dónde están su orgullo y su dignidad? ¡No somos animales! —El hombre chasquea la lengua y da un paso atrás. Al principio creo que ha sido por mis palabras, pero en seguida me doy cuenta de que se debe más bien a que ha visto la pequeña cicatriz de mi inoculación y que en realidad, no estaba olfateando mi pelo, sino comprobando si la tenía.


  —¡Nacho, haga el favor de no molestar a mi amiga! —Roberto aparece por detrás del tipo, que resulta llamarse Nacho.


  —¿Y quién dijo que la estoy molestando? Esta estúpida mujer ya se dejó inocular por Héctor, y en la primera noche. ¡Vaya si son rápidos!


  —¡Mi marca no es de Héctor, y tampoco soy una estúpida! Pero…pero, ¿qué estupidez acaba de decir? ¿Qué se cree, que nos hemos fugado en estas cuantas horas a Reino Plateado para una inoculación exprés? Pensé que los agentes del C.N.P eran más educados, “Señor”, Nacho.


  —¡Vaya, vaya! ¿Con que ahora debo ser amable con la mujer que va a hacer que tengamos serios problemas con el comisario? ¿Con la mujer que juega a dos bandos? Sabes, tampoco hace tanto que conozco a Héctor, así que, ahora que lo pienso, quizás no te importe jugar a tres. —Se vuelve a acercar demasiado a mí y acaricia mi mejilla con el dorso de su mano. Ante el inesperado gesto, se me corta la respiración. Debe de notármelo en la cara, porque justo un segundo antes de que consiga reaccionar y darle un empujón, detiene su acción—. ¡Es broma, mujer! —Se carcajea de repente y de nuevo, da un paso atrás mostrando las palmas de sus manos en alto. No sabía que este tipo tuviera sentido del humor y, de todos modos, a mí no me ha parecido divertido—. Solo me estaba burlando de ti. ¡Cómo sea! Pensé que al menos estábamos haciendo un favor a un colega, pero por lo que dices, ni siquiera perteneces a Héctor. Ese idiota lleva tanto tiempo solo que ya no sabe diferenciar entre una hembra libre y una usada. ¿A quién perteneces entonces?


  —Creo que eso no es de tu incumbencia —contesto con firmeza.


  —¿A Roberto acaso? —Le mira alzando una ceja y Roberto retrocede. Nacho demuestra en todo momento ser de ese tipo de hombres que tienen que mostrar, con cada movimiento y cada palabra, lo machos que son. Esto no me ayuda para adivinar si está bromeando o tomándome el pelo todo el rato y, se ve a leguas, que Roberto, aunque lleva más rato de conocerle, tampoco le pilla el rollo y no quiere problemas con él.


  —No... No es mi mujer, solo somos amigos y creo que es mejor que nos diga qué necesita y que se vaya cuanto antes, para que no tengamos más problemas. ¿De acuerdo?


  ¡Maldición! Quiero quedarme con Roberto, pero entiendo que ya le he causado bastantes disgustos y que lo más decente por mi parte, será hacerle caso, así que decido obtener lo poco que pueda de la situación, antes de irme.


  —Yo, solo quería preguntaros si tenéis algo de alcohol, para poder dormir.


  —¡Haber empezado por ahí! ¡En esta casa siempre hay vodka; ¡todo el vodka que quieras! —Alza las manos como si acabara de hacer el descubrimiento del siglo.


  —Vodka estaría bien, pero si tienes whisky, aún sería mejor.


  —¿Whisky? —Hace una mueca de asco—. Los de Nueva Corona tenéis un extraño gusto por esa cosa. A mí me parecen meados de gato, pero tú misma. Creo que alguien trajo alguna botella y la escondí en algún rincón oscuro y profundo de la cocina. Espera que busque a ver si la encuentro; la verdad, no sé desde cuándo estará por ahí, pero ya sabes lo que dicen. ¡Cuanto más viejo, te lleva más lejos! —Suelta una risotada como si hubiera dicho algo gracioso, y tanto Roberto como yo nos miramos y soltamos el aire que estábamos conteniendo, desde hacía rato.


  Nacho arrastra a Roberto hasta la cocina para que le ayude a buscar la dichosa botella, dejándome sola en mitad de su salón y sintiendo el frío suelo bajo mis pies. Comienzo a caminar de un lado a otro, dando vueltas sin sentido por la pequeña estancia, observando la escasa decoración, que, al igual que en el apartamento de Héctor, hace que el lugar se vea bastante impersonal, como si estuvieran solo de paso.


  No hay mucho que contaros. Lo único que llama mi atención es una estantería alta a un lado del mueble del televisor. Me asomo de puntillas y veo que, en una de las lejas superiores, hay apenas unos diez libros impresos. Intento ojearlos, pero compruebo que todos están escritos en Zaharí, la lengua autóctona de Gran Zar, por lo que desisto de mi idea inicial de distraerme con ellos.


  Al tratar de dejar uno de los libros en su lugar, noto que topa con algo por la parte de atrás. Introduzco la punta de mis dedos, casi perdiendo el equilibrio al tener que ponerme de puntillas, y palpo algo frío y duro, algo que me resulta, en cierto modo, familiar.


  Aunque la estantería es algo alta para mí, tanteo el objeto, dando pequeños saltos hasta que logro extraerlo. Es un arma, un revolver pequeño de color negro. Lo sujeto entre mis manos para inspeccionarlo más de cerca y compruebo que es un antiquísimo Smith & Wesson M&P Bodyguard del 38.


  A Víctor le gustan las armas clásicas y por eso conozco los principales modelos. Mi padre tenía, además, una muy parecida a esta, pero un poco más grande y moderna. Él me la mostraba orgulloso de niña y hasta me enseñó un poco a disparar, advirtiéndome que no debía de sujetar un arma si no era bajo su supervisión.


  De todos modos, ahora no se permite tener armas a las mujeres, así que da igual.


  Estoy distraída con ella, cuando escucho los pasos de Nacho y Roberto acercándose e, instintivamente, guardo el revólver bajo la cinturilla de mi ropa interior y lo cubro con la gran camiseta que Héctor me ha prestado. Roberto se adelanta y me da la botella, pidiéndome que no beba más de un vaso, solo lo necesario para conciliar el sueño e invitándome de forma cortés, a volver a casa de Héctor.


  No os voy a mentir, me siento decepcionada. Necesitaba quedarme con Roberto, él conoce todo de mí y ya le conté lo que me pasa con respecto a Víctor, pero, por lo visto, de nuevo me encuentro sola en la inmensidad de mis pensamientos. Rendida, decido hacer caso y regresar al adosado de Héctor. Cuando llego, él sigue durmiendo en la misma silla, con esa postura de hacer guardia que había adoptado, no obstante, ahora su boca se ha entreabierto un poco y su cabeza se ladea ligeramente hacia la derecha, aunque su cuerpo, siga centrado y con los brazos cruzados sobre el pecho. Es una imagen graciosa que, al mismo tiempo, te hace pensar en lo inaudito que es que alguien consiga dormir así. Tal vez se deba al cansancio acumulado, pero, de todos modos, prefiero no tratar de moverlo para que no despierte.


  La zona tras el pliegue de mi oreja sigue quemando como el demonio y mi ansiedad va a más; sé que Víctor está pensando en mí, lo sé desde que he despertado. Lo único que se me ocurre, en esta situación, es ir al cuarto de baño para ver si hay algo que pueda ponerme para aliviar la quemazón.


  Cuando me miro en el espejo, observo cómo, tras mi oreja, la marca de la inoculación está mucho más roja e hinchada que de costumbre; casi parece como si fuera nueva. Tal vez por eso Nacho insinuó que había sido marcada por Héctor esta misma noche. No sé qué puede significar que se me haya puesto así, pero de verdad que me arde y no me encuentro nada bien.


  Me siento débil, como si estuviera enferma.


  Salgo del baño y me dejo caer en la cama, entonces saco la botella y comienzo a beber solo un poco, para poder conciliar el sueño, tal y como sugirió Roberto. Sin embargo, el sueño nunca llega, solo pesadillas y unas ganas inmensas de llorar. Pero derramar más lágrimas por él es lo último que quiero, y me siento valiente con mis dos nuevos tesoros en las manos: la botella y la pistola.


  Llega un momento en que ya no queda más que beber y aunque no me duermo, me siento flotar. Ya hasta ha dejado de importarme si respiro con normalidad o no, me da igual; es lo mágico de este líquido ámbar, ya todo carece de importancia. ¿Qué haré cuando se pase el efecto? No creo que Héctor me vaya a proporcionar más; puede que él no entienda que necesito mantenerme en este estado, antes de que los sentimientos que me invaden terminen rompiéndome por dentro.


  Trato de ponerme en pie, pero todo me da vueltas mientras escucho el golpeteo de mi corazón retumbando en el interior de mis oídos. Es ridículo, pero ahora mismo no sé ni dónde está la salida de esta habitación, cuando recuerdo que no era tan grande. Todo está en penumbras y no localizo la puerta, así que empiezo a agobiarme cuando, en uno de mis movimientos inestables, siento cómo el arma cae a mi lado. Me agacho como puedo, la recojo y la miro.


  —¡Hola, amigui! ¿Estás bien? —Me rio, o eso creo—. ¡Shhhh...! ¡No hagas ruido! ¡Se va a despertar el capitán “yo no tomo alcohol” Héctorrrr! ¿Te dieron hoy de comer? Yooo no tengo hambre, pero voy a ver qué tienes tú en la panza. —Compruebo el cargador y solo tiene un par de balas—. ¿Jugamos? Vamoooosss.... ¡No seas aburrida, amigui! ¡Vamos a jugar! Sí, sí, ya sé que no tengo que hacerlo, pero la verdad es que se me antoja. Hace mucho que no me divierto. ¡Yo empiezo! Esta primera ronda se la dedico aaaa... ¡Ah! Ya sé. A mi papá y a mi mamá, porque si gano, se lo diré en persona y si noooo.... Si no, pues la segunda ronda será para Víctor, para que no diga que no me acuerdo de él. Shhhhh, hay que tener cuidadito con eso. Es un enfadica.


  Tal vez estoy hablando demasiado alto, no lo sé y me da igual, quizás ni se me entiende, porque durante todo mi discurso, me la he pasado saboreando el cañón del arma con la punta de la lengua, sintiendo el sabor del metal. Siempre me he considerado una buena oradora, pero creo que esta no será mi opera prima. Escucho un “clic” y resoplo. ¡Vaya, parece que esta ronda perdí!


  —Héctor—


  Me despierto exaltado por el sonido de una risa que no había escuchado hasta ahora, y mi mirada se dirige rápidamente al sofá, donde se supone que descansa Sofía, pero no está ahí.


  No sé por qué, pero presiento que algo anda mal, así que me levanto y, aún medio amodorrado, camino ligero hacia el lugar desde donde hace un instante provenía esa risa. Por el camino me parece estar escuchando a Sofi charlar, aunque sé de sobra que no hay nadie en casa a parte de nosotros dos. Estoy seguro de que esa voz, aunque suena un poco extraña, es la suya, no puedo confundirla. Ella está en mi dormitorio.


  Abro la puerta despacio, tratando de no asustarla o no entrometerme demasiado en lo que sea que esté haciendo, pero en cuanto veo lo que tengo ante mí, me quedo blanco. Sofi acaba de sacar la punta de un arma de su boca, dedicándole una mirada de desaprobación; y en un segundo, las peores imágenes posibles pasan por mi mente. Os prometo que estoy aterrorizado.


  No pasan ni dos segundos hasta que reacciono y corro hacia ella, me acuclillo a su lado, tomando la pistola entre mis manos, y pronuncio su nombre en voz alta para que me mire. Sofi da un respingo al escucharme y sus ojos castaños se encuentran levemente con los míos; su mirada parece rota y algo perdida. No tardo en percatarme de que hay una botella de whisky vacía sobre la cama. ¿Pero de dónde demonios ha sacado todo esto?


  —Héctoorrr... He perdido... —Sofi estalla en llanto, está temblando y a mí se me encoge el corazón. Una vez que dejo el arma a mi lado, con sumo cuidado, acuno su rostro en busca del contacto visual que tanto le está costando mantener. Está completamente ebria.


  —¿Qué estás haciendo, Sofi? ¿Qué está pasando?


  —No sé, yo...Por un momento, no sé... ¡Puff! —Le cuesta expresarse y le doy su tiempo—. Pensé... pensé que era buena idea jugar, que, si ganaba, todo el dolor desaparecería, que dejaría de sentirle, de verle en mis pesadillas. Pero ¿sabes qué? —Se ríe con desánimo—. No ha funcionado, porque en ese caso, tampoco debería verte a ti, capitán don perfecto, y ahora te veo doble.


  —Sofi, trato de entenderte, pero hay demasiadas cosas que no sé de ti.


  —¿Qué no sabes de mí? ¿Pero dónde demonios has estado metido, capitán? O sea, ¡todo el maldito mundo sabe de mí! ¡Hasta los niños de cinco años, saben de mí! Yo soy conocidííísima. ¿Sabes que mi bautizo salió en el New Hola?


  Sofi no consigue mantenerse erguida, no para de divagar y termina dejándose caer hacia delante con todo su peso. Apoya su frente en mi pecho y no sé por qué, beso su cabello y aspiro su olor tratando de retenerlo. No puedo creer que haya estado tan cerca de perderla.


  —¡Rrresponda capitán! —Vuelve a tratar de recomponerse y me apunta con su dedo índice—. ¿Dónde estuvo metido todo este tiempo? ¿Estuvo haciéndose liftings? ¿Tratamientos de Botox? —Esta mujer es tan extraña, desvaría y trata de bromear aun cuando su voz suena rota, lastimera. Quiero pensar que algo así, solo puede esconder una fortaleza que aún no descubre.


  —No, Sofi. Tras marcharnos del país y jurar el cargo, estuve destinado en Cumbre Blanca por años, demasiados años.


  —¿Congelado? —Me señala de nuevo casi a punto de perder el equilibrio.


  —No, destinado.


  —¿Cómo un cubito de hielo? Bonita analogía para su inactividad, pero al menos debió avisar de su retiro, capitán; mucha gente le buscó, le esperó por años.


  —No es una analogía, Sofi, estuve destinado allí, dirigí operaciones y trabajé como agente encubierto. Y sí, es un lugar muy frío, pero no estuve congelado. ¿En serio me buscaron?


  —¡Oh, sí! ¡Qué si le buscaron dice…! Mi padre preguntó por ti y por tu familia, mi tía preguntó también. Todo el mundo estaba demasiado ocupado buscándoos e ignorándome; hasta yo te esperaba para darte un buen regaño o para irme contigo, no sé. Y tú... tú jugando a ser un cubito de hielo. —Me dirige una mirada triste, rota.


  —¿Por qué dices que tu familia nos buscaba?


  —¡Jolines, Gonzalo junior! Porque tu padre era amigo de mi papá y de mi tía Patricia. Porque desaparecisteis sin decir nada cuando todo el mundo se marchó. Lo único que recuerdo es que pasaron mucho tiempo preguntándose dónde os habríais metido y a mí no me hacían ni caso.


  —¿Patricia? ¿Me estás hablando de Patricia Vidal? ¿Eres la hija de Ernesto?


  —Presente, digooo... Culpable.


  Esto no puede ser verdad. Estoy abrazado a la hija de Ernesto Vidal, el mejor amigo de mi padre y, no solo eso; estoy casi seguro de que me estoy enamorando de la hija de Ernesto Vidal. Solo espero que donde quiera que esté, me perdone por eso. Si todo esto es verdad, entonces, Sofi es la mujer que el comisario Ferrer mencionó como esposa del heredero de Vieja Ladera. Esto complica mucho las cosas.


  Por un momento empiezo a agobiarme y no sé qué hacer o qué decir, pero me niego a dejarle. No tengo más que mirarla a los ojos y sentirle por un segundo, para saber que nada de esto hará que cambie mi promesa de no dejarla sola.


  —Sofi, solo dime por qué estás así, por qué te estás haciendo esto.


  —¿Hacerme qué? Esto es lo que soy. —Se separa de mí, abre los brazos y cae de nuevo hacia delante.


  —No, no lo creo.


  Se me hace difícil hablar con ella teniendo su cara contra mi pecho, sintiendo el calor de su cuerpo sobre el mío. Maldigo todas estas cosas que me hace sentir sin tan siquiera proponérselo, pues tengo que hacer un gran esfuerzo, para que no note que su cercanía me está excitando.


  Eso me dejaría en tan mal lugar.


  —Pues entonces, estás equivocado, capitán. —Sofi continúa como si esta situación fuera la más natural del mundo. Tengo que admitir que es muy elocuente incluso ebria—. Mira... Algunas personas deciden fumar, otras se emborashan, algunas se drogan y otras se enamoran. Lo cierto es que cada quien se destruye a su manera; yo, por ejemplo, he decidido tomar un poco de todo esto y hacerme un rico cóctel.


  —Todo esto es por él, ¿verdad? Por tu marido. Déjame tratar de ayudarte con eso. Te ayudaré a que le olvides, a que vuelvas a sonreír.


  Ni siquiera sé por qué le estoy prometiendo esto.


  —¿Sonreír? Sonreír es lo de menos. Mira cómo sonrío, capitán. —Se yergue y estira de la comisura de sus labios hacia arriba con ambos índices—.  ¿Ves? Sonreír es fácil, ¿pero conseguirás que deje de quemar? ¿Que mi cuerpo deje de doler como si fuera a morirme? —Se desinfla de nuevo—. Su ausencia me ha dejado tanto o más dolor que su presencia, y me siento tan vacía.


  Se ha quedado callada de repente, respirando con pesadez, mientras ambos nos miramos en silencio y una gran tristeza se apodera de mí.  Me pregunto si este es el tipo de amor al que, desde un principio, aspiraba nuestro gobierno y del que ahora parece estar tan orgulloso. Un amor que, presumiblemente, nace siendo verdadero en la mayoría de los casos, pero que no puede percibir el momento en el que algo dentro de él empieza a oler a podrido. Y entonces es cuando me veo prometiendo cosas imposibles, aunque, en este momento, creo con todo mi ser que cumpliré.


  —Permíteme entonces tratar de llenar ese vacío. Haré lo que sea, si aún no puedes sonreír por ti misma, yo te ayudaré sonriendo por los dos. Juntos podemos conseguirlo. —Sostengo su mentón para mirarle de nuevo a esos ojos que tanto me gustan, aunque ahora estén rojos y vidriosos.


  —¡Oh! ¡Qué romántico te has puesto! No te conviene enamorarte de mí, capitán Gonzalo; es demasiado complicado. Yo... soy un desastre, mi vida es un desastre. Es peligroso estar cerca de mí. Víctor no consentirá que salgas ileso.


  —No importa, Sofi, la vida es demasiado corta como para tratar de salir ileso de ella —recito como si fuera uno de esos posts que antaño circulaban por internet y, ella me dedica una mueca, que no llega a ser una sonrisa ni por asomo.


  —Pero... ¿Y si él me encuentra? ¿O si no logro romper el lazo que nos une, o no soporto el dolor? Porque te juro que ya no lo soporto. ¿Y si no lo consigo? ¿Me abandonarás entonces?


  —No, Sofi, eso jamás; yo estaré contigo pase lo que pase.


  




  

    [image: flor capítulo 12]

  


  Capítulo 12


  Mi ángel


  Es posible que hayamos dormido más de diez horas, aunque no lo sé con seguridad. Conseguí acostar a Sofi en mi cama, aprovechando que ya estábamos allí, e incluso, que se durmiera entre mis brazos. Está claro que el que consiguiera conciliar el sueño, no fue solo mérito mío, sino que la gran cantidad de alcohol en su cuerpo también tuvo algo que ver.


  ¿Quién me hubiera dicho hace unos cuantos días que hoy me encontraría en esta situación? Viendo cómo toda la estabilidad que hay a mí alrededor, tiembla y amenaza con ser destruida y, a pesar de esto, sintiéndome feliz por retener a mi lado a la persona causante de ello. Os digo una cosa, estoy seguro de que antes de ella, nunca me habría atrevido a abrazar a una mujer propiedad de otro hombre, pero ahora estoy metido en esto hasta el cuello y no puedo dejar de sentir, que el lugar que he estado buscando para mí, desde que perdí todo y regresé a Nueva Corona, es aquí, justo esta cama, en este momento. Que ella es mi lugar en el mundo.


  La abrazo por la espalda y beso su cabello castaño y suave, que se extiende sobre la sábana apoderándose de la superficie, como si le perteneciera. Me encanta aspirar su olor y sentir el sube y baja de su abdomen al respirar, tanto que, si por un breve instante pasa por mis pensamientos que puedo estar cruzando algún límite, lo aparto a un lado sin ninguna pena.


  Fuera debe de hacer algo de frío, pero el cuerpo de Sofi es tan cálido, que pasaría el resto de mi vida reteniéndolo entre mis brazos. Y es que, si no supiera que sucedió en realidad, juraría que todo lo vivido anoche solo ha sido un mal sueño, pues ahora se ve tan tranquila aquí, pegada a mi cuerpo, que no quiero mover ni un músculo con tal de que no despierte.


  Los rayos de sol comienzan a colarse por la ventana y poco a poco iluminan sus pestañas; desde aquí no alcanzo a verlas bien, pero me digo que ojalá otro día tenga la oportunidad de contarlas. Cierro los ojos y deseo con todas mis fuerzas que hoy se sienta mejor.


  Sofi se revuelve lentamente entre las sábanas, se gira hacia mí y arruga la nariz al rozarse con el vello de mi pecho, pero después, se acomoda en él como si fuera lo más normal del mundo. Hay algo con respecto a ella que me tiene muy intrigado y que no sé si preguntarle, aunque lo más seguro es que tampoco tenga la respuesta.


  Imagino, que a estas alturas de la historia ya sabréis que una mujer inoculada jamás podría dormir abrazada a otro hombre, no soportaría su olor; pero Sofi siempre parece encontrar la calma entre mis brazos sin ningún problema, es como si fueran el lugar perfecto donde contener todos sus miedos y sus emociones. Sería gracioso que la fórmula perfecta de nuestro gobierno, no lo fuera tanto, y que la parte en la que aún seguimos siendo humanos, esa que es intangible y que nunca podrían tocar, se haya revelado por encima de los químicos que malogran su sistema.


  No, en realidad no sería gracioso. Sería aterrador, difícil para ella, pero también algo hermoso.


  Me encuentro delineando sus cejas y el perfil de sus orejas con la punta de mis dedos, memorizándolos ante la posibilidad de que, igual que ha llegado a mi vida, desaparezca de ella, hasta que vuelve a removerse y comienza a abrir los ojos poco a poco. Cuando su mirada conecta con la mía, parece un poco confundida, pero después nos quedamos así, observándonos por un rato sin decir nada. Estoy casi seguro de que, dado su estado de embriaguez de anoche, no es consciente de cómo acabamos aquí, pero no parece dispuesta a preguntar.


  Tampoco quiero presionarla, así que la acompaño en su silencio mientras juego con las hebras de su pelo, moviéndolas con suavidad entre mis dedos. Sería ridículo, a estas alturas, que tratara de negar lo evidente; la adoro como si fuera un ángel que ha caído directamente desde el cielo hasta mi cama. Al cabo de un rato, se dirige a mí con la voz un poco ronca.


  —Héctor Gonzalo, más le vale no haberse propasado conmigo. —Me empuja sin demasiada fuerza, pero fingiendo que no fue ella quien se aferró a mi cuerpo en primer lugar.


  —¿Acaso sientes que me haya propasado de algún modo? —Me río al comprobar que ya comienza con su extraño sentido del humor.


  —Lo único que siento es que me va a estallar la cabeza y tú estás tan cerca que serás el primero en probar mis sesos —rezonga frotándose las sienes.


  —Tal vez deberíamos desayunar o merendar. No sé qué hora es, la verdad, y después de eso te daré un analgésico para que se te pase.


  —Tal vez si tuvieras algo de beber, se me pasaría antes —pide bajando un poco el tono al tiempo que restriega sus ojos.


  —De eso nada, se acabó el beber para ti y; además, voy a averiguar de dónde sacaste esa botella y la pistola, para asegurarme de que no vuelves a hacer más tonterías.


  —¿Qué hiciste con mi arma? ¡La necesito! —exige de repente mientras mira a su alrededor.


  —No, no la necesitas y, además, estoy seguro de que no es tuya.


  —¿Cómo que no es mía? ¿Tú qué sabes, capitán congelado?


  —Vaya, ya veo que recuerdas eso. ¡Qué conveniente! Pues sé que no es tuya, por el simple hecho de que eres una mujer.


  —Pirqui iris ini mijir... —Sofi pone los ojos en blanco y hace un puchero.


  A veces parece comportarse como una niña pequeña y se ve tan adorable, que vuelvo a reír provocando que ella se enfurruñe y me pegue, de broma, hasta que vuelve a acurrucarse conmigo, momento que aprovecho para abrazarla y besar su coronilla de nuevo.


  —Va, perezosa. ¿No vamos a salir de la cama en todo el día?


  —Nooo, por favor. Seguro que ni siquiera tienes café. En esta casa no hay de nada.


  —Sí, de eso sí que tengo. Ahora no tienes excusa, te prepararé todo el café que quieras.


  —Cómo no. Eres un agente de la ley. ¿Y también tienes donuts?


  —No, pero si te gustan, podemos comprar. Conseguir unos cuantos donuts no va a ser problema. ¡Venga, levántate!


  —¡Qué si me gustan, dice! O sea, son mi cosa favorita de entre toda la bollería industrial, que también me gusta, y la que no es industrial, obvio, esa también me encanta, pero le falta ese no sé qué adictivo que les echan, ya sabes, los polvitos esos y… —Carraspeo y la miro alzando una ceja ante su exagerada alegría por unos dulces para que entienda que ya me ha quedado claro—. Está bien, me convenciste, pero solo porque me comprarás donuts.


  —¿Entonces sí?


  —Pero que sean de chocolate.


  Sofi parece haber cambiado de humor, se levanta casi de un salto y compruebo con diversión, cómo se remanga mis pantalones para no pisárselos. Esto me resulta tan tierno que quiero reír, hasta que observo cómo se rasca la zona de detrás de su oreja. No tiene buena pinta. Me levanto tras ella y la abrazo por la espalda soplando sobre la zona hinchada y roja de su cuello.


  —Te taparé eso con algo. Si te lo tocas, se pondrá peor. —Asiente, pero escapa de entre mis brazos como si ahora estos le quemaran.


  Creo que no ha sido buena idea comentar algo al respecto de su unión, así que no digo nada más y la sigo hasta la cocina, donde parece que ha comenzado una búsqueda frenética de café por todos los armarios. De repente, se escucha una voz metálica que proviene del exterior y que me asusta de tal modo, que consigue que me ponga en guardia. En cambio, Sofi esboza una sonrisa y abre con total confianza la ventana que da al patio exterior sin siquiera darme tiempo a que la detenga.


  —Buenos días, señora Vidal. ¿Qué planes tiene para hoy?


  Sofi me mira por encima de su hombro y se cubre la boca para no reírse de mi reacción. Después, se dirige hacia el exterior, al patio, donde ahora me percato de que se encuentra el coche.


  —D.A.V.I. D, ¿dónde están tus modales? Asustaste al capitán.


  —Señora, usted no incluyó en mi programa las normas de protocolo hacia capitanes. ¿Contaré con esa actualización hoy?


  —Sí, supongo que sí... O mejor no, fue muy divertido. Puedes asustarle todas las mañanas si quieres. —Me dirige una mirada traviesa mientras dice esto y yo no puedo evitar repetir en mi mente, «todas las mañanas».


  Después, me quedo apoyado en la pared por un largo rato, observando cómo ella interactúa con su coche, cómo lo trata como si fuera una persona con la que mantuviera algún tipo de vínculo afectivo y me pregunto, si es por eso que no quiere entregarlo. Por otro lado, aún me resisto a creer que ella, una chica de su clase, haya podido crear algo así y me cuestiono que más es capaz de hacer. Mientras la observo, Sofi sigue parloteando en voz alta con el vehículo y revisando que se encuentre en buen estado con suma devoción, casi con la misma que yo la observo a ella.


  Adoro el sonido de su voz llenando cada espacio de este apartamento, en el que jamás se escucha nada más que el eco de mis pensamientos.


  Pero este momento idílico termina en cuanto el teléfono comienza a sonar. Como era de esperar, es el comisario Ferrer. Sabía que llamaría pronto, pero no esperaba que tanto. Acorto mi conversación con él lo más que puedo, para nada más colgar, explicar a Sofi dónde está la cafetera y los analgésicos; le digo que no tardaré y le prometo traerle donuts a mi vuelta.


  Me da cierto reparo dejarla sola, pero ella está tan entretenida con el coche que casi no me presta atención. En lugar de contestarme a nada de lo que le he dicho, me ha pedido que me dirija al coche como D.A.V.I.D. y trata de explicarme su tecnología que, dicho sea de paso, no termino de entender. Ese mundillo no es lo mío.


  Tras esto, me pide que le facilite mi caja de herramientas y yo, como ya supondréis, se la alcanzo sin objetar nada en absoluto. Al sujetarla entre sus manos, ella parece haberse olvidado de todo, del café, de la bollería y hasta de mí. Así que no le doy más explicaciones para no preocuparla, solo le beso la sien sin previo aviso, y salgo de la casa prometiéndole volver lo antes posible.


  —Víctor—


  Un par de horas antes


  No consigo librarme de este espantoso dolor de cabeza. Como descubra quién fue el imbécil que me golpeó, va a desear no haberse cruzado en mi camino jamás.


  El inútil del doctor, en lugar de recetarme algo más fuerte, me ha aconsejado quedarme en casa reposando, pero soy incapaz de hacerlo sabiendo que Sofi está perdida en algún lugar lejos de mí.


  Está bien, lo admito, quizás esta vez sí me lo merezca, perdí totalmente los nervios. No pude soportar la forma en que me miraba. Puedo sobrellevar que me mire con dolor, con miedo, incluso con odio, pero no así, no como si fuera a ser la última vez que nos vemos.


  Recorro los pasillos del C.N.P guiado por uno de sus agentes y acompañado por dos de mis hombres de confianza, hasta llegar a la oficina del comisario Ferrer. Ese tuerto es como un grano en el culo desde que llegué a Nueva Corona, no obstante, es quien manda en este distrito, así que no me queda otra que hablar con él. No voy a negar que me encantaría volcar toda mi frustración sobre ese tipo, sin embargo, tendré que resistirme hasta que lo tantee, porque no sé si de buenas a primeras me conviene.


  Cuando entro a su oficina ya me está esperando. Me indica que tome asiento, pero no lo hago; necesito moverme y controlar la situación, así que comienzo a hablar de pie frente a él. El tipo responde a la defensiva, levantándose de su asiento para estar a mi altura y hablándome con un tono de superioridad, mal disimulada, que no me pasa desapercibido.


  —Sr. Ferrer, no me voy a andar con rodeos. Estoy aquí porque la noche pasada, agentes del C.N.P nos atacaron a mí y a mis hombres en Ciudad Portuaria. Sé que esa no es jurisdicción nuestra, pero tampoco suya y no fuimos nosotros quienes empezamos la disputa. Además, me consta que sus hombres robaron algo que me pertenece.


  —¿Algo como qué? Yo no tengo noticias de dicho ataque, ni de que hayan traído nada a nuestra comisaría.


  Este energúmeno cree que me ha visto cara de imbécil, pero lo que no sabe es que hoy no es un buen día para tomarme el pelo.


  —¿Me está diciendo que sus agentes actúan por libre? ¿Qué no sabe lo que hacen, ni lo que obtienen con ello?


  —Por supuesto que no, le estoy diciendo que tal vez no fueran mis hombres —contesta encogiéndose de hombros.


  —No insulte mi inteligencia, comisario Ferrer. Sabe tan bien como yo, que sus hombres se encontraban en Ciudad Portuaria en la noche de ayer. Reconocí sus uniformes nada más verlos.


  —Le concedo eso, pero solo estaban en misión de reconocimiento.


  ¿Veis lo que os dije? Es un Gilipollas. Me va a ser complicado sacarle alguna información. Miente, con el único objetivo de dejarme claro que este es su territorio. El muy iluso cree, que al ocultar uno de sus ojos tras un mugriento parche, no puedo darme cuenta de que finge.


  —Pues dígales que devuelvan lo que me robaron o, tanto ellos como usted, se atendrán a las consecuencias.


  —¿Se refiere “Sr. Izalde” a algún tipo de dispositivo aéreo, por casualidad?


  —No, por supuesto que no. ¿Me está tomando el pelo? Me refiero a mi mujer. ¡Mi esposa!  ¡Sé que la tienen ellos y no dejaré títere con cabeza hasta que me la devuelvan!


  He notado en su rostro un claro interés al escuchar mis últimas palabras, aunque trate de disimularlo y de hacer como que nada de esto va con él y su institución.


  —Entonces ¿me está queriendo decir que mis hombres, en su misión de reconocimiento, no tuvieron otra cosa que hacer que atacar a los suyos y llevarse a su mujer en contra de su voluntad? ¿Es eso lo que quiere que crea? ¿Y por qué diablos harían eso? Ellos se encargan de aplicar la ley, señor Izalde, no de romperla.


  —Yo no he dicho que fuera en contra de su voluntad, eso no lo sé, pero esa mujer me pertenece. Las leyes que usted nombra protegen nuestra unión, y no creo que quiera enfrentarse a mí y a Tri Fortoj por una simple mujer.


  —¡Oh! ¡Ya veo, su «simple» mujer ha escapado de usted y ahora busca culparnos a nosotros! Mire, Señor Izalde... Desconozco el alcance de su vinculación con Tri Fortoj, pero sí conozco a mis agentes y jamás robarían a una mujer casada, son todos hombres de mi total confianza. —Se aclara la garganta y baja ridículamente el tono de voz—. Oiga, entre usted y yo, ¿no le habrá hecho algo a su mujer y ahora busca a quién cargarle el muerto?


  —¡Por supuesto que no! Mire, Ferrer, como usted dice: entre hombres nos entendemos. Mi mujer es caprichosa, no es por hablar mal de ella, pero acostumbra a tomar decisiones estúpidas solo porque se le antojan... Ella se exaltó, yo me exalté, tuve una leve pérdida de control al igual que ella. Ya sabe cómo son estos temas de pareja. ¡Pero no le hice nada! Luego uno de sus agentes me golpeó, no alcancé a ver quién, pero quien fuera se llevó a mi esposa y no voy a parar hasta recuperarla.


  —Le aseguro que le informaré al respecto cuando hable con mis hombres, pero desde ya le repito que estoy totalmente seguro, de que ellos no tienen nada que ver. Nadie en su sano juicio se jugaría el puesto por una mujer, como usted dice.


  —Veo que al fin nos estamos entendiendo, Ferrer. Sabe que desde mi posición puedo buscarle serios problemas.


  —No, no se equivoque, Sr. Izalde. No voy a investigar al respecto porque dude de mis agentes, ni porque tenga miedo a sus amenazas. Lo voy a hacer porque su esposa, esa «simple mujer» de la que habla, es Sofía Vidal, la única hija de un gran amigo mío y me preocupa su bienestar. Así que si no tiene más que decir…


  El imbécil alza las cejas y me indica con la mano que me marche. Se está marcando un farol, sabe que puedo hundirlo, aunque por orgullo, no claudique ante mí.


  —Como sea, averigüe al respecto y comuníquese conmigo. Si tanto le importa el bienestar de mi esposa, lo mejor que puede hacer por ella es ayudarme a recuperarla.


  Le doy la espalda y salgo de la oficina con prisas, recorriendo esos mugrientos pasillos a grandes pasos, con ganas de no tener su cara delante para gritar de rabia, pues sé que no he encontrado la calma que buscaba. Aun así, he ido al grano. No he querido darle respuestas sobre el objeto aéreo por el que me ha preguntado y que yo tampoco he visto, pero sé que se trata de la creación de Sofi, la misma que utilizó para huir de casa. Tampoco he querido ponerle al tanto de la bestia que encontramos allí. He tenido pesadillas en las que esa especie de monstruo tenía a Sofi y me impedía acercarme. En ellas, ese ser salido del infierno, extrañamente parecía estar protegiéndola, pero yo sentía miedo de que pudiera hacerle daño.


  ¡Santo Dios Todopoderoso! ¡Hasta yo me doy cuenta de lo mezquino que suena esto!


  Me siento un completo hipócrita, un fraude. Toda esta maldita situación es tan confusa... Sé que yo soy el único que le hizo daño, lo sé porque lo noto, siento su dolor, siempre lo hago, pero aun así no sé por qué lo hice, por qué sostuve su hermoso cuello entre mis manos y lo apreté, presioné con tanta rabia... y sin dejar de mirarle a los ojos.


  Me pregunto por qué mis ansias por retenerla siempre me hacen actuar así, cuando ya he visto que lo único que consigo con ello es alejarla más. Siempre, cuando siento que la voy a perder, que hay algo más en su vida al margen de mí, es como si un demonio se apoderara de mi alma, no puedo contenerme, y... ¡Dios, sé que le dañé! Dañé a Sofi, a mi ángel, apagué el brillo de sus ojos y su sonrisa pícara, esa que me enamoró nada más verla por primera vez. Y lo peor es que no me importó, con tal de poder seguir sintiendo que me pertenecía, que toda ella, hasta su último aliento, serían míos. Lo peor, es que sigue sin importarme.
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  Capítulo 13


  Sofi, no


  —Sofía—


  No os lo voy a negar, me siento bastante nerviosa por este reencuentro, así que trato de arreglarme la ropa colocándomela de los hombros y alisándola con las manos, pero no hay mucho que pueda hacer. La sudadera y las botas que llevo hacen que ni yo misma me reconozca.


  Mientras espero me pregunto si los nervios que siento son míos o son de Víctor. Creo que después de pasar la noche abrazada a Héctor me siento mejor, pero el vínculo que me une a mi esposo, me obsequia con punzantes dolores de cabeza y una angustia en la que no quiero pensar, porque si lo hago, esta me hace sufrir por él y eso es lo último que quiero.


  Sé que Prado siempre recorre esta calle hasta la estación de autobuses para volver a casa, y he preferido reencontrarme con ella aquí, en este lugar de tan poco tránsito, antes que acercarme hasta las proximidades de la empresa. Hacerlo sería arriesgarme demasiado.


  Tengo tantas ganas de hablar con mi amiga. He compartido con ella todo durante los últimos años, y en solo unos días mi vida ha cambiado tanto, han pasado tantas cosas, que aún no asumo el que ella no haya sido testigo. En realidad, no sé qué decirle o cómo reaccionar cuando la vea; solo sé que la necesito a mi lado.


  Llegado el momento, aguanto la respiración al distinguir la figura inconfundible de Prado acercándose con una expresión sorprendida en su rosto. Parece como si estuviera viendo un fantasma y eso que hace solo unos pocos días que me he marchado. Cuando al fin llega a mi lado, veo cómo una lágrima escapa de sus ojos y me ofrece la más bonita de sus sonrisas. No puedo evitarlo y le doy un fuerte abrazo que sale desde el fondo de mi alma, al cual ella corresponde gustosa. Prado no es muy de abrazos, pero siempre los da o los devuelve justo cuando más se necesitan. Me besa emocionada varias veces por toda la cara, y no sé si está riendo o llorando, así que la miro y le sonrío.


  —¿Qué haces, Prado? Parece como si hubieras visto una aparición—. Ella me devuelve la mirada con cara de reproche.


  —¡Es que la estoy viendo! ¡Dios mío, Sofi! ¡Estás hecha un asco! ¿Estás más delgada? ¿Y qué llevas puesto?


  —Las preguntas, una a una, pero primero contéstame tú a mí. ¿Por qué estás tan sorprendida de verme?


  —Sofi, ¡oh, Sofi! Tienes que escucharme. Te estuve llamando sin parar y, al no contestarme, fui hasta tu casa a buscarte, pero no había señales tuyas por ninguna parte y me preocupé. Como ya sabes cómo soy, traté de investigar por mi cuenta y supe que Víctor ha puesto una demanda en contra tuya por abandono de hogar, y ahora la policía te está buscando para devolverte a casa. Por supuesto, lo primero que pensé, fue que él te había hecho algo y que la denuncia era solo para cubrirse las espaldas. Sé que él siempre quiere mantener una buena imagen ante sus aliados del gobierno.


  —Siento no haberte llamado, Prado, la verdad, yo... Ni siquiera sé qué pasó con mi teléfono.


  —Solo dime que estás bien, que el bruto de tu marido no te hizo nada.


  —¡No le llames bruto, por favor! —Al ver la reacción de Prado, me doy cuenta de que ya le estoy protegiendo otra vez; no tengo remedio—. Oh... Lo siento, de verdad, Prado, yo... No sé ni qué estoy diciendo, aún no me siento lista para escuchar según qué cosas, pero si nada más supieras todo lo que ha pasado…


  —Ya, ya, lo sé, no te preocupes. No te voy a regañar de nuevo, no ahora, pero te lo ruego: no te dejes maltratar más por él, por favor, si supieras el miedo que he pasado. Ni tú ni nadie lo merece, y sé de sobra que quien pega una vez, pega dos y tres y cuatro... y sé que con Víctor ya perdiste la cuenta, aunque siempre me lo hayas negado. Sofi, sé lo que te cuesta verlo, pero quien insulta, amenaza, controla tu vida, te veja, no cambia; tienes que asumirlo. No vuelvas a permitirlo más, eres mi mejor amiga.


  No para de sermonearme, se ve muy alterada y me agobia con todo lo que dice.


  —Prado, no... Te he dicho que no quiero escucharlo.


  Mi amiga se muerde los labios.


  —Pero lo sabes, ¿verdad?


  —Lo sé —Le admito y la abrazo de nuevo. Tengo tantas cosas que contarle: mi fuga, Héctor, el DeLorean... «El aborto». No he querido pensar en eso durante todo este tiempo, pero sigue en un compartimento de mi mente, siempre con la puerta medio abierta, como si mi subconsciente quisiera que lo viera, aunque sea de reojo. Necesito salir de mis pensamientos—. Prado, ¿cuándo fue que me perdí a mí misma?


  —No lo sé, Sofi, tal vez no te perdiste, tal vez solo has estado distraída, confundida por vuestro vínculo. Quizás solo necesitas alejarte de él.


  —No es tan fácil. ¿Cómo voy a hacerlo si nuestra unión es irrompible? A veces siento que esto no tiene arreglo, que va a ser imposible —me sincero.


  —Nada de eso, tienes que sacarle de tu sistema como sea, escupirle de tu vida. Acuérdate de todo lo que te ha hecho sufrir. —La miro sin entender, cómo cree que pueda hacer eso—. Mira, imagínatelo, no sé, comiendo chorizo y morcilla y hablando con la boca llena. —No puedo evitar reír ante la imagen mental que me propone—. Imagínateloooo.... recibiendo emocionado una vajilla en el banco cuando decide abrir una cuenta, o piensa en él borracho, con los pantalones bajados y tratando de meterla en uno de esos agujeros de las trampas para ratones.


  —¡No seas cruel! Eso me dolió hasta a mí. —Trato de contener la risa, pero es imposible—. Tenía tantas ganas de volver a conversar contigo, de que me hagas reír como siempre y...


  —Sí, pero será mejor que lo hagamos en algún lugar más privado, porque si alguien te reconoce, ¿cómo vamos a subir siquiera al autobús si todo el C.N.P te está buscando? Siendo quienes sois Víctor y tú, puede que hasta tu caso sea un asunto nacional. Me extraña que tu foto todavía no haya salido en televisión.


  —Tranquila, tengo un medio de transporte que todavía no te he enseñado.


  —Héctor—


  Miro con impaciencia el reloj. Ferrer me ha hecho esperar un rato en la sala de descanso, al parecer estaba reunido con otra persona y después, cuando al fin me ha mandado llamar, nuestra conversación ha durado más de lo que yo quisiera; además estoy casi seguro de que no se ha tragado ni una sola palabra de lo que le he dicho. Mi instinto me dice que no es solo porque nunca se me haya dado bien mentir, sino porque sin pensarlo, he salido de casa sin ducharme y es obvio que el aroma de Sofi está impregnado en mí. Por otra parte, las miradas asesinas de mis compañeros, tampoco es que hayan hecho mi versión de los hechos más creíble. Aun así, todavía no me creo que me haya dejado marchar tan tranquilamente; quizás haya tenido que ver con haberle revelado el hallazgo de la bestia que vimos en Ciudad Portuaria. Por lo visto, la conoce y, aunque no me ha dado datos al respecto, ha quedado claro que va tras su pista desde hace tiempo, así que espero tenerle ocupado con esto, al menos de momento.


  ∞∞∞


  
     
  


  Llego a casa lo antes que puedo, tras dar un rodeo para comprar una caja de donuts de chocolate para Sofi, tal y como le prometí, pero una vez en la tienda, los había de tantos sabores y ella parecía tan enamorada de los dulces, que decido comprar un surtido. Por el camino, me la imagino recibiéndolos y sintiéndose feliz por ello. La verdad es que solo de pensarlo, de nuevo estoy sonriendo como un bobo y me pregunto cómo es capaz de provocar ese efecto en mí, incluso sin estar presente.


  Pero en cuanto llego al apartamento, toda esa sonrisa desaparece de mi rostro. El vehículo de Sofi no está y al abrir la puerta me quedo helado al comprobar que Sofi también ha desaparecido. 


  Maldigo en voz alta, cuando estoy seguro de no haberlo hecho en más de un par de ocasiones en toda mi vida. Creo que me va a dar un ataque de pánico, no sé dónde buscarla. Si esta mañana, cuando Ferrer me hizo saber que la esposa del líder de Vieja Ladera estaba en busca y captura, sentí que la tierra se movía bajo mis pies, ahora ni siquiera sé cómo reaccionar, dónde ir o cómo comenzar a buscarla. Además, con ese vehículo, os aseguro que, a estas horas, bien podría estar en la otra punta del mundo si quisiera. Solo rezo por que no la hayan encontrado y, sobre todo, por que no haya decidido volver a casa. Por un momento analizo la situación y me siento furioso, celoso del malnacido de Víctor Izalde.  No es justo que no pueda estar unido a Sofi, que no haya un lazo entre nosotros que al menos me ayude a sentir si está en peligro o no, si siente miedo, si...


  No lo hay y más vale que lo asuma: no me pertenece. Quizás hasta ha querido alejarse de mí, tal vez la he asustado de algún modo, o no he logrado que confíe en que podré ayudarla; incluso, tal vez ama demasiado a su marido y he sido un completo iluso. Pensándolo con frialdad, por mucho que me pese, esto último es más que probable.


  Entonces es cuando, tras dar unas cien vueltas por el salón, recuerdo lo que me hizo prometer en Ciudad Portuaria. «Oblígame a no volver». Y decido salir rápidamente en busca de Nacho; si hay alguien que pueda decirme que hacer, es él. Nacho es un tipo raro, pero también la persona más avispada que conozco en esta ciudad. Además, él no suele dejarse llevar por las emociones, como obviamente yo estoy a punto de hacer.


  Salgo disparado hacia su apartamento y toco a la puerta, pero no me abre. Escucho a través de ella, la misma música para ballet que tanto le gusta poner demasiado alta. Supongo que, por eso, no ha escuchado mi llamada. Sin pensármelo dos veces, abro con la llave que me dio para emergencias y que termino utilizando más a menudo de lo que quisiera, para mil cosas que, en realidad, no son emergencias.


  Una vez dentro, esa cansina melodía tan ñoña ensordece mis oídos; pero estoy demasiado alterado como para pedir permiso y esperar a que aparezca. Cierro la puerta despacio y entro al salón en su busca, cuando, de pronto, me topo con una escena para la que no me había preparado psicológicamente.


  Mi compañero Nacho, el más inteligente, frío y arrogante de todos ellos, y Roberto se están besando con pasión sobre la alfombra que hay frente al sofá; parecen haber rodado desde este y Nacho se encuentra sin camisa sobre Roberto. Ambos se giran al sentir mi presencia.


  Evito sus miradas, me vuelvo y salgo del apartamento sin decir nada. Ellos se han dado cuenta de cómo los he mirado y eso me avergüenza, pero es mi compañero y lo último que quiero es verle perjudicado.


  Las leyes de Nueva Corona, incluyen en sus artículos sobre la protección a la familia, que este tipo de comportamientos se consideran actos en contra de Dios y del concepto primigenio de la naturaleza de la familia. De su fin más preciado, la procreación. Fue una de las propuestas que iban en la cabeza del programa de Tri Fortoj desde la primera vez que trataron de alcanzar el poder.


  Tan solo porque dos hombres sean descubiertos cogidos de la mano, en actitud cariñosa, pueden sufrir consecuencias legales. La ley es clara al respecto, la reforma del artículo 44 del código civil, expresa con claridad que: el hombre y la mujer tienen derecho a contraer matrimonio y a unirse carnal y espiritualmente, no así los individuos del mismo sexo, a los que se les encerrará como los criminales depravados que son e incluso, se les administrarán fármacos para corregir su conducta. En los peores casos hasta escuché que se procedía a la castración química. Es por eso que los he mirado así, no porque lo desapruebe, pero quizás, Nacho lo ha entendido de otra manera y ahora tema que vaya a denunciarlos, al fin y al cabo, no nos conocemos desde hace tanto.


  Estos son demasiados contratiempos juntos, incluso para mí, que se supone que estoy entrenado para afrontar el estrés de forma eficaz, entrenamiento que hoy me está resultando bastante inútil.


  Vuelvo a mi apartamento. He decidido ir a coger las llaves de mi moto para salir a buscar a Sofi, quién sabe dónde. Pero no estoy pensando con claridad ahora mismo, así que, lo único que sé es que necesito salir en su búsqueda.


  En unas cuantas zancadas llego a casa y abro la puerta de golpe.


  —¡Buenos días, capitán congelado!


  Todo el aire de mis pulmones sale despedido de repente. Sofi está en casa, lleva ropa nueva y está lavándose las manos en el grifo de la cocina, de lo que parecen ser rastros de grasa. Ella me saluda feliz, como si no hubiera pasado nada.


  —¿Sofi? ¡¿Se puede saber dónde estabas?!


  Suelto sobre la mesa la caja de donuts de mala gana y no puedo evitar fruncir el ceño; me ha dado un susto de muerte y ella tiene cara de haber estado divirtiéndose tan tranquila. Me doy cuenta de que mi tono ha sonado duro porque nada más decirlo su semblante cambia, creo que sin querer la he asustado, pero ya está hecho.


  —¿Estás enfadado conmigo, capitán? —Veo cómo se recompone rápidamente, como si no quisiera que me diera cuenta de que la he asustado y eso me sorprende, pero ahora mismo sigo enfadado y no puedo pararme a analizar nada.


  —¡La verdad es que sí, Sofi! ¡Estoy disgustado contigo, porque te fuiste sin avisar y me llevé un gran susto! Temí que te hubiera pasado algo y no sabía dónde buscarte. Ha sido bastante irresponsable por tu parte, al menos debiste dejar una nota o algo, no sé.


  Sofi se va acercando a mí mientras hablo y pone ojos de cachorrito desvalido. Estoy luchando por conservar al menos algo de mi enojo, pero no puedo contra esto. Además, estoy seguro de que es consciente de ello.


  —¿De verdad estabas tan preocupado por mí, capitán?


  ¡Esta mujer es una descarada! Se muerde el labio inferior mientras desliza su dedo índice por mi pecho.


  —No tienes porqué llamarme capitán, Sofi, solo Héctor. Por favor, prométeme que vas a ser más responsable —le pido suavizando el tono.


  —Mira, Héctor, no te voy a engañar, soy un desastre. Me suelen decir que soy irresponsable, caprichosa, consentida, engreída y que hago berrinches de vez en cuando. Lo de seguir órdenes tampoco se me da muy bien. ¿Me quieres castigar para que aprenda la lección?


  Sofi ha rodeado mi cuello con sus brazos y restriega su mejilla contra la mía; siento el contacto de su piel fina y bronceada, su dulce aroma a azahar y el roce de sus pequeños pezones que se marcan a través de su camiseta. La vibración de su voz al susurrarme cerca del oído provoca que mi piel se erice y comience a excitarme, cuando percibo un leve olor y me doy cuenta de lo que está pasando.


  —Sofi, ¿has bebido?


  —No, capitán, claro que no.


  —No me mientas. Entre tu lista de defectos no has incluido el ser una mentirosa, ¿cierto?


  —Bueno... Tal vez tomé una copa de champán con mi amiga Prado, para celebrar que estoy de vuelta y para aliviar la resaca. ¡Ah! Por cierto, tus analgésicos no funcionan.


  —¿Qué hablamos de no beber más? ¿Has mezclado analgésicos con alcohol y además has circulado o, peor aún, volado con el coche así?


  —En mi defensa diré que volé en piloto automático. ¿Verdad, D. A.V.I.D?


  —No, señora, eso no fue así. —La voz metálica del navegador resuena desde el otro lado de la ventana.


  —¡Chivato, te desmontaré!


  —Sofi, esto no es divertido. ¿Qué voy a hacer contigo?


  —Ya te lo he dicho, capitán, castígame, dame unos azotes si eso te hace feliz, ya sabes, por haber sido mala. — Sofi lame mi cuello y desliza mi mano con la suya hacia su voluptuoso trasero, nadie me ha entrenado para controlar esto. Ahora dirige su otra mano hasta mi hombría y, al sentir el contacto, doy un salto.


  —¡No voy a castigarte, Sofi! ¡Yo no soy Víctor, así que no esperes que me comporte como él! —Salgo disparado de la cocina y me encierro en mi habitación dando un portazo que resuena más fuerte de lo que hubiera querido.


  Una vez aquí trato de calmarme y de pensar con claridad. Me pregunto qué estoy haciendo. ¿Por qué estoy enfadado? Ella necesita mi apoyo, no que le regañe. Supongo que solo se está comportando como ha aprendido que debe de hacer para sobrevivir. Sé desde el principio que el camino a recorrer no va a ser fácil y que lo último que quiero es dañarla más, quiero... Necesito estar a la altura... Así que respiro hondo y vuelvo a salir más calmado.


  De vuelta en el salón, la encuentro sentada en el suelo, con el semblante triste, la espalda apoyada en la pared, y a un lado suyo la caja de donuts abierta. Me agacho frente a ella y acaricio su mejilla con el dorso de mi mano.


  —¿Qué haces, Sofi?


  —Admiro los donuts.


  —¿No te los comes? Los compré para ti. —Se me parte el alma cuando la veo triste y más, sabiendo que ha sido culpa mía.


  —Ya no tengo hambre.


  —¿Comiste algo con tu amiga Prado?


  —No.


  —¿Esta ropa tan bonita te la consiguió ella, verdad?


  —Sí.


  —Tiene muy buen gusto.


  —Lo sé.


  —¿Entonces por qué no tienes hambre?


  —¿Por qué me trajiste aquí, Héctor? Yo, no lo entiendo, y no creo que sea porque piensas que en algún momento yo llegue a gustarte, porque... —Le corto antes de que siga por ese camino.


  —¿Qué quieres decir? Claro que me gustas, me gustas mucho, Sofi. Por eso me puse tan nervioso, porque pensé que tal vez, te habías marchado y que no querías estar conmigo.


  —¿Por qué tendría que gustarte? Ni siquiera hice lo que debía hacer, que era quedarme aquí y esperarte, simplemente sentí el impulso y me fui. No sé cómo debo comportarme para ser una buena mujer, nunca lo he sabido.


  —¿Yo te gusto, Sofi?


  —Sí, mucho.


  —Pues eso es todo lo que necesito saber. No tienes que comportarte de ninguna manera en especial para agradarme, solo haz lo que sientas que necesitas hacer y trata de confiar en mí. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo, Héctor. —Levanta una ceja y sonríe traviesa. — Y tú, ¿confías en mí?


  —Lo hago —contesto no muy seguro de mis palabras.


  —Entonces, deja que te muestre cómo puedo volar sin piloto automático. ¡Vamos! Dime dónde te gustaría ir.


  —Sofi, no.


  —Sofi, sí.
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  Capítulo 14


  ¿Le amabas?


  —Sofia—


  No le doy tiempo a reaccionar. Me meto el donut entero en la boca y le arrastro hasta el DeLorean. Entonces, ante su negativa a entrar, lo hago yo; arranco el motor y doy unos grandes acelerones.


  Héctor se planta delante de mí con los brazos en jarras y me mira desafiante.


  —¡Ni se te ocurra despegar de nuevo!


  Es lo único que le da tiempo a decir, pues cuando ve que el coche comienza a moverse, abre la puerta del copiloto y entra de un salto.  Le sonrío y despego lo más rápido que puedo, antes de que se le ocurra tocar ningún comando en su afán por detenerme.


  Y aquí estamos, subiendo hasta el infinito y más allá, antes de avanzar hacia quién sabe dónde. No quiero tropezar con nada, así le demostraré que puedo pilotar este coche hasta con los ojos cerrados. Cuando ya hemos alcanzado la altitud adecuada, miro en su dirección y descubro cómo se aferra con fuerza a los laterales del asiento, pero también, cómo poco a poco, se va atreviendo a abrir los ojos. No esperaba menos, o sea. Ya me entendéis, se supone que es capitán de policía, así que doy por hecho que no me saldrá con que tiene vértigo.


  —¡Dígame, capitán! ¿Hacia dónde nos dirigimos? —La sensación de adrenalina al ver la altitud que hemos alcanzado me hace gritar.


  —A casa, ¿puede ser? —Pues para ser quien es, sí suena un poco nervioso, pero no voy a ofenderme por eso, aún no me conoce.


  —¡Vamos, Héctor, no seas aburrido! Dime un lugar, porque no pienso volver a ese mini apartamento en un buen rato.


  —¡Sofi, estás loca!


  Nos elevamos más y me dirijo, a máxima velocidad, hacia el este. No sé qué habrá hacia allá, pero me apetece comprobarlo. Héctor se aferra tan fuerte que es posible que me rompa la tapicería, y a mí me da por pensar en que es una lástima que, en lugar de agarrarse así al asiento, no lo esté haciendo a mis caderas. Eso hace que por un segundo mi sonrisa desaparezca, dando paso a un leve pinchazo en mi pecho, producto de una brizna de culpabilidad; pero me obligo a ignorarla y a dejarme llevar por este momento de libertad.


  —Tranquilo, capitán, no pienso estrellarme contra el suelo.


  —¡Mejor! Porque no hice testamento.


  Llegamos hasta un lugar de playa, rodeado por un parque bastante amplio. Elijo una zona que parece despejada, o al menos, en la que no se ve a ninguna persona paseando justo en este momento y desciendo suavemente hasta el lugar. Entonces, salgo del coche, después de que Héctor casi haya besado el suelo al hacer lo propio, y ordeno a D.A.V.I.D que se mantenga oculto, tras unas palmeras, hasta que sea necesario.


  —¿Se puede saber dónde estamos, Sofi?


  —No tengo ni idea, supongo que por algún lugar de Gran Santa Cruz —contesto encogiéndome de hombros.


  —¿Es que siempre actúas así, sin pensar?


  Le escucho a mis espaldas, pero ni siquiera le miro; este lugar es demasiado hermoso.


  —No, es solo que pienso muy deprisa.


  Me adelanto y Héctor me sigue. Hace mucho que no veía el mar y me apetece acercarme hasta la orilla. Ambos caminamos por ella en silencio, con las manos en los bolsillos y sin mirarnos, solo caminando uno junto al otro. Aspiro fuerte. Siempre he pensado que el olor a mar tiene algo mágico, curativo. No tanto bañarse en él. Pocas personas pueden hacerlo sin terminar con algún tipo de eczema raro.


  —¿En qué piensas? Estás muy callada.


  —Pienso en la última vez que estuve en un lugar como este, fue en la peor época de mi vida y, aun así, sentí que el olor a mar me sanaba, como ahora.


  —Entonces, quizás volaste hasta aquí por eso. ¿Crees que deberíamos mudarnos a un lugar como este? —Su comentario me sorprende, así que le miro con una pregunta que queda atascada en mi garganta, al comprobar cómo Héctor me regala una sonrisa sincera.


  —Tal vez —trato de contestar tranquila, sin dar mayor importancia a sus palabras—, aunque quizás no sea tan importante el lugar, sino las personas que nos acompañan. Aquella vez, hacía poco que había perdido a mis padres y sí, el mar me hizo bien, pero hubiera preferido tenerlos a ellos en cualquier otro lugar, aunque hubiera sido uno sórdido y oscuro.


  —¿Me cuentas esa historia?


  —No hay mucho que contar y, seguramente, ni siquiera te apetezca.


  —Sí, claro que me apetece, me apetece escuchar cualquier cosa que tengas que contar.


  ¿Pero quién dice algo así? En serio, decirme.  A veces me pregunto, si cada vez que estoy junto a Héctor, alguien nos estará grabando para una cámara oculta y de repente, unos focos enormes se encenderán y sonarán aplausos y risas enlatadas. Entonces, Víctor aparecerá apuntándome con el dedo y riéndose de mí a carcajadas, mientras Héctor carga un gran ramo de rosas rojas y me las entrega diciendo que todo ha sido una broma de mi esposo. Tras él, varios cabezas de cartel de Tri Fortoj, gritan palabras como infiel, zorra y traidora a la nación, mientras juegan con las llaves de una gran jaula de pájaro, que me espera con la puerta abierta. 


  —Está bien, te lo contaré, pero tampoco es una historia del otro mundo... —Miro a ambos lados y me encojo de hombros, aun sopesando que lo que acabo de imaginar solo está en mi cabeza—. La cosa es que aquel fue el día de nuestra boda, la celebramos en una playa muy parecida a esta, solo que fue a principios de temporada de cielo rojo, por suerte, el polvo aún se mantenía en las capas superiores y podíamos estar sin mascarillas.  Al fondo se veía una feria de la que sobresalía la estructura de una noria gigante y se distinguían barcos de vela a lo lejos. El lugar era precioso, y para haberlo organizado todo en un tiempo récord y sin mi supervisión, la verdad es que estaba perfecto y eso te lo aseguro, porque esperaba encontrar fallos de los que poder quejarme, pero no los hubo.


  —¿Por qué dices que lo organizasteis con prisas?


  Esa pregunta hace contacto en mi cabeza, no fue así, yo no tuve nada que ver y de algún modo, necesito escupirlo.


  —Lo organizó Víctor, él se encargó de todo, yo no tenía ánimos. Mi padre ya había pactado nuestra unión hacía unos meses y sabíamos que esto sucedería antes o después. La verdad es que yo estaba furiosa con mis padres por esto, aunque me gustaba ver cómo Víctor se desvivía por acercarse a mí y demostrarme lo mucho que yo le importaba. Era halagador, me agradaba sentirme el centro de atención por una vez, ya que, en casa, aunque no lo puedas creer, me sentía invisible la mayor parte de las veces. Víctor venía a visitarme a menudo desde el pacto de nuestro compromiso, me traía regalos y flores, me llevaba a cenar a restaurantes de lujo y a mí, me parecía hermoso ver todo lo que se esforzaba por hacerme feliz. Pero yo no estaba con la mente puesta en eso, todavía no había sentido la necesidad de pensar en chicos, solo quería continuar con mis prácticas y mis estudios. Así que intenté ganar tiempo, convencer a mis padres de que esperaran al menos un año más; quería hacer demasiadas cosas, pensaba que aún era pronto para unirme a un hombre y por un momento, incluso, creí que se lo había hecho entender.


  Me detengo un instante al sentir la molestia de un gran nudo en mi garganta. A pesar del tiempo transcurrido, todavía me cuesta hablar de ello sin que me emocione. Trago un poco de saliva en un intento por deshacer esa incomodidad y, soltando un largo suspiro, prosigo.


  —Pero entonces sucedió, mis padres sufrieron un accidente y fallecieron. Y claro, los socios de mi padre, el resto de accionistas de industrias Vidal, como los buitres que son, no me dejaron ni sufrir mi duelo en paz. Se agarraron a un montón de cláusulas legales para que yo, al ser una mujer, no pudiera heredar las acciones de mi padre, por lo que perdería la empresa y todas las propiedades de mi familia.


  »Víctor estuvo todo el tiempo a mi lado, y me hizo ver que lo mejor era casarnos antes del plazo legal para que pudieran quitarme todo, pues así, al estar casada, no podrían hacerlo. Él pasaría a ser el administrador de mis bienes y velaría por ellos y por mí. Además, él siempre ha sido un firme defensor de los valores del matrimonio.


  »Por eso no habían pasado ni diez días de la muerte de mis padres, cuando nos casamos y, aunque el dolor era grande, me sentía agradecida con él, por cómo me había cuidado en esos días y por salvar, en cierto modo, mi patrimonio. La verdad es que, a pesar de las advertencias de algunos de mis amigos, creí que era un príncipe azul que había venido a salvarme, justo cuando más lo necesitaba. Yo... Me apoyé en él, creí en él.


  »Aunque ahora te pueda parecer mentira, al principio me hizo sentir importante con tantas atenciones, me dio una boda preciosa junto al mar, en la cual no faltó detalle, invitó a muchísima gente y, además, logró que mantuviera mi posición. No es que eso fuera relevante, pero lo era para él, así que creí que también lo era para mí, porque para qué negarlo, todos preferimos la opulencia a pasar necesidad.


  —Todo eso está muy bien, pero ¿le amabas?


  —Supongo que al principio no, pero era lo que debía hacer y fue tan dulce conmigo, que resultó inevitable cogerle cariño. Teníamos miles de cosas en común, ambos amábamos la automoción, nos podíamos pasar horas hablando sobre eso y me gustaba la forma en que me miraba, como si yo fuera lo más valioso del mundo. Aquel día creamos nuestro vínculo hombre/mujer, nos inoculamos y ya no necesité pensar más en lo que sentía, porque nuestro lazo se encargó de tomar el mando en el amor, en la necesidad del uno por el otro. Bueno, ya sabes cómo es eso.


  —No, en realidad, no lo sé. Nunca he creado un vínculo de ese tipo con nadie.


  —¿Nunca? ¡Pero si eres muy mayor! A mí tu carita de bueno no me engaña. —Detengo nuestro paseo para, en un impulso, tomar su rostro entre mis manos—. ¿Cuántos tienes? ¿Cuarenta años?


  —¡No seas exagerada, tengo unos cuantos menos! —Héctor se ríe para mí— Yo no vivía en Nueva Corona, ¿recuerdas? En Cumbre Blanca no nos inoculamos.


  —Cierto… y yo tampoco debí hacerlo, supongo que fui una tonta.


  Me separo de él, e inspiro.


  —Yo no creo que fueras una tonta.


  —Entonces, ¿por qué me conformé con el tipo de amor que él me daba?


  —No lo sé, creo que escuché alguna vez, que todos aceptamos el amor que creemos merecer.


  Héctor camina hacia mí y me rodea por la espalda con sus fuertes brazos, dejando un beso en mi mejilla, mientras cada vez me aprieta más contra su cuerpo. Ojalá pudiera quedarme aquí, con él, para siempre y dejar todo atrás. Que ya no me importara nada, ni mi vida anterior, ni mi empresa, ni Víctor. Solo el aquí y el ahora, solo él y yo.


  Nos sentamos en la arena justo así, abrazados, con él a mi espalda, y charlamos de banalidades durante largo rato, mientras siento el roce de su mejilla contra la mía, su aliento en mi cuello. Sé que aspira mi aroma cada vez que yo hablo y también en los momentos en que ambos nos quedamos callados. No es incómodo estar en silencio con él, tampoco no estar mirándolo a la cara; no siento la necesidad de llenar los vacíos, ni de averiguar en su mirada cuál será su próximo movimiento, y eso es algo nuevo para mí. Héctor es calma, al menos conmigo, por lo menos cuando estamos solos.


  —Héctor—


  A lo lejos, una familia pasea por la playa; son las primeras personas que hemos visto pasar desde que llegamos. Sin darnos cuenta, ambos nos hemos quedado mirándola. Recuerdo que algún día yo tuve una familia así, cuando Alicia y nuestro hijo aún eran una realidad, pero por aquel entonces todo jugó en nuestra contra. Mi trabajo, quiénes éramos, después mis errores y al final, bueno... Siempre creí a mi padre cuando decía que huir de Nueva Corona a tiempo había garantizado nuestro futuro. Ahora creo que el destino siempre te atrapa, así que es mejor verlo venir de frente. 


  Las risas de un niño corriendo tras su padre me sacan de mis pensamientos; la que debe ser la madre, una mujer joven, carga un bebé, mientras permanece sentada en la arena. Ella también los ve correr y jugar, y les sonríe.


  El tiempo y miles de sesiones de terapia me han enseñado que vivir en el pasado no me va a devolver a mi familia, así que solo contemplo la estampa y me alegro por esos desconocidos, deseando que ese sea su «felices para siempre».


  Busco a Sofi para hacerle partícipe, pero entonces me percato de que ella ha dejado de mirar hacia allá. No sé en qué momento lo hizo, pero ahora parece haber fijado su atención en la línea que dibuja el horizonte al adentrarse en el mar. Trato de girar su rostro sujetándolo por la barbilla, pero no me lo permite, así que poso mi mano en su mejilla y esta comienza a humedecerse.


  Debí darme cuenta.


  Acaricio el dorso de sus manos con las mías, están apoyadas sobre su vientre y es entonces cuando se gira y esconde su cara en el hueco de mi cuello; la abrazo, nos abrazamos. Se rompe entre mis brazos y lo hace de tal modo, que creo entender que no había llorado antes por su pérdida. No conscientemente al menos, y sé que ha tenido demasiadas cosas por las que preocuparse y poco tiempo para hacerlo. Decido no hablar ni tratar de calmarla, necesita desahogarse y se lo voy a permitir; solamente acaricio su espalda y correspondo el abrazo. Adoro abrazarla, tenerla tan cerca que se siente como si fuéramos uno.


  Después de unos minutos, comienza a calmarse y se remueve entre mis brazos. Sé que para ella habrá sido incómodo romperse así en mi presencia. Desde que la conozco, me he podido fijar en que le molesta mostrarse débil ante mí, pero quiero saber si está bien. Ahora sí, sujeto su rostro entre mis manos y limpio sus lágrimas con cuidado. Le miro a esos enormes ojos castaños que me vuelven loco, y espero a que me diga algo, ya que yo no sé por dónde empezar. Ella se recompone, se estira y me abraza de nuevo, apoyando su mejilla contra la mía, entonces cierro los ojos y aspiro su aroma a flores de azahar, que se mezcla con el del mar. Chocan nuestras narices y nuestros labios se rozan, me besa… y por primera vez en mi vida, entiendo todos los besos de los cuentos de hadas: Blancanieves, la Bella Durmiente, e incluso el de Peter Parker a Mary Jane.


  Correspondo a su beso, su sabor y su humedad me vuelven loco. Enredo mis dedos en sus cabellos suaves y ondulados, profundizando más aún nuestro beso. Tengo tanta sed de ella que creo que podría morir ahora y sería feliz.


  —¡Ejem! ¡Capitán Gonzalo!


  Una voz autoritaria nos saca de nuestra nube.


  —¿Ferrer?
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  Capítulo 15


  No me llames así


  Al levantar la vista ambos nos ponemos de pie, sobresaltados por la impresión de ver a mi jefe, el comisario, delante de nosotros con los brazos en jarras.


  —¡No me puedo creer que me haya seguido! ¿Usted y cuantos más? —Me interpongo entre Sofi y mi jefe, mostrándome a la defensiva para que se aleje de nosotros, pero es un tipo duro, así que apenas logro que retroceda un paso.


  —No se ponga nervioso, Gonzalo, vine solo. —Levanta sus manos para que sepa que no piensa disparar, aunque lleva la reglamentaria en su cinto—. ¿No pensaría que creí una sola palabra de lo que me dijo? Por cierto, Sofía, ¿estás bien?


  —Perdone, señor, pero yo no le conozco a usted de nada. —Sofi sale de detrás de mí y mira con extrañeza a Ferrer. Yo también estoy descolocado, ¿por qué se dirige a ella con esa familiaridad?


  —Tal vez no me recuerdes, hija, pero...


  —No, ya sé, usted se parece a uno que salía en aquella vieja película, «Piratas del Caribe», la tercera parte. ¿De qué tripulación era?


  Vosotros también lo habéis notado, ¿verdad? Se ha puesto nerviosa. Lo sé, porque suele utilizar este tipo de humor para ponerse a la defensiva. Lo hizo en el desierto de Ciudad Portuaria y, en otras tantas ocasiones.


  —Muy graciosa, Sofi, veo que has heredado el sarcasmo de tu padre.


  —No sé de dónde saca esa idea, pero no me parezco en nada a él.


  —Eso no es cierto.


  —Entonces conocía a mi padre más que yo.


  —En realidad sí, él y yo fuimos grandes amigos, trabajamos juntos en varios proyectos para el C.N.P y pude conocerte de niña, solo que, por lo visto, ya no lo recuerdas.


  —Créame, recordaría a un pirata si lo hubiera visto antes —dice mientras se aferra a mi brazo sin dejar de mirarle con desconfianza.


  —Muy graciosa. Tal vez, en aquellos años aún no lucía como uno.


  —Bueno, Ferrer… ¡Basta ya de charla! ¿Se puede saber desde cuándo ha decidido que seguirme y meterse en mi vida es parte del trabajo?


  —Desde que me miente en la cara y trata de ocultarme que secuestró a esta mujer, la mujer de Víctor Izalde, nada menos. ¿Acaso no se da cuenta del lío en el que se puede meter por esto? ¿De la posición en la que deja a nuestra institución cuando nos relacionen con usted?


  —¡Ese es mi problema!


  —No, se equivoca, ese es nuestro problema.


  —¿Quieren dejar de hablar como si yo no estuviera?


  —¿En cuántas cosas más me ha mentido, Gonzalo? Confié en usted, le otorgué el cargo de capitán, aún sin estar seguro de que estuviera en condiciones psicológicas óptimas para ostentarlo, y luego veo ese extraño vehículo con el que llegaron hasta aquí.  Dígame que no era lo que seguimos hasta Ciudad Portuaria. ¿De verdad vio a Roberto Andreu?


  —¡Que sigo aquí! Espera... ¿Roberto? ¡Héctor! ¿Qué le dijiste a este pirata de mi amigo?


  Sofi me suelta y, de repente, siento un frío extraño en la zona de mi brazo a la que hace unos segundos se aferraba.


  —¡Yo no le dije nada de Roberto, Sofi! ¡Te lo juro! ¡No sé cómo se ha enterado!


  —Así que, sí vieron a Roberto Andreu. ¿Y se puede saber dónde está?


  —¡Héctor! ¡No me lo puedo creer!


  —Te juro que yo… —trato de explicarme, pero Sofi no me escucha. Parece realmente decepcionada y eso me duele.


  —¿Se puede saber para qué quiere la policía a mi amigo Roberto?


  Ella da unos pasos hacia delante encarándose con Ferrer, y tengo que reaccionar a tiempo para detenerla, para que no quede a su alcance y las pesadillas que he estado teniendo, en las que la llevan presa, se hagan realidad. Consigo que retroceda, pero después, me aparta de un empujón, como si ya no confiara en mí y eso me mata.


  —Tu «amigo» resulta que es en sí un problema de seguridad nacional.


  —¿Roberto? ¿Mi Roberto? Se debe haber equivocado de persona. Pero ¡si es un pan de Dios!


  Es ahora cuando recuerdo la escena en el apartamento de Nacho y me pregunto, desde cuando hemos llegado al punto en que las relaciones entre personas del mismo sexo supongan, además de un delito, un problema de seguridad nacional.


  No entiendo nada.


  —No, por desgracia no me he equivocado, así que ya me estáis diciendo dónde está y si no tienes más que alegar, agradece que he querido dejar este asunto entre nosotros. ¡Ah! Y, por supuesto, ya te estás entregando para que Izalde nos deje en paz. No puedo trabajar a gusto con sus ojos sobre mí.


  —Lo tienes claro, pata de palo, no pienso ir contigo a ningún sitio.


  Sofi da unos pasos atrás, alejándose de él y también de mí. La miro desconcertado, pero niega con la cabeza y eso hace que me detenga.


  —Eres su mujer, así que dame una buena razón para no hacerlo o te llevaré a la fuerza.


  —No tienes que darle ninguna razón, Sofi, no voy a permitir que vuelvas con Izalde.


  —¡Cállate ya, Héctor! ¿Quieres? ¡Ya hiciste bastante! ¡Y usted! No le veo el alzacuello para que me pida que me confiese con usted. Olvídese de mí, de Roberto y de cualquier cosa que tenga que ver con nosotros.


  Ferrer se acerca grandes zancadas hacia dónde estamos y se abalanza sobre Sofi. Está decidido a llevársela, pero me interpongo entre ambos y, sujetando a mi jefe con todas mis fuerzas, lo derribo contra el suelo.


  He logrado aturdirlo con la caída, así que aprovecho el breve momento que tardará en recuperarse para girarme en busca de Sofi, pero ya no está. Trato de levantarme para ir en su busca, cuando Ferrer me propina un puñetazo en la mandíbula y comienza una pelea entre nosotros que me hace perder más tiempo.


  —¡Comisario, deténgase, Sofi no está! ¡Deje ya de golpearme!


  —¿Qué?


  —¡Que se ha ido! ¡Por su culpa se ha ido!


  —¿En serio, Gonzalo? ¿Por mi culpa? ¡Si me entero de que le ha hecho algo!


  —¿Pero es que no lo entiende? ¡Yo no soy de quien le tiene que proteger!


  —Sofía—


  Aprovechando que los dos están demasiado ocupados peleando entre sí, me escabullo en silencio y voy en busca de mi coche. No sé cómo pude ser tan tonta y volver a creer en un hombre. Ahora pienso que hubiera sido mucho mejor si, en lugar de eso, me hubiera centrado en mejorar los propulsores del DeLorean3000, así me resultaría más fácil huir de los sitios. Al fin y al cabo, ya habréis notado que eso parece ser lo mío: huir de todas partes cuando, en realidad, lo que quiero es huir de las personas y, cuando sé que, vaya lo lejos que vaya, los recuerdos vendrán conmigo, empaparán las ciudades por las que pase, los lugares donde descanse y las personas con las que hable.


  Me siento tan estúpida, tan enfadada conmigo misma, que no quiero pensar en nada, solo sentir la velocidad y olvidarme de que volví a confiar y de nuevo fallé. Está claro que Héctor trajo a ese hombre hasta mí, vendió a Roberto y quién sabe que pretendía hacer conmigo. Lo que no llego a entender es que, si me pensaba entregar, para qué tanto teatro, por qué me hizo creer que yo era lo más importante para él y que estaba sintiendo cosas por mí. Hubiera podido entregarme el primer día, cuando volvimos de Ciudad Portuaria. Al final, va a resultar que a todos les atrae la idea de jugar conmigo y que la capacidad de amar, solo se les ha concedido a las estúpidas como yo.


  Mi mandíbula está tan tensa que incluso comienzan a dolerme las muelas. Esto es lo único que me faltaba añadir al estrés y el dolor físico que siento desde que me marché de casa.


  ¿Y ahora dónde debería ir? Tal vez lo mejor será que busque a Roberto y le advierta de lo que ha pasado, pero no sé si será seguro o ya habrán ido a por él. Necesito poner las ideas en claro, trazar un plan y comer algo, pero no tengo dónde ir ni dinero encima. ¿Qué hago, demonios? Ya podríais decirme algo. Me estrujo el cerebro intentando encontrar una maldita solución, cuando de pronto, me viene a la memoria el recuerdo de una actuación benéfica a la que me llevó Víctor hace un tiempo: era de mi banda de rock favorita. Ellos recaudaban fondos para un restaurante donde se daba de comer a personas sin recursos, solo a cambio de que después, ayudaran a lavar platos o cosas por el estilo. El lugar se llamaba algo así como La Cocina del Alma, y estaba en la zona que aún conserva el nombre de Antigua Corona. Me parece una buena opción para recargar baterías y pensar que voy a hacer de aquí en adelante.  


  No he tardado mucho en llegar a mi destino, el coche es bastante rápido, aunque no lo suficiente para alejar a los fantasmas que invaden mis pensamientos. Como siempre, ordeno a D.A.V.I.D que se oculte y se mantenga alerta por si lo necesito.


  Es un lugar agradable, tiene una entrada empedrada y una mujer mayor, muy atenta, me atiende en la recepción, y me deja pasar sin siquiera pedirme la tarjeta de permiso de uso que todos los locales de hostelería están obligados a requerir a las mujeres.


  El restaurante tiene dos ambientes separados, uno para los clientes que pagan y otro para las personas sin recursos como ahora lo soy yo. Se me hace tan extraño estar a este lado, pero así es y voy a tener que acostumbrarme. Cuando entro, me sorprendo al comprobar que ambos ambientes son igual de elegantes, con mesitas pequeñas de madera muy oscura, casi negras y manteles que cubren su parte central en color blanco. A esta hora casi no hay gente y eso, de alguna forma, me tranquiliza. Pensé que estaría más abarrotado, pero ya pasó la hora de los almuerzos y puedo elegir donde sentarme. Lo hago en una mesa que hay al fondo, entre un ventanal y una alacena llena de botellas de vino blanco, ya que es donde menos personas hay. No tengo ganas de hablar con nadie, me siento herida y traicionada así, que ahora mismo sería la peor de las ideas que alguien me diera conversación. Pido un café y un sándwich de queso, el cual comienzo a mordisquear por las esquinas, sin mucho ánimo.


  En eso estoy cuando, no sé por qué, comienzo a sentir que me falta el aire y las características punzadas en el pecho, de las que tantas veces he sido víctima en mis ataques de ansiedad. Tal vez no haya sido buena idea pedir café, después de todo.


  —Buenos días, cariño. En verdad sería todo un espectáculo verte lavar los platos.


  Mi cuerpo comienza a temblar, suelto lo que queda del sándwich y apoyo mis manos en la mesa, sin atreverme a levantar la cabeza. Tras coger aire, trato de incorporarme, pero él presiona mi hombro haciendo que me siente de nuevo. Está detrás de mí, no necesito verle, su aroma a regaliz y menta me invade abriendo mi tráquea en búsqueda de su alimento. No sé cómo no lo noté antes.


  —Sabía que no podrías valerte por ti misma y que sin dinero, antes o después, se te ocurriría pasar por aquí, siempre te gustó comer. ¿Qué pasa, mi amor? ¿Ahora ya no tienes hambre?


  Víctor toma asiento a mi lado, como si no pasara nada y sin permiso, bebe de mi café.


  —No me llames así.


  —Cómo, ¿mi amor? Es lo que eres —contesta encogiéndose de hombros.


  —Tú no sabes lo que es eso.


  —¿Y tú si lo sabes? —Se ha acercado más a mí, me olfatea el cabello y gruñe con desagrado—. Veo que has estado buscando ese supuesto amor en algún otro lugar, en uno equivocado, viendo que estás aquí, sola.


  —¿Y tú qué sabes? ¡No sabes nada de mí! —Intento zafarme, pero no puedo hacerlo sin llamar la atención de un par de tipos que están tras la barra. Lo último que necesito es que llamen a la policía.


  —Claro que sí, nadie te conoce más que yo —susurra a mi oído mientras me rodea con su brazo— ¿Por qué no quieres admitirlo? Traes varios olores, pero el más evidente pertenece a otro hombre y, aun así, aquí estás, sola y sin dinero —canturrea—. Tu pequeña aventura ha terminado mal y ahora volverás a casa conmigo y afrontarás las consecuencias de tus actos, así otra vez serás más considerada y no olvidarás a quién perteneces.


  —¡Yo no soy tuya, no pertenezco a nadie más que a mí misma! —protesto al tiempo que trato de librarme de su brazo.


  —Deja de blasfemar antes de que alguien te escuche. ¿Se puede saber quién te ha metido esas tonterías en la cabeza? Agradece que haya venido yo a por ti, en lugar de la policía. Eres legalmente mía y lo aprenderás por las buenas o por las malas.


  Víctor me agarra con tanta fuerza del brazo, que me corta la circulación. De repente, tira de mí haciéndome bajar la mirada, para que me dé cuenta de que tiene un arma con el cañón pegado a mi costado. ¡Jolines! Ahora echo de menos la pistola que el traidor de Héctor me quitó.


  —Mira, esto es tan fácil que hasta tú lo puedes hacer, solo necesito que sonrías a los camareros, salgas sin decir nada y te vengas a casa conmigo, ¿entendido?


  —No puedo hacer eso, aún no lavé los platos. —Procuro sonar elocuente, pero sé que mi voz ha temblado.


  —Lo agradecerán, seguro. ¡Venga, andando!


  Salimos a la calle sin que nadie se percate de lo que, en realidad, está sucediendo entre nosotros y nos dirigimos hacia su coche. Quiero llamar a D.A.V.I.D, pero no puedo si él está pegado a mi cuerpo, ya que, si lo ve y no puedo subirme y escapar, se quedará con él. Hago un último intento desesperado, le doy un empujón y echo a correr, rezando porque no me dispare por la espalda. Pero es rápido, así que me alcanza y, agarrándome del cabello, tira de mí hacia atrás, haciendo que no pueda avanzar al notar un tirón seco en el cuello. Después, me propina un puñetazo en el estómago que me deja sin aire. No puedo llamar a D.A.V.I.D, no tengo a quién recurrir, ya ni siquiera está Héctor.


  Pega su cuerpo al mío para sujetarme, ya que no puedo evitar doblarme de dolor por el golpe; siento su aliento acelerado en mi mejilla, el aroma y el calor de ese cuerpo que tantas veces ansié, pero ahora, el miedo que siento es incluso más fuerte que nuestro vínculo.


  Estoy segura de que él lo sabe, de que puede sentirlo.


  —Vamos, mi amor. No me lo pongas más difícil, sabes que no soy de suplicar. Necesito que vuelvas a casa conmigo, no te haré más daño, te lo prometo. No te haces una idea de cuánto te he echado de menos.


  Su voz suena ronca en mi oído mientras me sujeta, la mano con el arma me rodea la cintura y con la otra sostiene mi nuca erizándome la piel con el contacto. Odio sentir esta atracción por él, esta contradicción entre lo que quiero y lo que mi cuerpo necesita como una droga. Él me mira a los ojos por un segundo y lo sabe, sabe que le necesito y trata de besarme, pero no sé ni de dónde saco las fuerzas y logro reaccionar mordiéndole el labio, haciéndole sangrar. Esto le enfada y amenaza con golpearme de nuevo, pero por suerte, se contiene.


  —¡Puta, debería matarte ahora mismo!


  Me introduce a la fuerza en el asiento trasero del coche y arranca a toda prisa. No quiero volver a casa, no puedo volver a eso de nuevo. Ya no puedo más.


  —¡Deja de llorar! ¡Tú todo lo solucionas llorando!


  Ni siquiera me había dado cuenta de que lloro hasta que él lo ha mencionado, la ansiedad me ataca con fuerza esta vez y entro en crisis. Me encuentro tan mal que trato de llamar a Víctor, de suplicarle, pero está concentrado en la carretera y no me mira, solo escucho sus gritos como si fueran un eco que repite cosas, como que yo le he obligado a hacerlo y que me calle.


  Siento cómo mi cuerpo y mi mente dicen que ya basta, todo en mi deja de funcionar poco a poco, ya no noto los dedos, ni las manos y los pies; la lengua, la cara se me duermen, también los brazos y las piernas... Mi respiración deja de tener ritmo.
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  Capítulo 16


  Es mía


  —Víctor—


  Los oídos me zumban, de tal modo, que solo queda un ruido blanco de fondo, enajenándome de todo lo demás. Tengo que calmarme y centrar la vista en la carretera. Al fin he podido encontrar a Sofi y estoy seguro de que a partir de ahora todo estará bien; ambos estaremos bien. Me estoy aferrando con fuerza a esta convicción, cuando siento un pinchazo en el pecho que me deja sin aire, esto me hace frenar en seco el coche.


  No puedo respirar. En un primer momento, no sé qué está pasando, pero pronto caigo en la cuenta de que, por muy alterado que esté, lo que estoy sintiendo no proviene de mí, sino de ella. Me giro en el asiento y la llamo un par de veces, pero no responde. Sofi se encuentra inmóvil, tumbada de costado en el asiento trasero y no puedo ver su rostro. Os juro que, si está haciéndolo adrede, si acaso se ha atrevido siquiera… Se ha pasado de la raya, porque está consiguiendo asustarme. Detengo el coche bruscamente y salgo del vehículo para llegar hasta ella entrando por la puerta de atrás, mientras le ordeno que me conteste una y otra vez. Ella nunca ha podido negarme una orden cuando esta es firme, pero sigue inmóvil.


  Entro en la parte trasera, la sujeto por los hombros y la muevo, pero no sirve de nada. No responde.


  Esto no puede estar pasando.


  No sé qué hacer, así que me aferro a su cuerpo con todas mis fuerzas, tratando de sentir su pulso o al menos su calor; Sofi está transpirando, pero, aun así, está muy fría. No entiendo lo que está pasando, juraría que no le hice tanto daño, pero no lo sé. Me siento confuso. Mis manos tiemblan al retirar el cabello de su rostro y, me doy cuenta de que en mi vida había sentido un terror tan grande como el que estoy sintiendo ahora.


  Sujeto su rostro y rezo, rogando a Dios para que todo sea un truco suyo y, quién sabe, quizás recibir un golpe por su parte. En este momento, no me importaría con tal de que reaccione, pero no es así, sigue inmóvil y no sé si su pulso es muy débil o inexistente. No sé qué hacer, el nudo que se ha formado en mi garganta duele como el demonio y me aferro a ella pegándola a mi pecho. No puedo perderla . Ella es lo único que siempre he querido tener, lo único puro que hay en mi vida.


  Me rompo y comienzo a llorar balanceando su cuerpo entre mis brazos, hundo mi nariz en su cabello y aspiro queriendo retener su dulce aroma a flores de azahar para siempre. Creo que es la primera vez que lloro desde que era un niño y, de algún modo, siempre he sabido que, si volvía a hacerlo, debía ser por ella, por Sofi. Estando así, es cuando siento en mi cuello el calor de un leve aliento suyo y reacciono. Ella no se ha ido, al menos no aún.


  Me obligo a reaccionar y a recostarla con cuidado. Estoy confundido y mis lágrimas se mezclan con una risa lastimera que no puedo contener, mientras le beso con cuidado y le digo que todo va a estar bien. Tras esto, conduzco lo más rápido que puedo a un hospital.


  Una vez allí la atienden con rapidez y, con el diagnóstico en la mano, echo la vista atrás y este me golpea como si me dieran con una pala en la cabeza varias veces.


  «Su mujer presenta altos niveles de estrés que parecen haberse sostenido en el tiempo».


  Estas son las primeras palabras de los doctores, cargadas con un tono de reproche que, si no fuera porque no me siento bien, les haría tragarse palabra por palabra. No necesitan hacer o decir mucho más, con su actitud me dejan claro que yo debí saberlo; dirigen sus miradas acusadoras sobre mí y, por primera vez en mi vida, no objeto nada.


  Soy su esposo, se supone que debo cuidar de ella, pero os confieso que mil veces sentí deseos de hacerle daño hasta que, al final, una crisis de ansiedad y pánico, sumada a que su organismo aún estaba convaleciente por la pérdida del bebé, ha llevado a Sofi a las puertas de la muerte. Dicen algo de que ha tenido un fallo multiorgánico debido a esto, ya que estaba muy débil, porque al parecer no ha comido ni dormido bien en las últimas semanas.


  Al cabo de unas horas, me dejan pasar a la habitación para que estemos juntos. Eso le ayudará, dicen. He pasado tantos días lejos de ella, que corro hasta su cama. Nada más llegar a su lado puedo apreciar cómo el color ha vuelto ligeramente a su piel y eso me tranquiliza; es tan hermosa. Mi mujer es poseedora de una belleza envidiable, siempre lo ha sido.


  Me siento a su lado y acaricio su mano, aún está fría, pero no tanto como antes, así que trato de calentarla entre las mías. Sofi abre un poco sus ojos, desplegando sus largas pestañas hasta dejarme ver esos orbes castaños que tanto amo, pero estos solo reflejan la angustia que siente por verme aquí. Lo sé y me quema hasta el alma.


  —Perdóname Sofi. —Su mirada de angustia se mezcla con confusión, así que trato de hablarle lo más suave y pausado que puedo—. De verdad, perdóname, porque por culpa de mi arrogancia, mi posesividad y mis celos, además de tu rebeldía y tus caprichos, has acabado aquí, en el hospital. Eres lo que más amo en esta vida y sí, ya sé que piensas que esto no es amor, pero lo es, correcta o no, es mi forma de amar, la única que conozco. Solo quiero que sepas que yo... haría cualquier cosa por ti, mataría por ti y, si es lo que necesitas, cambiaré por ti de tal modo que todo volverá a ser como al principio, como cuando yo era lo único que necesitabas.


  Ella trata de decir algo, pero apenas si sale un hilo de voz de sus labios, está muy débil y le han suministrado mucha medicación. Con mis dedos acomodo sus bucles y beso su frente con dulzura. Necesito que vuelva a confiar en mí, que otra vez sepa que es mía.


  —No tienes que decirme nada, Sofi, ya lo sé... Vamos a tomarnos un descanso de todo, ¿de acuerdo? Iremos al castillo de mi familia en Vieja Ladera, recuerdo que te gustaba ir allí, a nuestro lugar secreto. Yo cuidaré de ti y nada ni nadie nos molestará, seremos solo tú y yo, como siempre debió ser. ¿Me permitirás que cuide de ti, verdad, amor?


  —No tengo a nadie más.


  Su voz sale en un susurro casi imperceptible, pero lo suficiente para que yo le haya escuchado, no ha sido un «te amo», pero esa frase me reconforta de algún modo, me tranquiliza saber que al final, no hay nadie más en su vida aparte de mí.


  —Héctor—


  Ya han pasado ni más ni menos que quince días, los más largos y angustiosos de mi vida y aún no hemos logrado dar con el paradero de Sofi.


  Jamás los días, las horas del reloj pasaron tan lentas para mí. Al principio busqué sin descanso hasta caer rendido y al llegar a casa, mi cama era el único consuelo que me quedaba, me hundía en las sábanas y abrazaba la almohada que aún retenía el aroma de Sofi, pero ya no... El aroma se ha ido y ya no queda nada de ella, ni un pequeño rastro que indique que un día estuvo aquí conmigo, que descansó en mi sofá o que escondió su cabeza en mi pecho mientras nos abrazábamos en esta cama, que ahora se me antoja enorme y fría. Extraño la forma en que me miraba, fingiendo seguridad cuando sabía que yo estaba mirando y con timidez cuando pensaba que no me daba cuenta, también su olor, el calor de sus abrazos y ese humor tan extraño que me volvía loco.


  Ferrer me ha ofrecido la ayuda del C.N.P tras explicarle todo, y me parece tan surrealista que aún no hayamos dado con una pista suya. ¡Señor! Se supone que el C.N.P tiene acceso a la agencia de inteligencia nacional, pero no son capaces de encontrar algo tan llamativo, como a una mujer en un coche de un rojo y dorado tan llamativo, que asusta. 


  Os cuento que, tras los primeros días sin noticias, nuestra reacción inicial fue pensar en Víctor Izalde, pues él también la andaba buscando y es muy extraño que, de repente, ya no haya vuelto a presionar a Ferrer con el tema, pero no hemos dado con él. Nacho lleva una semana infiltrado en su casa como parte del servicio, pero no ha hallado ni una pista sobre el paradero de Víctor, ni nada que indique que Sofi pudiera estar con él. Solo le dicen que el Sr. Izalde salió del país por negocios y nada más.


  Justo esta mañana, inspeccionando un sótano que hay en la mansión, Nacho ha descubierto muchas cosas que parecen pertenecer a Sofi. También ha averiguado sobre lo que parece ser una fuerte amistad entre una señorita que cuenta con un permiso de trabajo en industrias Vidal y ella, por lo que me he puesto manos a la obra y he contactado con dicha mujer, consiguiendo una cita para esta misma tarde. En un principio, siendo empleada de Izalde, pensé que esto iba a ser más difícil, pero al nombrar a Sofi, se ha mostrado interesada y le estaré eternamente agradecido por ello. Ojalá la señorita Prado Vélez nos sea de ayuda, porque ya no sé de dónde más tirar.


  Las horas pasan lentas en espera de la reunión con Vélez o, en su defecto, la recepción de noticias de la mujer que me quita el sueño.


  Sofi, mi mujer imposible. 


  Lo sé, tal vez estoy perdiendo la cabeza, pero de verdad siento que necesito llamarla mi mujer, que nos pertenecemos, aunque su dueño sea otro, aunque ahora mismo ella me odie y piense que he traicionado su confianza y que ya no puede creer en mí, pero no voy a rendirme. Necesito encontrarla y demostrarle que todo ha sido un malentendido, que, tal y como le juré, estaré con ella siempre, hasta el final.


  ∞∞∞


  
     
  


  Me he presentado en las oficinas centrales de industrias Vidal, incluso antes de la hora acordada, y lo primero que he pensado, nada más entrar en el edificio, es que no puedo creer que todo esto pertenezca a Sofi. Pero que, sin embargo, por el simple hecho de ser mujer, no le permitan manejarlo y la obliguen a que sea otro quien lo haga en su lugar. Creo que es injusto que alguien más tenga que hacerlo solo por pertenecer a un género u otro. Por lo poco que la conozco, estoy más que seguro de que posee inteligencia de sobra para dirigir esta empresa que conoce desde que nació. El lugar es enorme y ostentoso, decorado con un estilo moderno y minimalista, todo es de color blanco, plata y cristal, mucho cristal.


  No voy a negar que estoy algo intimidado, porque solo hasta que me he encontrado aquí, he sido consciente del ambiente en el que siempre se ha movido Sofi y, me pregunto cómo no le horrorizó mi pequeño apartamento desde el primer momento en el que puso un pie en él.


  Necesito hacer un gran esfuerzo mental para no venirme abajo, porque si comienzo a pensar en que jamás podría darle algo así, que nunca seré lo suficientemente bueno para ella, no podré ayudarla y se lo prometí. La ayudaré y después… que sea lo que el destino quiera, o lo que ella decida. Ojalá que pueda aceptarme tal y como soy, con lo poco que le puedo ofrecer, un sueldo de capitán, o peor, de agente de policía, y un viejo apartamento que, en realidad, pertenece al cuerpo, porque si no, no sé lo que haré.


  Me acerco al mostrador de la entrada y, tal y como me aconsejó Vélez, fingiendo confianza, giro a la derecha y sigo un pasillo hasta el fondo, una vez allí. Toco la puerta de madera blanca en la que reza la palabra «mantenimiento», y una chica alta, rubia y muy bonita me recibe. La señorita Vélez es una mujer muy elegante y correcta pese a su uniforme. Es muy probable que pertenezca a la generación de mujeres que aún pudo estudiar, pero a la que ya no permitieron poner en práctica sus estudios en puestos relevantes.  Nada más entrar al pequeño cuarto, mezcla de oficina y almacén, me observa de arriba abajo, analizándome, y me pide que tome asiento con amabilidad.


  —Buenos días, señor. Antes de que comencemos a hablar, me gustaría que, si es usted de la policía, se identifique tal y como exige la ley.


  —Lo soy, pero no vengo en calidad de agente, sino como amigo personal de la señora Vidal. Un amigo que está preocupado por ella. ¿Entiende?


  —Ya, ¿y por qué debería creerle, señor Gonzalo? ¿Es Gonzalo verdad?


  —Sí, señorita Vélez, pero me puede llamar Héctor. —Ella baja la vista hacia la mesa y por un momento, creo que ha palidecido.


  —¿Ha dicho Héctor? ¿Es usted el capitán congelado de Sofi?


  —¡Ouff! ¿Eh…? ¿Sí? —Me cubro la cara por la vergüenza, al escuchar ese ridículo apodo que pensé que solo Sofi y yo conocíamos.


  —¡Mierda!


  —¡Señorita!


  —Disculpe, Héctor, por no haberle reconocido desde un principio. ¿Es usted en verdad el capitán del C.N.P? —Ella me mira de arriba abajo sin ningún pudor—. Es aún más apuesto de lo que Sofi me dijo. —Eso hace que me sonroje—. ¿Cómo le puedo ayudar? La verdad, yo también estoy preocupada por ella, pensé que estaba con usted, pero si no es así, hay que encontrarla como sea.


  —¿Su jefe es el señor Izalde, verdad?


  —Sí, bueno, él es el jefe, del jefe, de mi jefe. Como supondrá —dice, sujetando con sus dedos, la camisa de su uniforme en la que pende una chapa con su nombre y el letrero de mantenimiento, mientras me dedica una mueca de resignación—. ¿Cree que la tiene él? ¡Ay, madre! ¡Ojalá no sea así!


  —No lo sé, pero si usted me ayuda a localizar a Izalde, pronto lo sabremos.


  —No se preocupe, averiguaré dónde está, aquí tengo muchos oídos. Le ayudaré a traer a Sofi de vuelta, aunque sea lo último que haga.
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  Capítulo 17


  El amor duele


  El clima templado de Vieja Ladera hace que todos los días parezcan perfectos para realizar cualquier plan, lo que se nos ocurra, pero seguimos aquí, sin movernos de esta hendidura rodeada de altas montañas y sin comunicación con el exterior.


  La arquitectura gótica y las piedras del castillo, que antaño se me antojaron tan bellos, ahora me resultan de lo más aburrido. Llevamos casi veinte días aquí y han sido más que suficiente para hacerme descubrir que no estoy hecha para la vida contemplativa.


  Son las seis de la mañana; últimamente, eso es lo más tarde que me llego a levantar, y sé que puedo confiar en mi instinto para no permanecer más tiempo en la cama, pero se me acaban las excusas para acostarme después que Víctor y levantarme antes de que despierte.


  Paseo por los jardines llenos de flores, en su mayoría rosas rojas, que Víctor mandó plantar la primera vez que estuvimos aquí, y que en ese momento me parecieron hermosas. Tal vez debiera de atreverme a pedirle que las cambie por alguna otra cosa, ahora que está de buenas, porque no puedo evitar sentirme mal cada vez que las veo.


  No he podido dejar de preguntarme si Roberto estará bien. Me siento responsable de la suerte que haya podido correr. Si nunca le hubiera pedido ayuda, él seguiría en su hogar de Ciudad Portuaria, feliz y tranquilo, pero no, tuve que ir hasta allí y complicarle la vida. Solo espero que esté bien y que no me odie demasiado por todo esto.


  Además de en él pienso en Prado, a la cual prometí que la llamaría pronto la última vez que nos vimos, pero no lo he hecho. La conozco y sé que estará preocupada; siempre lo hace por mí. Ella es, además de mi mejor amiga, como si la vida me hubiera dado la oportunidad de tener una segunda madre, de esas que siempre están preocupándose y cuidando de una, y para qué negarlo, supongo que aún sin querer, siempre le doy motivos para ello.


  ¿Y Héctor? ¿Qué habrá sido de él? No hay día en que no me pregunte por qué tuvo que delatarnos a Roberto y a mí. El recto y perfecto capitán del C.N.P, el hijo de José Gonzalo, al cual tanto admiraba mi padre. Quiero pensar que, a pesar de todo, él debió creer que hacía lo correcto, pero... ¿Cómo pudo fingir todo aquello? Sus palabras, sus abrazos, la forma en que me miraba. Todavía no puedo creer que todo lo que me hizo sentir no fuera real y hasta que no lo haga, no podré liberarme de la condena de tener que cerrar muy fuerte los ojos, cada vez que mi esposo me rodea con sus brazos o me besa, para poder ver la imagen de Héctor y así evitar una nueva crisis de ansiedad.


  Venga, lo estáis deseando. Podéis decirme a la cara lo estúpida que fui al sentirme segura entre sus brazos. Al correr a refugiarme en otro hombre, cuando debía haber aprendido la lección.


  El aroma de Víctor se hace presente en el lugar, pero aun así no me giro para verle llegar. Espero hasta que se acerca, queriendo ignorar su presencia, con la mirada perdida en un punto fijo del jardín y las manos en los bolsillos; pero estoy alerta, no puedo evitar tensarme cada vez que se acerca. Siento cómo me rodea la cintura por la espalda y me besa en esa zona, justo en el lugar de nuestra unión. Vuelvo a cerrar los ojos con fuerza, pero cometo un error y, en mi búsqueda de calma, inspiro profundamente. Eso lo echa todo a perder, su aroma mentolado invade mis fosas nasales recordándome que no es Héctor, que vuelve a ser él. Con cierta brusquedad, doy un paso hacia delante, separándome de su cuerpo ante su asombro.


  —¿Pasa algo, mi amor?


  —No, perdona, es solo que no te sentí llegar —miento, no sé por qué.


  —¿Y cómo es eso? Yo te encontré siguiendo tu aroma hasta aquí.


  —No sé, estaba... supongo que estaba pensando y... Las rosas, estas rosas desprenden un aroma muy fuerte, tal vez deberíamos cambiarlas por otra cosa.


  —No bromees con eso, a mí me gustan, me recuerdan a ti. —Se acerca más, demasiado para mi gusto y acaricia mi mejilla.


  —Pero yo ya estoy aquí, no las necesitas.


  —Cierto, aunque preferiría que algún día al despertar aún estuvieras en la cama, no sabes cuánto me gustaría eso. —Mientras me habla, desliza su pulgar por la marca tras mi oreja, delineándola con cuidado—. Quizás se está atenuando el efecto, por eso no me sentiste llegar, tal vez deberíamos hacer algo al respecto. He escuchado que se pueden renovar los votos. 


  Su respuesta me deja helada. No volveré a permitir que me inoculen. Nuestro vínculo sigue tan firme como el primer día, es solo que ahora, por fin soy capaz de verle con más claridad, de sobreponer mi instinto de supervivencia a mi necesidad física de él. 


  —Está bien así, solo estaba despistada y ya no me arde, eso es porque estamos juntos de nuevo.


  Respiro al ver cómo Víctor sonríe satisfecho ante mi respuesta y toma asiento en uno de los bancos de mármol del jardín, atrayéndome hacia él y sentándome sobre sus piernas, quedando nuestras miradas frente a frente. Yo trato de desviar la vista con disimulo, pero me levanta la barbilla para que le mire, y entrecierra los ojos como intentando averiguar en lo que pienso.


  —Yo... No podía dormir y bajé a pasear, y... En este lugar no hay nada que hacer, tal vez si me cansara haciendo algo.


  —Se supone que debías descansar y comer, apuesto a que de nuevo no has desayunado ni tomado tus vitaminas.


  —Sí, sí desayuné. —Me besa en los labios. Es un beso de esos lentos que se van haciendo más profundos poco a poco. Otra vez cierro los ojos y veo a Héctor, y recuerdo nuestro beso en la playa.


  —No, no desayunaste.


  —Es que... No había nada que me apeteciera en la cocina y no hay forma de pedir comida desde aquí. Además, llevamos muchos días en este castillo, el aburrimiento me quita el sueño y el hambre.


  —Antes no decías lo mismo de este lugar. ¿Cómo lo llamabas? ¿El diverticastillo?


  —No puede ser el diverticastillo si no hay hamburguesas, ni donuts, ni chocolate, Víctor —le explico y me acerca más a él, haciendo rozar el bulto de su pantalón contra mí y moviéndose juguetonamente


  —Podría haber un poco más de diversión por aquí, si tú quieres.


  —¡No! —Creo que eso ha sonado peor de lo que pretendía, así que, con rapidez, intento arreglarlo—. No puedo concentrarme en eso ahora, Víctor, estoy con muchas preocupaciones y…


  —¿Y? Qué preocupaciones podrías tener, aquí tienes de todo, no existe un lugar más tranquilo en la tierra.


  —No sé cómo están mi amigo Roberto y… Prado.


  —¡Otra vez dándole vueltas a eso! Tus amigos están bien, tienen sus vidas, seguro que son muy felices pensando que te fuiste de vacaciones y ni se acuerdan de ti, en cambio tú…


  —Es solo que...


  —¡Es solo que nada! ¿Es eso en lo que estás pensando siempre? ¿En que necesitas estar con tus amigos? ¡Por Dios, madura! ¡Yo necesito estar contigo! ¿Has pensado en eso por un momento? ¿En lo que yo necesito? Porque deberías. ¡Eres mi mujer después de todo! Espero que no se te haya olvidado, porque ya me estoy cansando de que me rechaces día y noche, podría tomarte aquí y ahora. Pero ¿sabes? Va a ser más divertido que vengas tú a rogarme, porque escúchame, acabarás haciéndolo, nuestra unión hará que lo hagas y si no es así, te juro que renovaremos nuestros votos.


  —Víctor, no te pongas así.


  —No. ¿Sabes cómo te he encontrado tan fácilmente? Tu aroma se puede percibir desde la puerta del castillo, cada día es más fuerte, más de lo que nunca había sido. Y ¿sabes por qué? Porque te estás recuperando, así que tu deseo por mí va a volver, ya queda poco. Así que está bien, será divertido ver cómo vienes a rogarme, porque no nos vamos a ir de aquí hasta que tú y yo estemos como antes, ya tardes unos días o un año.


  —¡Mi aroma es más fuerte porque antes tomaba anticonceptivos! —suelto con saña y sin pensar en las consecuencias.


  —¡¿Qué?!


  Víctor me empuja hacia atrás haciéndome caer de sus piernas con brusquedad. No sé qué me ha llevado a revelarle esto, supongo que quise hacerle daño y sé que este es el mejor modo de hacerlo, hiriendo su orgullo, haciéndole saber que todos sus esfuerzos por ser padre fueron en vano. Ahora sí, si como ha dicho, hemos de estar bien de nuevo para salir de aquí, creo que ambos seremos muy viejos cuando llegue ese momento.


  ∞∞∞


  
     
  


  Puedo ver en los ojos de Víctor todo el odio y el dolor que está sintiendo; es tan fuerte, que casi me hace sentir culpable, pero ¿acaso me dejó otra opción? El amor duele, eso lo aprendí de él, así que estoy segura de que, si tanto dice que me ama, esto no le pilla por sorpresa.


  Está a punto de decirme algo, o más bien de abalanzarse sobre mí o de gritarme; no lo sé con seguridad porque con él nunca se sabe, cuando, de repente, nos interrumpe la voz de alguien del personal del castillo para avisarnos de que ha llegado una persona con noticias. Víctor me ignora y se dirige hacia el interior con prisas, y yo, que llevo tanto tiempo aislada, no me quiero perder lo que pasa, así que le sigo guardando las distancias, por si acaso.


  Necesito saber cualquier cosa que esté pasando en la civilización, fuera de estas murallas.


  —¡¿No se supone que nadie debía molestarnos mientras estuviéramos aquí?! —ladra—. ¡¿Qué puede ser más importante que cumplir lo que ordené?!


  Víctor gruñe y alza las manos mientras una chiquilla, la portadora de las noticias, al parecer, retrocede asustada hasta hacer chocar su espalda contra la pared. Después, esta comienza a hablar atropellándose con sus propias palabras.


  —Dis…, disculpe Sr. Isalde, yo... Nesesito entregarle un mensaje o tendré consecuensias, eso man dicho, señor.


  —¡Las consecuencias las tendrás, por atreverte a venir hasta aquí!


  —Lo sé señor, por eso manviaron a mí, soy alguien sin valor y sin familia que me reclame, señor, pue echarme si usté gusta y resibiré el castigo del señor que manvió, o pue castigarme usté mismo, pero si no ma permite hablar, de igual forma se quedará sin saber qué es eso tan importante que debía desirle.


  Tras este arranque de valentía, la chiquilla vuelve a agachar la cabeza en espera de su castigo. Es una muchacha de unos once o doce años, su voz es un tanto aguda, y suelta algún que otro pito desagradable de vez en cuando, debido a los nervios. Lo hace sin querer, pero cada vez que esto sucede, Víctor tensa la mandíbula y, a mí me entran unas ganas de reír, que con cierto esfuerzo contengo para no empeorar la suerte de la pobre niña.


  —Está bien, está bien, ya que has llegado hasta aquí explícate y después decidiré qué hago contigo, muchacha impertinente.


  —Se... Señor, manvía uno de sus sosios en Industrias Vidal. Nooo, no recuerdo cómo dijo que sa llamaba, uno alto, con cara de pocos amigos y mu feo, bueno, uno de esos hombres de traje como usté, ya sabe... Por lo visto ha habio una inspecsión del gobierno, a petisión de un tal Ferrer y están investigando la posible venta ilegal de armamento a otros países por parte de sumpresa. No lo digo yo, ¿eh? Lo dise tol mundo y ha salio por la tele, veo que aquí no tien tele, yo tampoco tengo, están mu caras y a mí apenas me pagan dos moneas a la semana, pero lo vi en ca’la Nadia, la hija del conserje da dónde mastoy quedando.


  —¡Ve al grano, niña estúpida! Eres irritante, ¿lo sabías?


  —Si, sí. Lo siento, señor... Cómo le desía, esto ha hecho que las acsiones de Industrias Vidal bajen y... se preguntan dónde está usté y se dise que si ha huio comun cobarde... —Víctor aprieta los puños a los costados y a punto estoy de interponerme entre él y la muchacha—. Perdón, yo no he sio la ca’ dicho eso tampoco, que conste. Espere, que sigo lo que ma prendío:  antonces, pa calmar a la opinión pública y a los acsionistas, una señora rubia mu bonita, que ma dao unas galletas, convensió a su sosio de que organisara un evento con una sena de gala y to eso, dónde usté y su mujer se supone casistirán, y por eso yo estoy aquí, porque esa sena es mañana y ustés están mu lejos de casa, y yo también. Porque yo también soy de Nueva Corona, ¿saben? ¿Pueo preguntarle algo, señor Isalde?


  —¡Aghhh! ¡Supongo! —Víctor se pasa las manos por la cara, en señal de hartazgo.


  —¿Ustés también me darán galletas?


  Si la vierais. La chiquilla es tan torpe que roza el ridículo, tartamudea todo el tiempo y habla muy deprisa tropezando con las palabras. Se nota que carece de formación alguna, ni ha aprendido la forma correcta de dirigirse a un hombre de la posición de Víctor, por lo que al final, no puedo evitar que se me escape una risotada sin querer. Rápidamente me cubro la boca con las manos, pero Víctor ya me está mirando confundido. En realidad, alterna su vista entre las dos.


  —¿Y tú de qué te ríes, si se puede saber?


  —La chica es graciosa.


  —¡Es medio boba! —afirma como si fuera lo más obvio del mundo— Anda, sube corriendo a hacer las maletas, nos vamos.


  —Pero dijiste que no nos marcharíamos hasta…


  —Eso tendrá que esperar, no puedo permitir que hablen así de mí a mis espaldas.


  —Se...señor Isalde. —La chica nos interrumpe de nuevo, haciendo que Víctor resople—. ¿Ma puedo marchar ya?


  —No. Volverás con nosotros.


  —¿Con ustés?


  —Sí. ¿Acaso aparte de boba eres sorda? Hiciste reír a mi mujer, te quedarás con ella, la ayudarás con el equipaje y nos acompañarás.
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  Capítulo 18


  Volverte a ver


  El viaje está resultando de lo más entretenido con la compañía de la niña, además, así no estamos a solas. Víctor se ha sentado delante, junto a nuestro chófer y, con el ceño fruncido, revisa un montón de papeles y su laptop durante el trayecto. Mientras, nosotras dos nos atiborramos a galletas de mantequilla en la parte trasera. La chica no para de hablar y de emocionarse todo el tiempo, eso hace que, a ratos, se gane una mirada reprobatoria por parte de mi esposo, pero este pronto vuelve a sus papeles con cara de preocupación; entonces, la niña guarda silencio por un momento, mientras las dos nos miramos y reímos por lo bajo.


  Por lo visto, cuando Luci —sí, por cierto, la chica ha dicho que se llama Luci—, vino hasta el castillo, no tuvo acceso a ver el paisaje, pues llegó en un vagón de carga y los últimos kilómetros los había tenido que hacer a pie, por lo que las bambas rojas que calza, están bastante maltratadas. Para una chica tan joven y sin familia como ella, que no ha tenido acceso a una educación y no ha hecho más que trabajar en lo que podía para sobrevivir, el poder viajar así, en un coche de alta gama, es algo «alusinante», según sus propias palabras.


  Cuando llegamos, no queda mucho tiempo para descansar, una rápida siesta y comenzamos con los preparativos para el evento. No os podéis imaginar lo mucho que me ha gustado ver de nuevo toda mi colección de vestidos, camisas, zapatos y accesorios de las mejores marcas. Pero más que por el hecho de estar de nuevo aquí, que es algo que no me ilusiona en absoluto, por la cara que ha puesto la niña cuando le he dicho que entre todo eso, habrá algo que le quede bien para que nos pueda acompañar a la cena de Industrias Vidal. Sus ojos casi negros se han abierto como platos, cuando sin querer ha chocado con el alto mueble con estrechos cajones acristalados, donde guardo mi gran colección de gafas tornasoladas. Esta chica me parece tan adorable, que no puedo más que regalarle unas. Tras esto, y aprovechando que Luci estaba distraída, he escondido el mando del DeLorian3000 en uno de lo cajones bajos de la cómoda, donde no creo que nadie vaya a mirar jamás.


  Tengo que admitir que, aunque sigo sin poder eliminar la congoja que me acompaña desde que estoy al lado de Víctor, la muchacha me distrae de una forma bastante efectiva. Es tan efusiva en sus palabras y sus acciones, que me obliga a salir de mis pensamientos desoladores y catastrofistas a cada momento, para así poder prestarle atención.


  Sé que dije hace tiempo que ojalá nunca más asistiera a eventos de este tipo con mi esposo, pero Luci me ha descrito a la señorita que convenció al socio de Víctor para que organizara todo y estoy segura de que se trata de Prado, y yo me muero de ganas por verla de nuevo.


  Tras comprobar que mi esposo está demasiado ocupado con los preparativos, bajo al sótano con rapidez y sin poder impedirlo, soy seguida por Luci.


  —No hace falta que me sigas a todas partes.


  —¡Ooohh! Dacuerdo Sra. Vidal. ¿Cuándo sabré que tengo que seguirla y cuándo no? —me pregunta mientras se sube y baja sus gafas nuevas todo el rato.


  —Es fácil, solo cuando yo te lo pida, supongo. ¿Por qué no subes a la sala de estar y me dejas sola por un momento?


  —Perdone señora, pero ma gustaría quedarme aquí con usté —dice sujetando mi brazo y mirándome con ojitos lastimeros—, si subo pueo encontrarme con el Señor Isalde y ma da un poco de miedo.


  —Ya... Sí, ¿sabes? Ese es el efecto Izalde. Cuando quiere, lo causa en todas las personas. Ya te acostumbrarás.


  Ingreso al sótano y Luci lo hace detrás de mí; no he tenido corazón para echarla. Aquí todo parece estar tal y como lo dejé, excepto porque ya repararon el gran ventanal por el que salí con el DeLorean, colocando ahora rejas de hierro enroscadas formando la ilusión de una enredadera. Procedo a abrir las ventanas restantes mientras Luci, para variar, no deja de parlotear a mi alrededor. En cierto modo me recuerda a mí hace tiempo, pero, a pesar de no querer darle la razón a Víctor, bastante más boba, o eso quiero creer.


  —¡Whou! Señora Vidal, este lugar está mu desordenao.


  —No, no está desordenado, solo está en orden aleatorio, tal y como debe ser. —Le explico extendiendo los brazos para que entienda que este desorden posee un orden estratégico dentro de mi cabeza y que no se debe modificar.


  —¿Y por qué abre las ventanas? ¿Tie calor? No hace calor. ¿Va a tener un bebé? ¿Por eso se fue pa descansar con el señor? Yo ya he cuidao a otras preñás y tenían mucho calor y mucha hambre también. —El giro de la conversación no me conviene, así que trato de cambiar de tema mientras continúo con la labor que me ha traído aquí. No tengo mucho tiempo.


  —Parece que has tenido que hacer muchas cosas. ¿A qué más te has dedicado antes de ser la chica de los recados de los socios de mi esposo?


  —Ná, eso, he limpiao, cuidao señoras, y de más antes hasta estuve en un circo, pero ahí se comía mu mal, así que me fugué. Na más querían que hiciera que si de payaso, que si acrobacias, que si limpiar caca de los bichos, pero luego casi ná de comer.


  Por un momento siento la necesidad de dejar lo que estoy haciendo y seguir preguntando. Estoy segura de que tiene historias suficientes como para llenar un libro, pero no lo hago.


  —¿Usté tie toas estas herramientas pa trabajar? ¿Son suyas?


  —Sí, claro. ¿De quién más? —respondo sin levantar siquiera la cabeza.


  —Pe… pero usté. No senoje, pero usté es una señora y tie to esto, hasta me tie a mí, su esposo se me ha regalao. ¡Ahora es una mujer que tie en propiedá a otra mujer! ¿Eso se pue haser?


  —No sé dónde quieres ir a parar, Luci, ¿Qué es lo que te emociona tanto?


  —Lo que quiero desir es que lanvidio, Sra. Vidal. Su esposo la ama tanto; no es cómo los otros señores que conosí, esos que solo toman mujeres pa satisfacer sus deseos y luego desecharlas y dejarlas tirás en la calle, o que las utilisan solo pa tener bebés en el mejor de los casos.


  —¿Y qué te hace pensar que mi esposo es diferente? —La miro alzando una ceja, la chica me ha salido muy curiosa, pero yo lo soy más.


  —Él me ordenó quedarme con usté, solo porque la hise reír.


  Una punzada de culpabilidad cruza mi pecho por un momento, pero no, ¿la mocosa qué sabe? Hay cosas que no se pueden perdonar y mucho menos olvidar y seguir adelante como si jamás hubieran ocurrido. ¿O tal vez debería? Sé que otras mujeres lo hacen, entonces, ¿por qué yo no? Cuando era niña, mi madre siempre decía que yo era terca como una mula y que eso era una virtud, así que creo que lo lógico será seguir siéndolo.


  —Mira, niña, aún eres muy joven, pero deja que te dé un consejo: no te enamores nunca de un hombre y mucho menos, te unas a él en matrimonio, ¿de acuerdo? —Sujeto a la chica por los hombros, como si de esta conversación dependiera su vida—. Las leyes de Nueva Corona y nuestra naturaleza, combinadas, son crueles con las mujeres, se nos da la maldición de amar sin condiciones y hasta las últimas consecuencias, de necesitar al ser amado físicamente hasta llegar a doler, y esa necesidad tan extrema del afecto de nuestro esposo, nos hace débiles y, yo odio ser débil. No lo soporto.


  Ella me mira con extrañeza y eso hace que la suelte. Quizás es demasiado joven para entender nada de lo que le he dicho, aún no ha sufrido, tiene la mirada limpia y el corazón, pese a la vida de escasez que debe haber llevado, aún completo, pues no es lo mismo que tus seres queridos partan a que te dañen, que te decepcionen cada día a que nunca te hayan prometido nada. Pero tenía que avisarla, antes de que el amor le diga que no, de que no le dejen alzar el vuelo cuando esté lista para hacerlo. Y dejo de mirarla a los ojos porque es como ver la crónica de una muerte anunciada y siento lástima, rabia y ganas de golpear a quien quiera que sea el chico que romperá su corazón.


  No sé ni cómo lo he conseguido, pero tras soltarla, Luci se ha quedado en silencio, oportunidad que aprovecho para seguir moviendo cajas y buscando, cuando escucho que alguien se acerca por nuestra espalda.


  —¿Buscas esto, ladrona?


  Giro sobre mí misma y no os vais a creer lo que veo. Nacho, aquel compañero de trabajo de Héctor, está justo detrás de mí, mirándome con una especie de impostado gesto de superioridad. Además, va ataviado con ropa del servicio de la casa y sosteniendo justo lo que buscaba, mi bote de anticonceptivos.


  —Te ves ridículo con esa ropa, Nacho. ¿Lo sabías? —Finjo seguir buscando y le ignoro, como si con ello fuera a desaparecer.


  —Está bien, tampoco es que tenga porqué devolvértelo, ratera. ¡Ah! Y aquí me llamo Ignacio, me da un toque de mayordomo aristocrático, ¿no crees? —añade alzando la barbilla con orgullo.


  —¿Por qué le dise esas cosas tan feas a la señora Vidal, señor?


  Por un momento había olvidado que la chica seguía aquí.


  —Tu mamá me robó algo, y eso me trajo problemas en el trabajo, niña.


  —¡No es mi hija! —protesto enérgicamente.


  —No, no lo soy… Yo na’más. —Luci detiene sus palabras y la entiendo. No tiene por qué darle explicaciones a nadie.


  —Y a mí que me importa quien sea, solo sé que tú eres una ladrona y por lo que me han contado, también una alcohólica problemática, y que tengo que llevarte de vuelta con Héctor, porque él es un idiota y te quiere —concluye pasando de una seriedad absoluta a una sonrisa burlona.


  —Yo no voy a ninguna parte, mira… Perdón por coger prestada tu arma, te la pensaba devolver o que volviera a ti, de algún modo —contesto encogiéndome de hombros—, pero el idiota mentiroso de tu amigo, con el cual no pienso volver por nada del mundo, me la quitó. Así que ahora, si me das los malditos anticonceptivos para que pueda ir a la cena sin repartir mi empachoso olor por todas partes, te lo agradecería.


  —No sé si lo sabes, pero esto no hace efecto tan rápido—dice jugando con el tubito entre sus manos—. La calidad de los anticonceptivos ha bajado considerablemente. Las asociaciones de la familia, subvencionadas por el estado, se están encargando de eso, ya no solo encarecen los precios, sino que obligan a las farmacéuticas a bajar cada vez más la efectividad. Dicho esto, no creo que te sirvan para nada.


  Tras soltar esa bomba, Nacho me lanza el tubito de anticonceptivos y yo lo cazo al vuelo. Aún estoy asimilando lo que me acaba de decir; eso explicaría lo de mi embarazo fallido, no fue un despiste mío. Cada día odio más a Tri Fortoj y su omnipresencia en este país. ¡Ojalá les diera un infarto fulminante a todos y nos dejaran en paz!


  Me dejo caer sobre las cajas derrotada y sujetando mi frente con ambas manos, echo mi cabeza hacia atrás y respiro. No sé qué voy a hacer a partir de ahora.


  —Te recomiendo que te des un buen baño con agua fría y sal, quizás con alguna especia también, digo, antes de ir a la cena, eso atenuará un poco el olor, pero no te garantizo nada.


  —Gracias, Nacho, ahora. ¿Nos puedes dejar solas?


  —Supongo que sí. —Hace una reverencia ridícula y se gira para marcharse.


  —Espera… ¿Roberto está bien?


  Mi pregunta le hace detenerse, carraspea y sin volverse hacia nosotras contesta.


  —Sí, lo está, pero si quieres más información, tendrás que hablar con Héctor.


  —Gracias, pero eso no va a pasar. Adiós, Nacho.


  —Héctor—


  Ya he perdido la cuenta. ¿Cuánto hace? ¿Dieciocho, veinte, veintiún días? Para mí ha pasado un siglo esperando por volver a verla. Los primeros días sin saber de ella fueron una locura, removí cielo y tierra, supervisé hasta la cima de las montañas más altas; rastreé todo el océano en su busca, pero a cada paso que daba sin encontrarla, hacía que me sintiera un poco más lejos de ella, de la única persona que ha hecho que cruce todas las líneas y rompa todas las reglas. «Sofi, ojalá hoy cuando te vea, tenga la oportunidad de contarte que las rompí todas por ti».


  Emilio me ha acompañado a la cena a pesar de mis protestas. Él y Nacho piensan que no sabré mantener la calma estando yo solo, que no me sabré comportar o que me meteré en líos comprometiendo la misión. Pero nada de eso va a pasar, únicamente necesito ver que Sofi está bien y explicarle todo. Que sepa, que yo jamás haría nada que la dañara.


  El lugar es enorme, lleno de demasiadas mesas redondas, decoradas de forma muy elegante, y dispuestas alrededor de lo que parece una pista central del salón, destinada quizás, a algún tipo de baile. En el frente, puedo ver una mesa presidencial, en la que hay un pequeño atril con un micrófono, preparado para que el señor Izalde haga alguna declaración. Imagino que en esa mesa también se sentará Sofi, por eso nos colocamos frente a ella, pero de momento, no la veo por ningún lado. Esto está atestado de gente saludándose unos a otros, todos vestidos con sus trajes más elegantes y camareros que pasean sus bandejas cargadas con canapés de bienvenida y copas de champán.


  Trato de agudizar mis sentidos a pesar de la saturación de estímulos que llena el ambiente, para ver si así consigo localizarla entre tanta gente y tantos aromas, pero es una locura. En los lugares como este, los hombres de clase alta, los mismos que apoyan a Tri Fortoj y sus políticas pro-familia, suelen traer a sus mejores amantes, haciéndolas pasar por sus esposas para presumir de ellas, como si estas fueran trofeos de caza. Eso hace que el ambiente esté totalmente revolucionado al concentrarse en él, el aroma de todas ellas. En resumen, que es uno de esos lugares, donde una mínima chispa puede encender el mayor de los fuegos; aun así, este tipo de eventos no son tan raros entre la clase alta de una ciudad como Nueva Corona.


  A lo lejos veo a la señorita Vélez. Ha venido con un vestido formal pero muy elegante, se nota que es de buena familia pese a su oficio. Ahora mismo se encuentra rodeada de hombres que no paran de atosigarla, de los cuales se libera poco a poco con bastante maestría; pero, aun así, no sale huyendo, sino que, tal y como acordamos, se mantiene en su lugar a la espera de que aparezcan su jefe y Sofi.


  Ella, en un momento dado, me mira y me hace un gesto negando con la cabeza, para indicarme que aún no la vio y eso consigue ponerme aún más nervioso, ya que me da por pensar que, tal vez el plan no haya sido tan efectivo, a pesar de que Nacho me ha confirmado antes de venir, que la vio en la mansión y que pretendía asistir.


  Os aseguro que ya no quedan más lugares en este gran salón donde seguir escudriñando con la mirada, en busca de la nueva dueña de mi corazón. Debo de ser tan obvio, que incluso Emilio comienza a mirarme de una forma extraña, como si pensara que yo hubiera perdido la cabeza. Y quién sabe, tal vez esa sea la verdad, tal vez me esté volviendo loco sin ella. Entonces, pienso que es inútil tratar de ocultar mi desilusión y dejo escapar un suspiro de decepción que me vacía el pecho por completo. Cierro los ojos y al hacerlo, una pequeña sensación, una muy, muy leve llega hasta mí. Puedo volver a oler su aroma a flores de azahar y a mi mente vuelve aquel beso húmedo junto al mar, el que fue nuestro primer y único beso.


  Abro los ojos de golpe, giro el cuello en dirección hacia ese olor, y ahí está, entre la multitud.


  Sofi y su aroma, y su porte firme, sus ojos grandes y amables, sus bucles sedosos y castaños, su perfil noble y altivo, a pesar de todo. Y la curva de su espalda, esa curva que me vuelve loco.


  A su lado el tal Víctor, al que apenas vi unos segundos aquella noche en Ciudad Portuaria, pero a quien reconocería en cualquier parte. Ese indeseable tiene sujeta la mano de Sofi y la mantiene a su lado mientras un muchacho de la prensa se acerca a ellos sin dejarles avanzar hacia la mesa. También los acompaña una niña, ya mayorcita, casi entrando en la adolescencia, ataviada con un vestido amarillo pálido, adornado con pequeñas mariquitas rojas, a juego con unos botines rojos de tela, que parecen nuevos. No sé en calidad de qué, pero se mantiene tras ellos todo el tiempo, solo separándose por algunos segundos, cuando alguna bandeja de canapés pasa a su alcance. Maldigo porque así, rodeada de tantas personas, me va a ser muy complicado acercarme a ella. Suelto un gruñido de frustración sin querer, y Emilio que se da cuenta, me empuja hacia atrás con disimulo, hasta que logra hacerme sentar en una silla.


  —¡Tienes que mantener la calma, Héctor! Joder, entiendo que salvarla de ese tipo es parte de la misión, pero ni que fuera la única mujer bonita de Nueva Corona. Te puedo llevar a un lugar en el que…


  —¡No voy a ir a ningún lugar de esos contigo, Emilio, no sé cuántas veces te lo voy a decir!


  —Pues tú te lo pierdes. Estás cada día más viejo y más amargado. Pero bueno, más diversión para Nacho y para mí —dice encogiéndose de hombros como si ya se hubiera dado por vencido conmigo.


  —Tampoco creo que tengas que seguir arrastrando a Nacho hasta esos locales, un día se va a cansar de aguantarte —suelto casi sin darme cuenta, al no haber podido despegar mi vista de Sofi. Él niega con la cabeza.


  —Ya, relájate, colega. Se te está yendo la pinza.


  —No puedo permanecer en calma mientras percibo su aroma, pero es Izalde quien está poniendo sus asquerosas manos sobre ella. 


  —Todos podemos olerla, tío, huele bien, pero tampoco es para tanto. Aun así, ha sido muy atrevido por parte de Izalde traerla hasta aquí, con tanto macho alfa al acecho. Hasta yo me la tiraba, mira lo que te digo.


  Lanzo una mirada asesina a mi compañero y no le golpeo, porque le conozco y sé que es perro ladrador, pero poco mordedor.


  —Tampoco es que le hayamos dejado demasiadas opciones, con todo el escándalo que hemos organizado sobre Industrias Vidal, la prensa ha reclamado su presencia, y sabe que Sofi a su lado, representa el legado de su padre al que todos admiraban y la legitimidad de Víctor como su esposo, para ser el poseedor de las acciones de la empresa.


  —Bueno. Tranquilo, tío, vas a tener que armarte de paciencia para poder acercarte a ella, pero encontraremos el momento, ya verás.
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  Capítulo 19


  El baile


  —Sofía—


  Aprendí de mi madre que es importante llegar tarde a los eventos sociales, para que todos noten tu presencia al entrar, pero esta vez, juro que no ha sido por esa razón. Víctor se ha empeñado en que comiera algo antes de salir y, también en que bebiera un zumo y tomara mis vitaminas, como si todo eso fuera buena idea antes de embutirme en el vestido que me ha preparado para esta ocasión. Pero tampoco tenía ganas de discusiones antes de venir y menos cuando, por una vez, parece estar preocupándose por mí. Aunque pensándolo bien, es capaz de querer estar engordándome para que ningún otro hombre me mire.


  Cuando entramos al salón, este se encuentra al completo, los murmullos bajan de intensidad a nuestro paso y cientos de aromas se entremezclan creando un ambiente peculiar, en el que es difícil distinguir a quien pertenece cada olor, a no ser que estés demasiado cerca. También puedo ver que está lleno de personas con credenciales de prensa e invitados de alto nivel, pero lo que más llama mi atención es ver cómo en todas las salidas hay gente de seguridad, que porta un pin de Tri Fortoj. Eso me desconcierta. Además, uno de ellos, juraría que estuvo trabajando en casa hace un tiempo.


  Nunca antes me había sentido tan expuesta ante la multitud, estoy acostumbrada a este tipo de eventos y, aun así, podría decir que hay más expectación que nunca. Todos nos miran y eso, en cierto modo, me encanta; siempre me ha gustado ser el centro de interés, aunque sé que, en este momento, toda la atención recibida no solo es por mí, sino que gran parte de la culpa la tienen las acusaciones que se ciernen sobre Víctor y la empresa.


  A pesar de eso, a cada paso que doy, siento las miradas de envidia de algunas asistentes y también, las de deseo de los hombres, y mientras Víctor no suelte mi mano, las disfruto como la mujer vanidosa que soy. Este no es un ambiente seguro, pero sé que nadie se atreverá a tocarme mientras él esté cerca. Solo hay algo que no me deja disfrutar el momento como quisiera: vuelvo a tener calor, mucho calor.


  Trato de hacerme aire con la mano, pero tampoco quiero que se me vea incómoda. Esta cena saldrá en todos los titulares de sociedad y en los de economía, y mi padre insistía en que hay que guardar las apariencias siempre en estos casos, aunque una no se encuentre del todo bien. Así es que mientras un periodista nos pregunta un montón de tonterías a las que no presto mucha atención, mi esposo, que parece haberse percatado de mi estado, me sopla en el cuello con suavidad, y para mi desgracia, yo me estremezco; no quiero enviarle señales equivocadas, pero el control que tengo sobre mi cuerpo en este momento, no sé si por su cercanía, es limitado.


  Una vez que nos hemos librado del periodista, nos acercamos a la mesa que nos corresponde. La música suave y el murmullo de la gente nos envuelve y trago saliva al notar cómo la mano de Víctor se desliza suave por mi espalda hasta posarse en mi trasero. Obviamente se está aprovechando de la situación, él sabe que no es probable que yo reaccione delante de tanta gente y tanta prensa. Diría que mi esposo es capaz de sacar partido en su beneficio hasta de esta desagradable situación en la que todo el mundo le acusa.


  Un camarero se acerca a nosotros y pedimos algo de beber. Como es habitual en estos eventos, Víctor pide por mí, cosa que siempre me ha desagradado, pero esta vez más, puesto que me causa bastante ansiedad ver cómo a él le sirven un whisky con hielo, a mí un refresco y a Luci, que está sentada justo a mi lado, embobada con todo lo que sucede a su alrededor, solo un zumo de frutas.


  Mataría por beberme ese whisky.


  No os exagero, solo de mirar su vaso ya estoy salivando. Decido mirar a mi alrededor, movida por la curiosidad, y compruebo cómo los asistentes hablan desviando de vez en cuando su mirada hacia nosotros, pero no es hasta que veo una figura conocida, justo en una mesa que se encuentra al otro lado del salón frente a nosotros, que el corazón me da un vuelco inesperado.


  Héctor está en la sala.


  No entiendo que hace aquí, pero ¡Dios! Si lo vierais. Está aún más guapo de lo que lo recordaba. Es la primera vez que le veo con una camisa elegante y la barba recortada con pulcritud. Aunque, su cabello, que parece haber sido peinado hacia atrás, permanece con el mismo aire desenfadado de siempre.


  —Señora Vidal, ¿está bien? —Luci tira de mi manga y susurra en mi oído—: ¿Ha visto algo? —pregunta dirigiendo su mirada hacia donde yo lo hago y me hace darme cuenta de que estoy siendo demasiado obvia.


  —No, todo está bien, niña, es solo que hace demasiado calor.


  La mirada de Héctor y la mía se cruzan cada vez que alzo la vista, es inevitable. Él no deja de observarme y cada vez que esto sucede, es como si el tiempo se detuviera. Me siento arder y sin pensarlo demasiado, agarro el vaso de mi esposo y le doy un trago tan grande que vacío casi la mitad.


  Víctor se acerca a mi oído y murmura con voz ronca.


  —Te aseguro que eso no te conviene en absoluto.


  —Gracias por el consejo, doctor.


  —¿Piensas embriagarte? No me lo pongas tan fácil o tendré que dar por terminada la cena antes de empezar. —Y justo tras esto, se inclina sobre mí con elegancia y deja una lamida en mi cuello; a buena entendedora... Ya sé qué desea de postre, pero yo no estoy preparada para ello.                                                                


  —¡Víctor, la niña está mirando! —le reprendo para que se controle, al tiempo que puedo ver cómo Héctor aprieta la mandíbula desde el otro lado del salón.


  —La niña no me importa, es tu juguete, haz con ella lo que quieras. Por mí, como si quieres tenerla de espectadora. —Me dedica una sonrisa tan encantadora, que podría fundir todas las luces del salón.


  —No sé de dónde has sacado que va a pasar algo entre nosotros esta noche, porque no va a ser así —susurro entre dientes, mientras fuerzo una sonrisa para el público que nos observa, y no sé si consciente o inconscientemente, para provocar a Héctor también, si es que en verdad alguna vez le importé algo.


  —Solo mírate. —Víctor desliza su mano por mi mejilla, obligándome a mirarle. Su voz suena divertida—.  Estás ardiendo y tu aroma es delicioso, en un rato más rogarás porque te posea.


  —¡Eso no va a pasar!


  Cierro la boca de repente. Creo que alguien puede haberse dado cuenta de mi salida de tono y en este momento al mirar con desconfianza a mi alrededor, empiezo a ser consciente de lo que está pasando.


  —¿Prefieres que entonces te ceda a todos esos hombres que están salivando por ti? —pregunta con voz grave mientras me rodea por la espalda obligándome a mirar hacia el frente, fingiendo ante todos—. Tal vez es eso lo que te gusta, lo que hiciste en tu escapadita de niña rebelde.


  —Tú no permitirías que nadie más me tocara —digo aparentando toda la seguridad del mundo, pero por dentro me estoy muriendo de miedo. Estoy excitada, mi aroma ha aumentado exponencialmente pese a mis esfuerzos por ocultarlo y, mi única seguridad en esta sala amenaza con abandonarme.


  —Touché, de hecho, mataré a quien lo haga, así que contente hasta llegar a casa. —Su tono al decir esto, ha estado lejos de tranquilizarme.


  En este momento un tipo grande, gordo y calvo, con la insignia de Tri Fortoj en la solapa de su chaqueta, se acerca a Víctor y le indica que es hora de dar su discurso. Se levanta del asiento echándome una última mirada amenazante, mientras me susurra que ni se me ocurra moverme de mi sitio, y se pone de pie, micrófono en mano.


  Tengo demasiado calor.


  Mientras transcurre el discurso, Luci me ofrece toda la bebida que encuentra por la mesa, pues se da cuenta de que la necesito, y me sugiere que volvamos a casa, pero es imposible que pueda salir de aquí sin Víctor a mi lado. Todos los hombres a nuestro alrededor han percibido mi aroma, que aumenta por momentos, y temo incluso por la seguridad de Luci si permanece junto a mí, por lo que le indico que aun debemos esperar un poco más y que no se mueva.


  —Señora Vidal, está usté más sudá que Ted Striker, en «Aterrisa como puedas». 


  Esa frase me hace sonreír por un segundo, es increíble que haya encontrado a otra fan del cine retro.


  —Luci, de verdad. No estoy para referencias a la cultura pop de los 80 del siglo XX, ahora mismo, no.


  Mi cabeza trata de buscar una solución a todo este lío en el que, sin querer, me he metido. Cada vez estoy más segura de que las nuevas vitaminas que me dio Víctor no eran tal cosa. Lleva haciéndomelas tomar desde antes de salir de Vieja Ladera y esta mañana, con la excusa de la fiesta, aumentó la dosis. En mi ecuación mental, aparecen fantasías que sé que no van a suceder: cómo que llamo a mi DeLorean3000, el cual sigue oculto en Antigua Corona, o eso espero y salgo volando de aquí. Pero la triste realidad es que todavía no he podido recuperarlo, pues Víctor se habría dado cuenta y lo habría perdido. También cruza por mi mente que Héctor viene en mi ayuda y me saca de aquí cual jodido príncipe azul, pero no puedo olvidar que mi supuesto príncipe resultó no ser más que una asquerosa rana traicionera, así que eso tampoco va a suceder.


  ∞∞∞


  
     
  


  El discurso finaliza y todo el mundo aplaude, sus excusas han resultado convincentes, aunque yo apostaría mi alma a que Víctor tiene negocios poco claros, en la que cada vez percibo menos como mi empresa. No lo puedo probar y tampoco iba a escucharme nadie, pero os juro que lo sé.


  La música comienza a sonar y noto un gran alivio al ver cómo mi hermosa amiga Prado se acerca a nosotros. ¡Al fin sucede algo bueno! Ya estoy esperando a darle un abrazo cuando llegue hasta mí, pero el ánimo se me cae a los pies, al ver cómo desvía su camino para dirigirse hacia mi esposo y, con una gran sonrisa en la cara, le felicita por su exposición, ignorándome por completo. En este momento me quiero morir. ¿Qué está pasando? Ahora ella es lo único que me queda.


  Prado se agarra de su brazo y ambos me dan la espalda. Camina junto a él mientras le coquetea con descaro, cosa que me desconcierta, porque solo yo sé el desagrado que le causa mi esposo, pero continúa así hasta que lo arrastra hacia la pista central y ambos comienzan a bailar. No sé qué hacer y le busco con la mirada para que recuerde que no puede dejarme sola justo aquí, pero Prado le roba toda la atención.


  Una sensación de miedo me invade y giro mi cuerpo buscando la mano de Luci, pero esta tampoco está en su lugar, la busco con la mirada y veo cómo se ha marchado hasta la pista con un chico del servicio de poco más de su edad. ¿Cuándo ha sucedido eso? Siento que mi respiración se vuelve pesada, necesito salir corriendo a casa, y de repente, el cómo atravesar la barrera de señores encorbatados pendientes de mi aroma, comienza a importarme poco. Me levanto y trato de avanzar hacia la salida, aún con mi vista nublándose por el calor y la excitación a la que trato de poner freno sin mucho éxito.


  De pronto, siento que alguien me ha sujetado por la muñeca y trata de arrastrarme a la fuerza: es un tipo, viejo y asqueroso. Miro hacia Víctor para tratar de llamarle, pero este no se da cuenta; está siendo absorbido totalmente por el coqueteo de Prado. Quiero gritar cuando siento que alguien más me sujeta por la cintura con posesividad y amenaza al viejo que, ante la superioridad de su oponente, se retira de inmediato.


  —¡Héctor! ¿Qué se supone que haces? ¡Aléjate de mí! —digo entre dientes mientras le empujo sin conseguir moverle ni un centímetro.


  —No creo que te convenga eso, Sofi, por favor, disimula y déjame explicarte.


  —¡No hay nada que explicar! ¡Nos traicionaste, a Roberto y a mí!


  —Roberto está bien, tranquila.


  Me sujeta por los codos, atrayéndome hacia su cuerpo para tratar de calmarme y muero lentamente al sentir su calor y su estúpido aroma a colonia infantil. Héctor sigue siendo mi debilidad. Por mucho que trate de negarlo, debo de tener una extraña fijación por los hombres que no me convienen.


  Sin mediar palabra mi apuesto capitán del C.N.P, me arrastra hasta la pista y me hace bailar con él.


  ¡Dios! No puedo seguir fingiendo indiferencia ante su presencia, cierro los ojos y su aroma me invade por completo. Sin poder hacer nada para evitarlo, noto cómo mi corazón se acelera, mi sexo palpita y comienza a lubricar. Me siento aturdida y ardiendo.


  —Ne..., necesito que me lleves a casa.


  —Tu casa está conmigo, Sofi. —Su voz suena ronca.


  Busco la mirada de Héctor, pero esta se ha oscurecido, creo que mi aroma, mis feromonas le están afectando demasiado, como a mí las suyas. En sus ojos puedo ver el deseo exagerado y enfermizo que está sufriendo, creo que ni él mismo se está dando cuenta del estado en el que está. Su olor ahora es fuerte, masculino, territorial. Ya ni su colonia logra ocultarlo. Se ha extendido a nuestro alrededor y eso me da miedo.


  —¿Héctor?


  Su nombre sale de mis labios húmedos como un jadeo y él los ataca sin compasión. Gimo, mi sexo palpita aún más, he olvidado por completo dónde estoy y me siento mojada como nunca antes.


  De repente, nuestros labios se separan con brusquedad, y veo cómo Víctor se abalanza sobre Héctor.


  Mi esposo ha perdido el control, lo veo en su rostro, su expresión y las venas hinchadas en su frente, que se muestran mucho peor que cuando su víctima soy yo.


  No puedo dejar de mirar cómo aprieta los dientes mientras le golpea repetidas veces en el rostro sin compasión. La gente ha formado un círculo a nuestro alrededor y pido ayuda para separarlos, mientras yo me abalanzo sobre ellos, pero lo único que consigo es que, sin darse cuenta, Víctor me propine un golpe a mí también, provocando que salga despedida hacia atrás. Está fuera de sí, sin embargo, eso no me va a frenar, han sido demasiadas las veces en que he sentido que soy inmune a sus golpes.


  Otro hombre entra en la ecuación, uno de cabello moreno, blanquito de piel y que al igual que Héctor tiene pinta de agente de policía. Creo que le recuerdo del helicóptero, cuando volvimos de Ciudad Portuaria; sino me equivoco, era quien pilotaba en aquella ocasión. Gracias a su ayuda, Héctor logra quitarse a Víctor de encima; eso me alivia por unos segundos, solo hasta que me doy cuenta por la furia con la que me mira Víctor, de que ahora sí, estoy en verdaderos problemas.


  —¡Puta! ¡Cruzaste todas las líneas, hoy te pondré en tu lugar de una vez por todas! —grita mientras me señala haciendo que todos pongan sus ojos sobre mí.


  Héctor intenta acercarse, pero Víctor saca un arma y le apunta, así que el tipo moreno y la seguridad del evento reaccionan con rapidez, interponiéndose entre ellos y tratando de disuadirle. Héctor lucha por liberarse del agarre de su compañero, pero este no se lo permite: a ojos de todos yo pertenezco a Víctor y nadie me va a ayudar. Finalmente, mi esposo guarda el arma y respiro.


  Luci aparece entre la multitud y se abraza a mí asustada, sé que le tiene miedo a Víctor y no la culpo, así que trato de tranquilizarla diciéndole que no pasa nada, que todo va a estar bien, pero sé que no me cree, ni siquiera yo misma me lo creo.


  El lugar se ha llenado de guardias con la insignia de Tri Fortoj, que no dejan acercarse a Héctor y nos sujetan por los brazos a mí y a Luci, obligándonos a caminar detrás de Víctor, hasta que nos sacan de allí sin permitirme siquiera echar la vista atrás. Mientras, la prensa se ceba con nosotros, intentando captar cualquier imagen que les pueda servir para sus turbios propósitos.


  En cuanto salimos por la parte trasera del edificio, siguiendo órdenes de Víctor, separan a Luci de mí y la envían en otro coche de vuelta, o eso espero porque, aunque repito sin descanso que me digan dónde la llevan, no obtengo respuesta alguna y tengo miedo de que la separen de mí para siempre.


  Es justo en este momento cuando me doy cuenta de que, aunque la muerte de mis padres fue muy dolorosa, la de mi bebé no nato marcó un antes y un después en mi percepción del mundo y de mí misma; y que toda la angustia, la culpabilidad, las pesadillas que estuve teniendo a raíz de la pérdida, se atenuaron con la llegada de Luci. No sé, quizá he estado cubriendo la falta de mi bebé con su presencia, y es por eso que me duele tanto cuando la separan de mi lado. Si le ocurre algo por mi culpa, como a todos los que permanecen a mi lado, no me lo podría perdonar. Solo es una niña.


  No puedo perderla a ella también, sería insoportable pasar por eso de nuevo.


  Víctor, que me ha arrastrado con él, está furioso. Imagino que no hace falta que os lo diga; él no atiende a razones ni me escucha por más que trato de darle explicaciones. Ambos entramos en otro coche y no puedo hacer más. Estoy empapada en sudor, casi jadeando, las feromonas de Héctor han terminado de activar lo que sea que Víctor ha estado dándome en lugar de vitaminas y ya no puedo detenerlo; me siento arder en fiebre y la necesidad de tener a un hombre entre mis piernas es tal, que se vuelve dolorosa. Odio más que nunca ser una mujer, no quiero que Víctor me toque de nuevo. Por más que mi cuerpo pida orbitar a su alrededor, esa pequeña parte de mí que me sigue perteneciendo, ya no lo soportaría.


  Y como si me leyera la mente, siento cómo me sujeta con fuerza del cabello y tira de mí hacia atrás comenzando a besarme y morderme con posesividad. Mi cuerpo reclama su cercanía, pero, aun así, mi determinación es tan fuerte que lucho contra esta necesidad logrando apartarle de un empujón.


  —¡Vete al diablo, Víctor! —Él me sonríe con malicia y vuelve a aferrarse a mi cuerpo—. ¡En serio, déjame! ¡No sé qué mierda me has dado, pero no me siento bien!


  —Pero mira, si ya hablas como lo que eres, estúpida ramera. No te preocupes, yo haré que te sientas mejor. No mereces menos después del bochornoso espectáculo que has provocado.
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  Capítulo 20


  Dime que me amas


  Conforme accedemos a nuestra propiedad, los coches de los guardias de Tri Fortoj, que nos han escoltado durante todo el camino, dan media vuelta. Víctor me arrastra hasta el interior de la casa ante la mirada impasible de nuestro chófer. Ya no sé cuántas veces le he dicho que quiero irme, puede que no las suficientes, porque parece que no me escucha. Aún guardo la esperanza de que no se ponga más agresivo de lo que ya está, pero me desengaño de inmediato cuando, al obligarme a entrar a nuestro dormitorio, veo que se acerca a la puerta y da la vuelta a la cerradura guardándose la llave en el bolsillo. Se me seca la garganta por completo. Sé que voy a sufrir y también que no va a haber nadie que pueda ayudarme.


  Empujada por el miedo, no espero a que se dé la vuelta y busco con desesperación dónde esconderme.


  Aunque os parezca mentira, nuestro gran cuarto me parece pequeño y asfixiante. El único lugar que puedo encontrar es un rincón entre la pared y la parte trasera del mueble expositor de mis gafas y complementos. Me agacho y me acurruco atrayendo las rodillas hacia mi pecho. Cubro mis oídos para no escuchar sus gruñidos y gritos incesantes. No los soporto más, siento como si me golpearan con violencia aún sin tocarme.


  El calor por la medicación que me ha hecho ingerir no da tregua, al no ser llenada, mi bajo vientre y mi sexo duelen demasiado, tanto que me siento al borde de la inconsciencia. Sin embargo, lucho por mantenerme despierta, ya que, conociéndole, quién sabe si acaso hoy podría morir, y aunque parezca estúpido pensar esto mientras me escondo en este rincón con los ojos apretados, quiero poder abrirlos y mirarle a la cara en ese momento.


  Puedo sentir cómo sus pasos se van acercando lentamente, cómo su olor invade todo mi cuerpo a pesar de lo difícil que me está siendo respirar; está tan cerca que una gota de su sudor cae sobre mi cabeza, provocando que el vello de mi espina dorsal se me erice hasta la nuca, haciéndome estremecer.


  Aun sin dejar de apretar los ojos, le siento agacharse hasta mi altura, inspiro y estos se me abren de golpe cuando da un gran lametazo en mi mejilla. A continuación, me saca de golpe de mi escondite, tirando con fuerza de mi cabello.


  El dolor y la falta de aire se hacen presentes cuando siento cómo me eleva del suelo asiéndome del cuello y me tira sobre el colchón. Nada más dejarme caer, llevo las manos a mi garganta, asegurándome de que mi improvisada horca ya no está ahí. Doy grandes bocanadas de aire, como lo haría un pez fuera del agua en busca de vida. Todavía no consigo respirar con normalidad, cuando siento que atrapa mi boca en lo que pretende ser un beso, pero es tan forzado que me lastima, me muerde y me hace sangrar.


  —¡Me..., me haces daño, animal! —jadeo las palabras como puedo.


  —¡Daño es poco para lo que te debería hacer! ¡No sabes lo mucho que he tenido que contenerme! ¡Eres mía, y saber que ese tipo te ha tocado me enferma, me vuelve loco!


  —¡Yo no soy tuya! ¡Te lo he dicho mil veces! ¡No pertenezco a nadie!


  Víctor deja caer su peso sobre mí, atrapándome debajo. El terror me hace sentir débil y noto cómo las ganas de llorar van ganando terreno; todo mi cuerpo está dolorido y fatigado. Él, furioso, sujeta mis manos contra mi espalda y entro en pánico, quiero gritar, pero sé que sería inútil, como siempre, nadie va a escucharme, ¿verdad?


  Os pido que hagáis un esfuerzo solo por esta vez, ¿podéis sentirlo? Estoy pidiendo auxilio, aunque no me salga la voz.


  Vuelvo a cerrar los ojos con fuerza. La ansiedad y el miedo me convierten en alguien vulnerable, como si fuera una niña indefensa, pero no lo soy, ni tampoco soy una cobarde. Decido que, sea como sea, tengo que salir viva de esta situación y después, ya veré si puedo recuperar mi vida. Si tan solo pudiera alcanzar el dispositivo que llama al DeLorean, tendría una oportunidad pero, cómo recordaréis, lo escondí nada más llegar en un mueble al otro lado de la habitación y no puedo moverme. El peso de su cuerpo y la fuerza de sus brazos me lo impiden. Trato de zafarme de su agarre mientras él se esfuerza por quitarme la ropa o arrancármela directamente. En un movimiento suyo al intentar besarme de nuevo, logro morderle fuerte en la mejilla, pero se libera con rapidez y aunque sangra profusamente parece no importarle. Me sigue sujetando con fuerza y yo termino de perder los nervios; comienzo a gimotear y a luchar desesperada.


  —Vamos, Sofi, abrázame como lo hacías antes, dime que me amas más de lo que me odias —pide, aunque no me parece estar escuchando una súplica, si lo fuera no estaría sonriéndome cínicamente. Yo no le respondo—. ¡Vamos! Suplícame que te llene como lo hacías antes, dime que aún me amas, dime que me amas… Por favor—. Ahora su risa es amarga, casi como si fuera a llorar.


  —Suéltame, Vic, suéltame o te juro que te arrepentirás de esto. —Él se aferra aún más a mi cuerpo, me está haciendo daño—. ¡Basta ya! ¡Suéltame, te he dicho o voy a acabar contigo, te lo juro, maldito bastardo! ¡Te mataré! —le grito entre lágrimas de impotencia.


  —¡Tú no eres capaz de matar a nadie, eres estúpida y débil! —Levanta su cara de mi cuello donde estaba enterrada para gritarme a la cara—. ¡Yo sí mataría por ti, maté por ti y así es como me lo pagas, restregándote con ese tipo como si fueras una cualquiera! —Me estremezco aterrada y confundida. ¿De qué está hablando? Por un instante, por mi mente pasa la imagen de Luci. Ojalá esté bien.


  Tiemblo de miedo sin poder terminar de procesar lo que ha dicho, y porque la forma en que me mira es la de un demente. Asustada, otra vez pruebo a liberarme, pero es una lucha perdida, Víctor no para de golpearme para que me esté quieta. Él, al ser un hombre corpulento, tiene una gran fuerza y ya no puedo más. Por un momento, mi cuerpo cede, decide dejarse hacer, supongo que como mecanismo de defensa. Escucho como si sus insultos fueran un eco, y puedo ver en sus ojos cómo le excitan, como si realmente no le importara lo que me está diciendo. Aguanto la fuerza excesiva de sus brazos como puedo. Esto es solo un macabro juego sexual para él, al que está jugando en solitario; yo, tan solo, me siento como un objeto del tablero, uno vejado y humillado.


  Una de sus manos rodea mi cuello asfixiándome de nuevo, mientras frota con fuerza su erección contra mí. No puedo dejar de mirarle a los ojos, sé que le aguantaré la mirada hasta el final de mis fuerzas, aunque su rostro me produzca tanto terror, que lo que me haga pasará a ser lo de menos.


  Entre tanto, la vida se me escapa, no dejo de pensar en que, de un momento a otro, va a terminar de asfixiarme o a machacarme la cabeza con algún objeto. Ahora mismo, soy como un títere entre sus manos, he desconectado del mundo exterior, ya no escucho nada, solo el jadeo ahogado de mi respiración irregular.


  Cuando estoy a punto del colapso, me mira fijamente y suelta mi cuello como si lo supiera, como si estuviera seguro del punto exacto en el que un segundo más de presión, marcará la diferencia entre mi vida o mi muerte. Con sus manos grandes y calientes termina de arrancarme el vestido, separando mis piernas y haciéndose hueco entre ellas. Yo trato de patalear inútilmente, mientras quedo expuesta ante él. No quiero rogar, os juro que no voy a humillarme más ni a dejar de mirarle con odio, quiero que recuerde eso siempre, porque a final de cuentas, sigo siendo la misma idiota que todavía se aferra a la idea de que le importe algo.


  Mientras, entre sollozos, siento el roce de su miembro contra mi traicionero sexo, dilatado y húmedo.


  En este mismo instante, un gran estruendo de cristales y una ráfaga de aire helado inundan la habitación, haciéndonos saltar como un resorte. No lo puedo creer, pero es la pequeña Luci, quien sin saber cómo, ha llegado a través del ventanal del segundo piso y ahora se encuentra frente a nosotros con cara de susto. Víctor se incorpora parcialmente desnudo y se dirige hacia ella, mientras yo enredada entre las sábanas, trato de ponerme en pie para evitar que le haga daño, pero no me es fácil en mi estado. Me siento mareada, confusa. Apenas logro respirar.


  —Pe..., perdón señor Isalde. Creo que rompí su ventana, lo..., lo siento de verdá.


  —¡Mocosa estúpida! ¿Cómo has llegado hasta aquí?


  Víctor se abalanza sobre la muchacha, pero esta resulta ser tremendamente escurridiza. Nunca me lo habría imaginado, y de un momento a otro, esto se convierte en una cacería del gato y el ratón por toda la estancia. Aprovecho el revuelo para, de algún modo, arrastrarme hacia el mueble donde se encuentra escondido el dispositivo de busca del DeLorean3000. Una vez que lo alcanzo, lo acciono y rezo porque todavía funcione.


  No hay tiempo para esperas, Víctor ha agarrado a Luci por el tobillo, así que intento ayudarla golpeándolo por la espalda con un trofeo de Industrias Vidal que siempre ha estado sobre la mesilla de noche. Logro que la suelte y Luci trata de salir, pero la cerradura no cede y no lo consigue. Ojalá tuviera la fuerza suficiente para retener a un hombre tan fuerte y así conseguir las llaves, pero lo único que logro ganar son los segundos que dura su aturdimiento. Luego, este se libera de mi agarre con suma facilidad lanzándome lejos, al tiempo que se escuchan fuertes golpes al otro lado de la puerta. Todavía no sé cómo sigo consciente cuando esta se abre con fuerza y Héctor aparece al otro lado.


  —Héctor—


  Ha sido duro llegar hasta aquí, acabar con todos los guardias de seguridad de Izalde y no poder trepar con la facilidad con la que lo hizo la chica que me guió hasta la casa; sin embargo, lo es más, ver el estado en que se encuentra Sofi en el momento en que consigo romper la cerradura y abrir la puerta, tras la que escuchaba sus gritos. Su precioso rostro y su cuerpo han sido golpeados y hay sangre por todas partes; ella yace en el suelo empapada en sudor y prácticamente desnuda. Por un segundo en el que consigue verme, sus labios se curvan esbozando una leve y amarga sonrisa.


  Izalde se planta frente a mí impidiendo que llegue hasta ella y cuando le miro a los ojos, me doy cuenta de que está fuera de control, pero no me acobardo por ello: yo también lo estoy.


  —¡¿Qué quieres, bastardo?! ¡Eres el imbécil de la fiesta! ¡Me acabas de ahorrar el ir a buscarte después!


  Antes de permitirle decir nada más, me abalanzo contra él, propinándole un fuerte golpe y haciendo que este salga despedido contra la pared.


  —¡¿Qué le has hecho a mi mujer?! —pregunto lleno de rabia.


  Izalde escupe su propia sangre y riéndose como un demente, salta sobre mí dándome un fuerte golpe en el abdomen que me deja sin aire.


  —¿Tu mujer? ¿Perdiste la razón acaso? —Se abalanza contra mí mientras aún estoy doblado por el dolor y comienza a golpearme en la cara. Yo esquivo como puedo los golpes y logro propinarle alguna que otra patada; es un tipo rápido y bastante fuerte, puede darme batalla aun con todo mi entrenamiento y eso me ha pillado por sorpresa—. ¡No dejaré que te lleves a Sofi! ¡Ella es mía! ¡Está inoculada conmigo! ¿Entiendes? Es mía física y legalmente y lo será para siempre.


  —¡Eso se acabó, Izalde, acepta de una vez que ya la has perdido! —Es difícil contenerlo, ni el agarre de mis brazos parece ser suficiente.


  —Pero ¿quién te has creído que eres para venir a mi casa? ¡¿A la casa del futuro gobernador de Vieja Ladera a llevarse a su mujer?! —Su voz es fuerte y ronca, y sus puños no dan tregua.


  —¡Me da igual quién seas, ni dónde trates de llevarte a Sofi! ¡Ella ya no te ama! ¡Grábatelo en tu cabezota de una vez! ¡Y ni yo, Héctor Gonzalo, ni todo el cuerpo de policía permitiremos que te quedes con ella!


  —Así que tú eres el famoso nuevo capitán del C.N.P. ¡Imbécil, ahora ya sé a quién tengo que matar!


  No ha terminado de decir esto cuando perplejo, escucho un sonido de motor acercándose a la ventana. Todos nos giramos hacia ella y vemos cómo el coche de Sofi hace acto de presencia, rompiendo parte del marco y el lado del cristal que aún permanecía entero, con uno de los guardabarros. El coche está sucio, lleno de pequeñas ramas secas y pintadas de grafitis. Gracias al estruendo, Sofía ha recuperado un poco la consciencia.


  —¡Salir de aquí! —grito a la muchacha que observa todo pegada a un rincón de la pared—. ¡Llévatela y busca a mi compañero! —La chica obedece, y mientras Izalde está ocupado conmigo, ambas, sosteniéndose la una en la otra, consiguen escapar por la ventana.


  —¿Con que esto es con lo que jugabas en el sótano? ¡Tu juguete no será suficiente para alejarte de mí! —le grita Izalde mientras ellas se introducen con dificultad dentro del vehículo.


  Por la expresión de sorpresa que veo en su rostro, me hace pensar que no había visto antes el coche. Se ha distraído lo suficiente, como para aprovechar la ocasión y golpearle con una silla de forja que hay junto al mueble aparador. Esto lo deja fuera de juego. Corro hasta la ventana y la niña abre la puerta del coche para que pueda entrar y sentarme junto a Sofi. Ella ha vuelto a cerrar los ojos y beso sus párpados antes de ponerle el cinturón. 


  —D.A.V.I.D, sácanos de aquí —ordeno al navegador esperando que reconozca mi voz y la obedezca a falta de la de su creadora.


  Gracias al cielo lo hace e incluso, se refiere a mí cómo capitán. Se eleva más aún y avanza sin rumbo fijo. Lo último que consigo ver por el espejo retrovisor es cómo Izalde se recupera del golpe y corre hacia la ventana, aunque ya es tarde para él. Solo alcanza a lanzarnos algo y a gritarnos en nuestra huida.


  —¡Maldito seas! ¡Aunque tenga que arrancarte a mi mujer de la mismísima muerte la traeré de vuelta! ¡Sofi, todo lo que siempre he querido eres tú! y no importa si voy al infierno por eso, iré con tal de tenerte. ¡¿Lo sabes?! ¡Iré al infierno por ti!
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  Capítulo 21


  Tentaciones


  Hay que ver cómo, a veces, las cosas se complican sin más. Me ha costado horrores saber cómo explicar a D.A.V.I.D dónde debía dejarnos —la verdad, es que lo mío nunca fue la tecnología—, y también, convencer a la chiquilla que nos ayudó de que se quedara bajo la custodia de Emilio, al menos de momento. Esa niña parece manejarse muy bien sola, pero a la vez, desconfía incluso de los hombres vestidos de uniforme. Supongo que eso forma parte de su instinto de supervivencia, aunque no la habría dejado con él sí, a pesar de todo, no estuviera seguro de que está a salvo.


  Y eso no es todo, lo peor es que tal vez Sofi necesite un médico y yo no lo soy. He curado sus golpes y heridas con lo que tenía en casa. Es una suerte que en el cuerpo, de tanto en tanto, nos suelan dar cursos de primeros auxilios. Pero esto se me escapa de las manos.  Tiene más de cuarenta grados de fiebre y ya no sé qué más puedo hacer para bajarla.


  En uno de los pocos momentos en los que, durante el viaje, recobró la consciencia, pudo advertirme de que Izalde la había drogado, aunque no sé qué le pudo dar, así que traté de comunicarme con Roberto, pero este no responde al teléfono y Nacho tampoco. Por otro lado, no soy tan tonto como para llevarla a un doctor externo pues, con Izalde buscándonos, sería cuestión de minutos que diera con nosotros.


  Ahora, tras haber espabilado un poco a Sofi para que se diera un baño con agua tibia, de nuevo yace dormida en mi cama y, aun así, recién bañada, su aroma llena la habitación y entorpece mis pensamientos. Este aumento del aroma y la temperatura corporal me hacen imaginar el tipo de sustancia que ese imbécil ha podido suministrarle. Quizás alguna droga de diseño que contenga algún entactógeno como el MDMA o, más posiblemente, algún derivado del Popper, ya que su temperatura es tan elevada.


  En realidad, quiero pensar que duerme, pero es más probable que esté inconsciente por un excesivo efecto de la droga. Su cuerpo se encuentra perlado en sudor y sus labios rojos e hinchados son una verdadera tentación. Cada vez que me inclino sobre su cuerpo para comprobar su fiebre, suelta quejidos y jadeos leves que me hacen estremecer ante la impotencia de pensar, que sé lo que su cuerpo necesita, pero no soy capaz de dárselo o, mejor dicho, no debería, porque en realidad siento que ella es lo único que quiero tocar en mi vida.


  Me he acercado tanto que termino frotando su mejilla contra la mía al esquivar lo que, en definitiva, iba a ser un beso robado. Pero besarla en estas circunstancias no me haría mejor que Izalde, como tampoco lo hace este leve roce, que sé de sobra que solo es un torpe intento de dejar mi aroma impregnado en ella, de tratar de fingir que es un poco mía.


  Esto hace que me incorpore de la cama, de un paso atrás y la observe guardando las distancias. Sigue sin despertar y me siento culpable por no llamar a urgencias, por no entregarnos a cambio de ponerla en manos de alguien más competente.


  No, ¡qué va! Os estoy mintiendo y lo que es peor, me estoy engañando a mí mismo.


  Me siento culpable porque, en lugar de preocuparme por eso, por mi cabeza solo pasa la idea de que tengo ante mí una deliciosa escena digna de ser admirada. Porque yo ni siquiera puedo echar la culpa de mis pensamientos a la inoculación. No soy mejor que él.


  La imagen de Sofi inconsciente me atrae como un imán y vuelvo a acercarme a la cama hasta sentarme junto a ella. Sus mejillas sonrojadas, unidas a como se le arquea una de las cejas, la hacen parecer cualquier cosa menos una niña buena e inocente, y verse aún más bonita de lo que ya es. Así que solo trato de enfocarme en eso y no en los golpes que adornan su rostro, y que fantaseo con que me duelen más a mí que a ella.


  Y lo siento tanto, porque termino cediendo y recorro su rostro rozándolo con la punta de mis dedos y luego, aparto la toalla con la que ha cubierto su cuerpo para continuar por su clavícula, su brazo y el borde de su torso desnudo. Con solo este leve contacto, su cuerpo se estremece. Es tan hermosa, que lo que ha comenzado siendo un suave roce de mis dedos, poco a poco comienza a transformarse en profundas caricias.


  Se que ahora mismo me estaréis juzgando. Tenéis razón, esto está mal: me detengo, cierro los ojos, respiro hondo y pienso en que he de alejarme de una vez por todas, cuando ella, se revuelve en busca de las caricias que han cesado y suelta un jadeo parecido a un quejido.


  Y es aquí cuando me hago consciente de mis actos y me retiro por completo; me levanto de la cama y la miro por un momento mientras yace ahí tumbada, vulnerable, y deseo que de repente se alce un muro entre nosotros. 


  Agito mi cabeza y me dirijo al baño pensando en que tal vez deba probar el famoso remedio de la ducha fría. No puedo creer que haya estado a punto de aprovecharme de su estado. Yo no soy así. Nunca lo he sido y nunca lo seré.


  Entro en la bañera, abro el grifo por completo y mientras el agua helada cae sobre mi cuerpo, por mi mente pasa la imagen de la familia que perdí, de mi hijo y de Alicia y les pido perdón, porque si me traiciono a mí mismo, también estaré traicionándoles a ellos y a su memoria. Porque acabamos en Cumbre Blanca justo por esta razón, que nuestras familias quisieron alejarnos de los abusos y la locura de este país y sus gentes. De su depravación.


  Una vez más calmado vuelvo a la cama y me acuesto a su lado. No voy a negar que por mi cabeza pasó la idea de ir a dormir al salón, pero comprenderéis que, tras las experiencias pasadas, sería más seguro si me quedo a su lado. Por un instante, se me cruza por la mente esposarla a la cama para asegurarme de que no vuelve a desaparecer, pero apuesto a que eso le provocaría un despertar que no me dejaría en muy buen lugar, así que le doy la espalda y procuro quedarme en el borde de la cama fingiendo que no está aquí, que vuelve a ser otro de los días en los que aún no la he encontrado.


  Y sonrío porque, a pesar de todo, sé que eso no es cierto, que ella está aquí y que, aunque el mundo entero nos busque, por la mañana seguirá a mi lado y podré convencerla de cuánto la he echado de menos. Con ese pensamiento cierro los ojos y me dejo ir, pues han sido demasiadas noches de insomnio como para resistir una más.


  ∞∞∞


  
     
  


  Deben haber pasado unas cuantas horas, cuando una sensación placentera comienza a invadirme por completo, haciendo que me remueva confundido entre mis sueños. Tal vez, mi frustración de anoche esté pasándome factura, provocando que me sienta erecto de nuevo y caliente. Esta sensación es tan deliciosa, que hace que me muerda el labio inferior debido al placer. En mis sueños, puedo ver el rostro de Sofi jadeando en mitad de su fiebre, mientras la penetro una y otra vez y se siente tan real, que es como si mi miembro estuviera húmedo y caliente en su interior. Suelto un suspiro y estiro mis brazos y piernas, mis caderas se elevan en busca de más placer y es entonces cuando el sonido de una arcada me despierta.


  —Pero ¿qué?


  Abro los ojos, sobresaltado y lo primero que veo es a Sofi saliendo de debajo de las sábanas y mirándome con cara de corderito.


  —¿Qué se supone que estás haciendo? —pregunto sonriéndole como un bobo mientras ella, aún con mi miembro entre sus manos, se esfuerza por aparentar cándida y limpia de pecado.


  —Yo… No sé... Me apeteció, pero si no quieres. ¡Oh, Dios! ¡No te gusto! Lo sabía. —Se da cuenta de que aún sujeta mi miembro y de repente, lo suelta y se cubre el rostro con las manos—. ¡Sabía que no te gusto de ese modo! ¡Lo sabía! Por eso anoche ni me tocaste, porque créeme, sé si me han tocado o no. Tengo un radar para eso. Además, no estaba tan dormida. ¿O sí? —Luce tan nerviosa que se aturulla con las palabras y yo no puedo dejar de mirarla mientras trato de que deje de moverse. El moratón de su pómulo está un poco más oscuro que anoche, y aparto sus manos para así acunar su rostro entre las mías y comprobar que este no se le esté poniendo peor—. Estoy horrible, ¿verdad?


  Niego con la cabeza sin dejar de mirarla y sin contestar siquiera, la beso. La beso despacio, porque sé que también su labio sufre las consecuencias de la noche pasada, pero más aún, porque no quiero que vuelva a dudar de lo que siento.


  Cuando el beso termina, Sofi pestañea varias veces sorprendida por mi acción. No había planeado ir tan deprisa, pero dadas las circunstancias me alegro de haberlo hecho. Ella siempre rompe mis planes y me hace perder el control de mi cerebro y de mi corazón.


  —Héctor, perdóname. —Beso su frente y la acerco a mi pecho queriendo protegerla del mundo.


  —¿Por qué tengo que perdonarte? Tú no has hecho nada malo.


  —Por haberme marchado de la playa aquel día sin concederte el beneficio de la duda, también por haber dejado que Víctor me encontrara de nuevo, por habernos puesto en peligro a ti, a mí y… ¡A Luci! ¡Dios mío, Luci! ¿Qué pasó con ella?


  —¿Te refieres a la chica capaz de trepar una fachada como si fuera un roedor?


  —No sé, sí. ¿Fue así como lo hizo? Da igual. ¡Ay, mi Luci!


  —La niña está bien, se encuentra con mi compañero Emilio. Esa chica, Luci, nos llevó hasta tu casa. Por lo visto los hombres de Izalde la dejaron a mitad del camino, tirada en la calle. Por cierto, ya me explicarás qué quieres decir con «tu Luci». ¿No me dijiste que no tenías hijos?


  —¡Qué no es mi hija, jolines! —contesta enfurruñada.


  —Ok, ok. Entendido, solo te he preguntado. Ya la veía un poco mayorcita para eso, pero uno nunca sabe.


  —Es mía y punto, es un regalo y la quiero aquí conmigo —ordena.


  No entiendo que quiere decir con que es un regalo, pero esa chica debe de importarle mucho, a juzgar por el modo en que aprieta la mandíbula y oprime sus puños.


  —De acuerdo, no te enfades. Eres muy demandante, ¿lo sabes? —bromeo.


  —Lo siento. Yo… Ya sé que no soy lo que se espera de una mujer. No soy paciente, ni llevo bien lo de la sumisión. Además…


  —Te equivocas, —la corto porque conozco a la perfección lo que le han dicho que se espera de ella—, es justo por eso que me gustas más.


  —Entonces, ¿por qué anoche no? Y esta mañana. Dices que te gusto, pero está claro que no de esa forma. ¡Oh, ya entiendo! —Me mira con sorpresa y puede que algo de decepción y me pregunto qué nuevo disparate se le acabará de ocurrir. Si tan solo supiera la barbaridad que estuve a punto de hacer anoche—. Por eso la colonia infantil, ¡cómo no me había dado cuenta antes! No quieres mantener relaciones con nadie o a lo mejor, no te gustan las mujeres y pensaste, que al usarla ninguna se acercaría a ti de este modo. ¡Lo siento, lo siento, no me di cuenta! Yo, ese aroma es el que me permitió acercarme a ti en primer lugar. No te denunciaré, no voy a contárselo a nadie. Lo juro. —Sofi termina su perorata haciendo un fuerte sonido al besarse los dedos, para afianzar la promesa que acaba de hacerme.


  Entiendo su deducción, pero aun así no sé si reír o llorar. ¿En serio es la imagen que le he dado? Tiene razón en que las colonias infantiles fueron creadas para ocultar el aroma del sexo de los niños, para así mantenerlos a salvo de los depredadores sexuales el máximo tiempo posible. Esa fórmula también se aprovechó para otros menesteres: las mujeres inoculadas sienten desagrado por el olor de otra persona que no sea el de su esposo, así que este olor les facilita poder aceptar a sus descendientes una vez que pierden el aroma característico a bebé. Pero, desde luego, yo nunca pensé en eso a la hora de utilizarla.


  —No hace falta que me prometas nada, me gustan las mujeres o, mejor dicho, me gustas tú. —Me encojo de hombros—. Utilizo este perfume porque me recuerda a mi hijo. Es el que él usaba. Supongo que aún no estoy listo para dejarlo marchar del todo.


  Bajo la mirada sin saber qué más decir. Nunca he hablado de esto con ella, ni con nadie, a excepción del terapeuta que me asignó el cuerpo. Pasa un largo rato en el que ambos permanecemos callados, sin tocarnos, hasta que siento cómo ella desliza sus brazos alrededor de mi cuello y me abraza pegando su cuerpo al mío; tanto que puedo sentir cómo sus palpitaciones van descompasadas con las mías, más rápidas. Me aferro a su cuerpo y aspiro su olor tratando de retenerla ahí para siempre y de aminorar sus latidos hasta ajustarlos con los míos, pero estos siguen su propio ritmo, recordándonos que nadie debe ser enteramente de otro.


  —Bésame —le pido intentando borrar lo que acabo de contarle y, creo que ella lo nota porque afloja el abrazo para mirarme con una mueca divertida.


  —¿Qué te bese? No quiero besar a un hombre tan feo como tú, con esa cara llena de moratones —me dice tratando de fingir seriedad.


  — Sofi… ¿Tú te has visto la cara?


  —¡Oye! ¡Me ofende, capitán congelado! ¿Qué pasa con mi cara? —Se indigna, aunque puedo notar cómo reprime una risita.


  —Nada, mi amor. Que eres hermosa, demasiado hermosa para mí y para cualquiera. —La atraigo hacia mí y de nuevo, la beso con ternura.


  —Lo sé, siempre lo he sabido —contesta divertida y me devuelve el beso haciendo que este sea cada vez más profundo, posicionándose a horcajadas sobre mis piernas, posando su sexo abierto y caliente sobre el mío. Y ya no hay excusas ni remordimientos. Hoy no saldremos de la cama.
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  Capítulo 22


  Amigos


  Tras pasar más de tres semanas ocultándola en casa y curando sus heridas, ya no queda ni un solo rincón de nuestros cuerpos que no hayamos recorrido mutuamente. Su fiebre desapareció por completo a los dos días, dejando paso a las risas, los abrazos, las bromas, los besos y el sexo. A veces aún la miro, como queriendo convencerme de que esto es real, que está sucediendo. Ella es la mujer más preciosa que haya visto en mi vida. He de confesar, sin pudor alguno, que mi empeño en cuidarla, satisfacerla y alimentarla durante todo el día se ha convertido en mi nuevo fetiche. Todo un placer que me hubiera gustado que no tuviera fin, pero todo termina, y creo que ya hemos eludido nuestras obligaciones por demasiado tiempo.


  Salgo de la cocina con el desayuno en la mano, para comprobar que Sofi ya no se encuentra en la habitación, y no me extraña. Lo más complicado durante estos días ha sido hacerla comer, a pesar de que recuerdo que, la primera vez que estuvo aquí, me dio la impresión de ser una persona con bastante apetito.


  Lo dejo todo sobre la mesilla que hay a la entrada y abro las ventanas de par en par. Nuestros aromas están completamente impregnados por todo el lugar, y es mejor para su recuperación que entre aire limpio; cambio las sábanas y vuelvo a coger la bandeja para ir en su busca. Es bueno que al fin haya decidido salir de aquí, como debe ser, aunque en el fondo me da un poco de pena.


  Giro la esquina de la casa y enseguida la encuentro, no porque detecte su aroma, ya que este es camuflado por alguna especie de olor a químico, pero el adosado es demasiado pequeño como para ocultarse. Ella está en el patio, junto a su coche, que ahora acompaña bajo el sombraje a mi motocicleta.  Aprovecho que no me ve llegar, ya que se encuentra de espaldas a mí. Dejo el desayuno sobre la repisa de la ventana con un movimiento lento, sin que se percate de mi presencia y me quedo observándola por un buen rato desde un poco de distancia. No quiero interrumpirla, solo intento memorizar cada movimiento, cada expresión, cualquier detalle que haya podido perderme de todo su ser, mientras pienso en que todavía no me creo que esté de vuelta conmigo.


  —Parece que le has echado en falta más que a mí —interrumpo al fin.


  —Eso no es cierto. ¿Estás celoso?


  —No, claro que no. Por nada del mundo me gustaría que me frotaras con disolvente como a él. De ninguna de las maneras.


  —¡Mira lo que le han hecho, Héctor! ¡Estoy de acuerdo con algunas de las pintadas, ¡pero no en mi DeLorean!


  —¿Sabes que eso no es un DeLorean? ¿Verdad? —Ladeo la cabeza para comprobar cómo sonríe, aunque no me mire.


  —No puedo salir así con él —se queja sin levantar la vista de lo que está haciendo, lleva un buen rato absorta en su coche.


  —¿Acaso piensas ir a algún lado?


  —Claro, ya lo he alargado mucho. Tengo que buscar a Luci, a Prado y a Roberto. No te ofendas, lo de vivir en tu cama ha estado muy bien, pero tengo una vida ahí fuera.


  —Eres una arrogante y una engreída. ¿Lo sabías? ¡Qué digo, claro que lo sabes! —bromeo. Me gusta justo así, pero quiero tentarla para que me preste algo de atención—. En realidad, Sofi, la pregunta sería, ¿por qué?


  —¿Por qué, qué?


  —Que por qué lo eres conmigo. —Se gira resoplando, al fin he conseguido captar su atención.


  —No sé, Héctor. ¿De verdad me tienes que preguntar estas cosas? —suelta un bufido y pone los ojos en blanco—. Tal vez, sin querer te estoy poniendo a prueba o quizás es un modo de autodefensa. —Baja la vista, se gira dándome la espalda de nuevo y vuelve a centrarse en su coche.


  —Pero no tienes que defenderte de mí.


  Esto se lo digo con toda la firmeza que soy capaz de reunir, tanta que casi ha sonado como si fuera una orden y de inmediato, me arrepiento de ello, pero es que necesito que le quede claro.


  —Lo sé, y lo siento. Es la costumbre —responde cortante, como si mis palabras no fueran con ella.


  Entonces decido acercarme, la abrazo por la espalda y da un respingo. No se lo esperaba, pero enseguida se relaja y cierra los ojos, gesto que aprovecho para hundir mi nariz en su cuello y aspirar su dulce aroma más de lo que debería.


  —Lo que sí que tienes que hacer es desayunar, no has comido nada y te vas a marear con los vapores del disolvente. También vestirte en condiciones.


  —¡Qué manía tiene todo el mundo con que coma! ¿Y qué le pasa a la camisa que llevo? Es tuya.


  —Que te está grande y que en cualquier descuido se te va a ver el trasero— canturreo.


  —Pensé que te gustaba mi trasero. — Sofi hace un puchero y lo roza contra mí. Adoro que sea tan descarada cuando estamos a solas.


  —No hagas berrinche, claro que me gusta, pero no creo que te resulte cómodo mostrarlo delante de nuestros amigos.


  —¿Nuestros amigos?


  Ella suelta el trapo que traía en las manos, se gira entre mis brazos y me mira como si yo fuera un lunático. Eso me hace sonreír.


  —Les llamé por teléfono desde la cocina y les dije que ya podían venir a visitarte. No deben tardar.


  —Espera... ¿Quiénes son nuestros amigos? Quiero decir, no tenemos amigos tuyos y míos. ¿O sí?


  —Has estado bastante tiempo fuera, Sofi. Veamos, vendrán Roberto y Nacho, Emilio con Luci y Prado también, por supuesto.


  —¡¿Vendrán todos?! Y... ¿Conoces a Prado? Un momento... ¡Prado no es tu amiga! Es mi amiga y solo mía. Prado no puede tener otro amigo que no sea yo. ¿Entendido?


  Sofi vuelve a hacerme reír con su actitud infantil. La verdad es que durante estos días he reído mucho y creo que se debe a que es ella, simplemente. Sofi me hace ser feliz, diga lo que diga y haga lo que haga.


  —¿De niña no te enseñaron a compartir tus juguetes? Está bien, mira... Tú eres la mejor amiga de Prado y eso no va a cambiar, pero me ayudó a encontrarte, así que ahora también es un poco amiga mía. ¿Te parece?


  —No sé. Está bien, bueno… te prometo que me lo voy a pensar.


  Se muerde el interior de la mejilla como si de verdad lo estuviera pensando, se gira y me abraza apoyando su rostro en mi pecho. Después, deposita un beso tibio justo ahí y sale disparada al cuarto, espero que ha cambiarse de ropa. Aunque, la verdad es que me encantaría que se quedara así un rato más, tan solo con mi camisa abierta y mis placas de identificación tintineando sobre su pecho cada vez que se mueve.


  —Sofía—


  Cuando salgo del dormitorio, tras haber pasado un buen rato tratando de encontrar algo decente que ponerme, «nuestros amigos» ya han llegado. Os cuento que nunca he sido mucho de aceptar el contacto físico con cualquier persona; necesito mi espacio personal. Sin embargo, el mini salón de Héctor no permite demasiadas distancias entre nosotros. Así que claudico por esta vez, y enseguida me veo avasallada con los besos de Prado, los golpes en la espalda de Nacho y Emilio y con Luci colgada de mi cuello, demasiado pegada para mi gusto. Aun así, se lo permito porque la verdad es que la he echado mucho de menos.


  Busco a Héctor con la mirada y puedo ver en su rostro que en este momento es feliz. A veces me pregunto cómo lo hace para ser feliz a pesar de todo. Al otro lado de la sala compruebo cómo Roberto me busca para después, sonreírme tímidamente. He estado tan preocupada por ese pelirrojo abarrotado de pecas, y ahora ni siquiera se atreve a acercarse y darme un beso, pero es que así es él. En otro momento habría dicho que esta era una extraña pandilla, pero es incluso demasiado rara como para bromear sobre ello.


  —¡Señora Vidal! Grasias a Diosito que está bien, yo... Estaba tan preocupá. El agente Agulló, Emilio, ma dijo que usté estaba bien, pero es un tío mu raro y necesitaba verlo con mis propios ojos. —La niña se agarra a mi cuerpo como si fuera una garrapata.


  —Está bien, está bien, para un momento, chica. —La separo de mí como puedo, para así mirarla a los ojos, pues hay algo que no puedo dejar de decirle—. Gracias por ir a salvarme aquella noche.


  —Yo solo trepé por la cornisa y rompí su ventana de una pedrá, señora, no sabía qué más haser. Su esposo ma da miedo —me confiesa con los ojos muy abiertos, haciendo que trague saliva al pensar en lo que podía haberle pasado si no llega a aparecer Héctor.


  —Lo hiciste muy bien, pero no vuelvas a hacer algo así o me enfadaré mucho contigo. ¿De acuerdo?


  —Lo…, lo siento. Grasias, señora.


  —Ya, ya. Se acabó, que nadie más me abrace, me hable o me tome fotos, o juro que me iré de vacaciones de nuevo.


  —Si vuelves a irte de «vacaciones», al menos deja un lugar donde localizarte, hija.


  Una voz, que en un principio no reconozco, viene desde el sofá de detrás de nosotros. No había podido mirar ahí con tanta gente alrededor mío, pero al apartar a Luci me doy cuenta de que el tal Ferrer se ha unido a la fiesta. ¿Os lo podéis creer? Esto no me hace ninguna gracia. Sé que es el jefe de Héctor, pero no entiendo qué hace aquí y menos tras la escenita en la playa.


  —¡Héctor! ¿Qué hace el pirata en tu sofá? Y no me digas que tú lo invitaste, porque eso es traición. Tendré que marcharme de nuevo y mi coche aún no está decente.


  —No seas dramática —se burla—, le tuve que decir que estabas aquí y que te encuentras bien, para que dejaran de buscarte.


  Eso me pilla por sorpresa.


  —Pero ¿por qué me buscaban todos?


  —Mira, hija, la verdad es que te buscamos porque Héctor nos lo pidió, aunque habría sido mejor no remover las cosas con Izalde, pero siendo sinceros, en el fondo me atrae la idea de fastidiar a tu esposo.


  —Sí, enana. Tu caso es como un grano en el culo, pero son las cosas que se hacen por los amigos —añade Emilio con una mueca de fastidio.


  —¡No soy una enana, mido 1’58! Y tú y yo no somos amigos, que yo sepa.


  —Lo sé, me refería a Héctor —contesta sin ninguna pena.


  —Sí, no vayas a creer que nos importas o algo. —Esta vez es Nacho quien habla, recibiendo un codazo por parte de Roberto, y haciendo que este le devuelva la mirada, dedicándole una sonrisa cómplice.


  —Espera... ¿Qué ha sido eso? ¿Por qué vosotros dos sois tan amigos ahora?


  —Mejor déjalo estar, Sofi. —Héctor tira de mí cuando aún les estoy señalando con mi dedo acusador, para llevarme con él hacía Ferrer, alejando así mi atención de Roberto, pero cuando camino hasta el sofá siento un ligero mareo y me sujeto más fuerte a su brazo. No ha sido nada, pero prefiero no decirlo para que no vuelva a regañarme por haber estado trabajando con el disolvente sin nada en el estómago.


  —No creo que yo tenga que hablar de nada con tu jefe —protesto como si fuera a servirme de algo.


  —Ahora también es jefe de Roberto, en cierto modo, y creo que ha venido a tratar de ayudar con tu problema.


  No sé a qué se refiere, pero, de todos modos, ya tenía una charla pendiente con Roberto.


  —¿Con cuál de todos mis problemas? Porque podría contarle muchos. —Miro a Ferrer con cara de malas pulgas—. ¡Qué bueno que tomó asiento! —ironizo.


  Todos nos reunimos alrededor de la pequeña mesa de centro de Héctor. Por lo visto, ellos ya han estado, sin mi permiso, planeando cómo ayudarme a sacar a Víctor de mi vida. Me siento extraña, como si por primera vez estuviera contemplando la posibilidad de que eso pueda pasar y al mismo tiempo, como si quisieran arrancarme una parte del cuerpo. Es todo tan confuso. Pruebo a tranquilizarme pensando en que, al fin y al cabo, es lo que quería y en que tampoco es que pueda ser tan fácil.


  Por lo que me cuentan, el incidente en el evento, que se organizó para limpiar la imagen de Víctor y de su gestión frente a industrias Vidal, no le ha beneficiado en absoluto frente a la opinión pública. Se suponía que debía mostrarse como una persona de paz y que su principal baza era el tenerme a su lado como representante de mi familia y de su patrimonio, pero los medios de comunicación grabaron otra cosa, y ahora nadie creerá que él es un hombre incapaz de vender armas al mejor postor, como él mismo aseguró en su declaración de aquella noche.


  —A pesar de todo esto, no tenemos nada —asegura Ferrer—. Izalde sigue teniendo inmunidad diplomática por su condición de embajador de Vieja Ladera en nuestro país, y Sofi sigue siendo de su propiedad. En principio, no podríamos ponerle ni una multa de tráfico, pero hay ciertos resquicios en esa inmunidad, así que tal vez podríamos deshacernos de él si encontráramos los suficientes trapos sucios en su contra. Por nuestra parte, el agente Román ha estado investigando en vuestra casa, pero no ha encontrado nada al respecto, y la señorita Vélez ya ha hecho lo que ha podido en la empresa. La pregunta es, Sofi, si tú, como su esposa, conoces algún secreto suyo, algo que nos pudiera servir en su contra.


  —Pues no sé, la verdad es que nunca me tuvo al tanto de sus negocios, solo me dejaba trabajar en el taller y no había nada ahí que yo crea importante.


  —¿Seguro que nunca viste o escuchaste nada, allí o en casa? —Esta vez es Prado quien me habla, ella sabe que soy incapaz de ocultarle nada—. No te preocupes, Sofi, ahora tienes nuestra ayuda y la de parte del C.N.P.


  —Sí, Prado, pero él tiene un montón de guardias privados, un vehículo de ataque que construyó a partir de mis planos para el DeLorean3000 y el apoyo de Tri Fortoj —le advierto, porque me dan miedo las consecuencias que, todo esto que han decidido hacer sin siquiera preguntarme, pueda acarrear para ella o, mejor dicho, para todos ellos. De pronto, un recuerdo llega a mi mente, justo cuando la miro—. Bueno, estaba pensado en algo que dijo la otra noche. Pero espera... ¿Qué le pasará a Víctor si encontramos algo? Porque si va a estar en peligro yo... —De repente todos me miran como si fuera un bicho raro y no sé por qué.


  —Sofi… —Héctor me atrae hacia él y me da un suave beso en la sien—. No pretendemos hacerle daño, solo necesitamos que lo deporten a su país y que no pueda llevarte con él. Con eso sería suficiente. ¿Está bien así?


  Asiento y suelto un largo suspiro.


  —Está bien entonces... tal vez no sea nada, pero la otra noche, por segunda vez, me insinuó que había matado a alguien. La primera vez que lo hizo no le tomé en serio, pero esta vez, no sé por qué, fue como si me lo echara en cara, como una declaración. No me dijo cuándo, ni a quién, pero sí entendí claramente que mató a alguien por mí, aunque os juro que no sé a qué se refería con esto. Yo nunca le habría pedido tal cosa.


  Luci se acurruca a mi lado con cara de susto y, de inmediato, me arrepiento de haber contado esto delante de ella. Los demás son adultos, la mayoría además agentes de policía, y Prado es la mujer más valiente que he conocido en mi vida. Pero Luci aún es una niña.


  —Esa información sí nos sería muy útil, Sofia, vamos a comenzar a investigar sobre ello —asegura Ferrer—. Porque hay supuestos en los que la ley le ampararía, pero otros en los que no. Por ejemplo, no creo que pudiéramos hacer mucho si alguien como él acaba con Héctor por robarle a su mujer, o contigo por huir de él. Con su inmunidad diplomática, su categoría como ciudadano de alto rango y perteneciendo a su clase social, sus abogados lo harían parecer fácilmente como un derecho, pero si es algo más allá, podríamos conseguir mucho.


  —¿Me quiere decir que podría matarnos a Héctor y a mí y no le pasaría nada? —pregunto con más indignación que miedo, pues demasiadas veces me he visto morir entre sus manos.


  —Incluso a la chica, por invadir su casa.


  Luci me abraza aún más fuerte, y yo, solo de pensar en esta posibilidad, siento nauseas.
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  Capítulo 23


  No hiciste nada malo


  No os podéis imaginar cuánto agradezco que me hayan hecho salir del apartamento. Necesitaba un poco de aire fresco y lo más cerca que parecía estar de eso era dentro del DeLorean.


  Se supone que rodeada de esta peculiar pandilla estoy segura, o lo estamos, porque tras lo que dijo Ferrer, no puedo dejar de preocuparme por los que me rodean.


  La cosa es que, según ellos, no ha habido noticias de Víctor desde la noche en la que me sacaron de casa, lo que quiere decir que no hay ninguna denuncia puesta contra Héctor, ni contra mí y eso les parece bastante extraño. Ya quisiera yo pensar que al fin se ha dado por vencido y nos va a dejar seguir con nuestras vidas, pero no soy tonta. Quizás nuestro vínculo se haya debilitado un poco, pero aún puedo sentirlo en cierto modo; no tan claro como antes, ahora lo que percibo es confuso, como si saltara de un estado de ánimo a otro. A veces, es como si ni siquiera pareciera él, pero aún le percibo; me duele su rabia y sé que no ha renunciado a lo nuestro.


  A unas cuantas manzanas calle abajo, nos detenemos frente a un bar que tiene un ambiente muy animado; la extraña pandilla quiere celebrar que estoy de vuelta y me parece bien. Necesito distraerme con algo para dejar de pensar.


  Ferrer y Nacho se despiden de nosotros, ya que quieren investigar sobre lo que les conté hace un rato, así que Prado, Roberto, Luci, Emilio, Héctor y yo ingresamos en el local, nos sentamos en una mesita de esas redondas con taburetes altos y vemos cómo la gente ríe y baila con la música de fondo. Lo mejor de todo es que nadie parece reconocerme a primera vista, y eso es un alivio. La ropa gigante que conseguí en el armario de Héctor hace que parezca una chica de barrio más.


  Hablando de él, no se ha alejado ni un centímetro de mí, sospecho que, después de estos días juntos, se siente con el derecho de marcar territorio quizás, sin darse cuenta. Eso me hace sentir extraña, como si miles de ojos me miraran, vuestros ojos, posiblemente, y estuviera obligada por ellos, a forzar un rechazo que no siento, como si el dejarme llevar por la situación no fuera lo correcto, pero la verdad es que me agrada la sensación que me produce el que esté pendiente de mí en todo momento. Me tranquiliza.


  Se ha sentado justo a mi lado y como quien no quiere la cosa, entrelaza nuestras manos por debajo de la mesa. Solo con ese gesto, mi piel reacciona y se eriza por completo, le sonrío sin querer, y él me contesta devolviéndome la sonrisa. ¡Dios! No sé cómo al principio no lo había tomado en cuenta, pero ¡es tan guapo! ¿Cómo alguien puede ser tan perfecto? No podría apartar mi vista de él, aunque quisiera y, tan solo por un segundo, me pregunto si estaré pareciendo una boba. ¡Qué demonios! Aunque así sea, no me importa.


  Me he quedado absorta contemplando el precioso azul de sus ojos, justo como el de la gelatina con sabor a chicle que comía en casa de tía Patricia, y me he dado cuenta de que, a veces, cuando se queda serio, se le hace un hoyito justo en el centro de la barbilla que me encanta, pero cuando sonríe… ¡Ay, cuando sonríe! Entonces es aún mejor, porque me deja ver sus dientes tan blancos y perfectos, como las teclas del piano que hay en casa, ese que llevo tanto tiempo queriendo volver a afinar. Recuerdo que eso fue lo primero que vi de él, sus ojos y su sonrisa. Y su cabello, su cabello dorado que siempre está un poco desordenado, bueno... Siempre no, menos cuando estamos en la cama haciendo el amor, ahí está muy desordenado. Sin querer, muerdo mis labios al recordar eso y de inmediato veo cómo sus ojos, que no dejan de observarme, brillan y sus mejillas se enrojecen como si hubiera estado leyendo mis pensamientos.


  —¡Joder! ¡Iros a hacer manitas a otro lado! —Emilio nos interrumpe y con una risotada se burla de nosotros.


  —¡Déjalos, estamos en su celebración! —Roberto sale en nuestra defensa dejándome sin palabras.


  —¡Vaya! ¡Mirad al cerebrito! Al parecer se le ha pegado algo de la valentía de su, ya sabéis, la novia esa que dicen que se ha echado —vocifera esto último para que todo el local pueda escucharlo.


  De inmediato, mis ojos buscan los de Roberto, que también me miran con cara de susto.


  —Espera, ¿novia? —cuchicheo junto a su oído mientras le agarro del brazo para que no se le ocurra salir corriendo—. ¿De qué novia está hablando, Roberto? No me habías contado nada.


  —No es necesario, Sofi, mejor ni preguntes —Héctor me interrumpe con una sonrisa incómoda.


  —¿Cómo que no es necesario? Necesito saber, a como dé lugar, quien es la afortunada que ha conquistado el corazón de mi amigo.


  Le doy un codazo y puedo ver cómo Héctor hace una seña a Luci que, de inmediato, se cuelga del brazo de Emilio y se lo lleva lejos de nosotros con la excusa de que no sabe dónde están los baños y yo que sé cuántas peticiones más. Otra cosa no, pero esta niña tiene una verborrea interminable.


  —Es Nacho —interrumpe Roberto en voz baja, pegándose a mi oído y casi sin dejarme terminar.


  —Te dije que no preguntaras. —Héctor resopla adelantándose a mi reacción.


  —¿Nacho? ¿Nuestro pirado particular? —susurro con la cara desencajada y Roberto se pasa la mano por el cabello. Su piel, usualmente blanca, se está poniendo de todos los colores—. Pero... Bueno, no vayas a creer que me sorprende, era obvio que te gustaban, ya sabes… —Miro hacia todas partes antes de saber cómo continuar—, pues eso, morenos y fibrosos, desde el instituto. ¿Pero ya sabes lo que te puede pasar si alguien os ve? ¡Dime que nadie os vio!


  —Yo los vi. —Héctor se encoje de hombros y aprieta los labios para contener una risita. Hasta Roberto está a punto de reír, pero tiene rojas hasta las orejas—. Ni una palabra de esto a Emilio, de momento, creo que aún no está preparado para asumirlo.


  Prado llega de la barra con una botella de champán para celebrar con nosotros, y el resto se une a ella, haciendo que dejemos el tema aparcado, por ahora, pero eso no evita que me haga una nota mental, para tratar este tema con Roberto después. Le indico que pida también un zumo de frutas para Luci, pues es lo único que la muchacha bebe, brindamos y enseguida las burbujas se encargan de hacernos reír con cualquier tontería.


  Héctor me susurra al oído que procure no beber demasiado y que coma algo, pero ahora no tengo hambre, así que me escapo de su lado y le pido un baile a Prado. Ambas acostumbrábamos a bailar juntas hace años y se nos daba bastante bien, así que pretendo fastidiar a Héctor con eso, no sé, darle celos o algo así, por tratarme como a una niña pequeña, pero no lo consigo, tal parece que a él nada puede enfurecerle, porque le veo mirarnos y sonreír mientras nosotras bailamos.


  —Héctor—


  —¿Te, te gusta mucho, ¿verdad? —Roberto golpea mi hombro posicionándose a mi lado con torpeza, mientras observo embobado como Sofi baila y se contonea con su amiga Prado.


  —¿Tanto se me nota?


  —Ambos lleváis un cartel en la frente, amigo, y la verdad es que me alegro mucho por vosotros. Solo te pido una cosa —carraspea y juraría que ha tratado de cuadrarse antes de seguir hablando—, que no le hagas daño, por favor. No se merecería pasar por algo así de nuevo.


  —¿Hacerle daño? Jamás se me ocurriría teniendo un amigo como tú. No querría enfrentarme a tus… problemas de ira —suelto sin dejar de mirar a las chicas.


  El tema con Roberto es algo que he dejado aparcado demasiado tiempo, ya que estaba ocupado buscando a Sofi sin descanso, pero necesito que sepa que estoy al corriente y que sé porqué Ferrer tenía tanto interés en localizarle.


  —Veo que el comisario te puso al tanto. Para que lo sepas, no es mi idea perder el control, pero tú, por si acaso, no me provoques. —Roberto sonríe de medio lado—. Es broma, pero no lo hagas, ya sabes. No es algo que pueda controlar como quisiera.


  —Roberto, ¿tú eres doctor en bioquímica verdad?


  —Entre otras cosas, en verdad tengo cinco doctorados, pero no ando buscando un nuevo empleo.


  —¡Flipo! ¿Cinco? —respondo sin pensar. Tras esto, carraspeo y  me apresuro en centrarme en lo que le quería decir— No es eso... Quería preguntarte... ¿Crees que alguna vez dejará de sentirle?


  Me giro hacia él para mirarle fijamente, necesito que perciba la urgencia y la necesidad de mis palabras.


  —¿De sentirle? ¿Te refieres a Sofi? —Su voz ha comenzado a temblar—. Ni se te ocurra ir por ahí, ¿me oyes? Nada de pedirme que haga experimentos. No salen bien. Nunca.


  —Está bien, yo jamás haría nada que pudiera hacerle daño, ya sabes, solo pensé que tal vez tú, que has experimentado tanto al respecto…


  —Sí, y ya sabes lo que pasó. Soy un monstruo.


  —No lo eres.


  —Lo soy, y encima no logré lo que pretendía.


  Según me explicó Ferrer, Roberto comenzó a experimentar, no para eliminar los efectos de la inoculación, sino para algo que le interesaba más a nivel personal. No se sentía capaz de adaptarse a las actuales leyes de Nueva Corona, así que robó e intentó replicar la fórmula de la inoculación y modificarla de tal modo, que su cuerpo comenzara a sentirse atraído por el sexo opuesto. Para esto, aumentó exponencialmente los niveles de testosterona y quién sabe cuántas cosas más. El resultado no fue lo que esperaba, sino inestabilidad emocional que se torna en agresividad descontrolada. Esto le transforma en un tipo tres veces más grande y fuerte de lo que es, sin olvidar que su cuerpo se cubre de vello y no sé qué más. Con sinceridad, no os lo sé explicar bien, yo no soy químico. Pero en resumen, que necesita tener todo bajo control, o se transforma en el homínido que vimos en Ciudad Portuaria.


  —Mira, Roberto, es solo que yo no sé cómo funciona esto, nunca estuve unido de esa forma a nadie y me asusta. No sé si se parece a cuando yo creo que la siento, cuando percibo que está nerviosa o asustada o es algo mucho más allá. —Vuelvo a dirigir mi vista hacia la pista y ella me sonríe con picardía—. Ni siquiera sé si le está sintiendo en este momento y solo trata de fingir que está bien.


  —Recuerdo cuando llegó a Ciudad Portuaria, el estado físico y emocional en el que se encontraba, y es evidente que algo ha pasado y que ahora, su lazo con Víctor se ha debilitado. Pero no te engañes, el efecto de la inoculación es de por vida, justo para eso fue creado. Lo que aún no entiendo es cómo en vuestro caso habéis roto algunas barreras que se supone que son infranqueables. Y no hay estudios al respecto, así que has de tener mucho cuidado, puede ser peligroso para ella.


  —¿A qué te refieres?


  —A que, por alguna razón, vuestros cuerpos no se rechazan, apuesto a que os habéis apareado más de una vez, y sí, he utilizado la palabra correcta, no me refiero solo a tener sexo, me refiero a algo más. Nuestros cuerpos son sabios, saben encontrar a nuestros pares, a pesar de que la ciencia se empeñe en impedirlo, y tal vez, solo tal vez, incluso ella esté gestando y eso haya empañado un poco su vínculo con Izalde.


  —¿Un bebé? Pero eso no… pero si solo hemos… —Ahora soy yo quien tartamudea.


  —No hace falta ser profesor en biología, para saber que con eso es más que suficiente, capitán Gonzalo. Seguro que durante estas tres semanas que habéis pasado en tu apartamento «recuperándoos» no todo ha sido dormir, ¿cierto? ¿Qué más creías que podía pasar? Mira... No digo que Sofi esté embarazada, aún es pronto para saberlo sin haberle hecho ninguna prueba, pero es muy posible, basándome en lo que veo y, como te dije, esto no va a ser bueno para ella. Ese bebé, si existe, va a hacer que cree un vínculo emocional muy fuerte contigo y eso va a chocar de frente con su unión con Víctor. Deberás hablar con ella y averiguar si está en cinta cuanto antes.


  —No entiendo. ¿A qué viene la prisa?


  —¿Es que acaso no has caído en la cuenta de que ahora mismo puede estar recibiendo señales de unión que vengan de tu lado y otras que vengan del lado de Izalde? Es la primera vez que escucho sobre un caso así desde que existe la ceremonia, pero según mis estudios no puede ser nada bueno para la salud mental de quien lo padezca. Debes solucionarlo cuanto antes, Héctor, averigua si está embarazada y si es así y de verdad te preocupas por ella, ponle remedio.


  Cuando escucho estas últimas palabras, aprieto los puños y me tenso por completo. No es algo que pueda pedirme que haga y creo que tampoco es algo que Sofi haría. Ambos traemos una carga demasiado pesada en ese sentido, así que trato de evitar la mirada de Roberto, porque si se la sostengo, es probable que no acabe bien.


  Respiro un par de veces y trato de razonar. Quizás Roberto esté equivocado respecto al estado de Sofi, pero hay una cosa que me ha quedado clara y es que, al no haber estado nunca inoculado, he subestimado el poder que el imbécil de Izalde tiene sobre Sofi, así que ahora mismo me siento como un tonto.  La busco entre la gente, solo para comprobar que ya no se encuentra bailando con Prado, sino que ahora juega en la barra junto a Luci, aparentemente despreocupada, explicándole algo sobre las copas o las bebidas. La miro y no puedo dejar de sonreír. «Un bebé». Es muy posible que dentro de Sofi se esté gestando un bebé, uno suyo y mío. Veo cómo sostiene una copa en la mano y me acerco con la intención de regañarle y quitársela, pero cuando llego hasta ella, la abrazo sin mediar palabra. ¡Diablos! Debería estar asustado tras todo lo que me ha dicho Roberto, pero en lugar de eso, estoy demasiado emocionado con la posibilidad de que vayamos a ser padres.


  —¡Suéltame, grandullón, o harás que tire mi comida!


  —Eso no es comida, Sofi, es un Martini.


  —Lo sé, pero lleva una aceituna, así que como mi padre decía, cuenta como ensalada.


  —Recuerdo que Ernesto Vidal era muy elocuente en ese sentido, pero si te gusta la ensalada, mejor te hago una al volver a casa.


  —¡Atrás, capitán congelado! —Me amenaza con el palillo de dientes que sujeta la oliva—. Lo más cerca que va a estar de mí algo verde va a ser esta aceituna o la lechuga de la hamburguesa que sí me puedes preparar.


  —Vas a tener que empezar a comer más sano, Sofi.


  —Sí, claro, y luego me harás ir a hacer footing contigo. Para que lo sepas, estas redondeces que tanto te gustan, no las he conseguido saliendo a correr por las mañanas y comiendo alfalfa.


  Sofi se contonea burlándose de mí. Está un poco achispada y decido que ya es hora de volver a casa antes de que vaya a más. Ahora que sé que existe la posibilidad de que seamos padres, no dejo de pensar en que tengo que cuidarla mejor y, para ello, he de darle la noticia explicándoselo con calma, cuando esté sobria y nos encontremos a solas. Para mi desgracia también he de explicarle el otro asunto del que me habló Roberto, o no, quizás eso es algo que debería guardarme hasta que comprobara, si de verdad tiene razón o solo son exageraciones suyas.


  Hablo con el resto y les digo que me voy a llevar a Sofi a casa. Ellos asienten nada más verla y también le pido a Emilio que se encargue de Luci una noche más. Ante esta petición los tres protestan, tanto Emilio como Sofi y Luci, pero necesito hablar de todo lo que está pasando a solas y, la verdad, tampoco sé muy bien dónde ubicar a la chica dentro del apartamento, cosa que utilizo como excusa.


  —Solo tenemos un sofá, —les digo, conseguiré pronto una cama pequeña y lo solucionaré.


  Y de repente, en mis pensamientos comienzo a fantasear con que vamos a tener que mudarnos a una casa más grande, si nuestra familia comienza a crecer, y sonrío de nuevo. Sin embargo, antes de que nadie se percate de ello, obligo a mi mente a detenerse, pues antes de montarme más escenarios idílicos, tengo que ocuparme de llevar a una mujer ebria a casa.


  Cuando llegamos al apartamento, Sofi aún se encuentra eufórica y yo me dejo llevar por esa alegría. Ella se mueve de un lado a otro explicándome los cambios que podríamos hacer en el que ahora es nuestro hogar, para cuando venga Luci a vivir con nosotros. Rehúsa mis propuestas de contratar a alguien que haga los arreglos y me deja bien claro, que ella se basta y se sobra para ejecutar cualquier remodelación, me abraza y me besa todo el tiempo y no me deja lugar para interrumpirla. En una ocasión, se sube a uno de las sillas del salón para retirar un cuadro que no le gusta y yo la bajo de inmediato para que no se haga daño. Se ve hermosa así, tan feliz, aunque sienta que sus nervios están sobrepasando lo que debería ser normal.


  —Amor, detente un poco, vamos a comer algo y después sigues contándome todo lo que quieres hacer.


  —No tengo hambre, Héctor, mejor ordenamos los armarios, necesitamos hacer hueco porque tengo que comprarme ropa nueva y a Luci también.


  —Me parece estupendo, pero después de comer. Te prepararé esa hamburguesa que querías con tal de que comas algo.


  —¡Joooo, Hectooorrrr! —Sofi se cruza de brazos como una niña a la que no dejan jugar hasta que no coma sus verduras—.  Está bien, pero, ¿puedo ponerme tu camisa de nuevo? Me gusta como huele.


  —Sí, claro que puedes. —Ahora mismo me estoy riendo solo de pensar que, si puedo encargarme de Sofi en este estado, podré con todos los bebés que puedan venir.


  —¿Y nos quedaremos todo el día aquí comiendo hamburguesas y ordenando los armarios? Después podríamos ver películas. ¿Sabías que el cine de los 80 del siglo XX es mi favorito? Seguro que por andar deteniendo a los malos en el país de los pingüinos, no estás al corriente de muchas de las películas de culto, pero no te preocupes, baby boy, yo te voy a instruir.


  —Está bien, Sofi, haremos lo que tú digas con tal de que te calmes un poco. Ve a ponerte cómoda con mi camisa o con lo que quieras y yo voy haciendo esas hamburguesas. ¿Te parece?


  —¡A sus órdenes, capitán!


  Sofi se cuadra ante mí y corre feliz hacia la habitación y yo, con una alegría que no me cabe en el pecho, me dirijo a la cocina. Mientras comienzo a preparar los utensilios, pienso en que tendré que poner toda la verdura que pueda dentro de estas hamburguesas y también ofrecerle alguna fruta de postre, pues va a necesitar reponerse después de gastar tanta energía. ¿No era que las mujeres gestantes tenían sueño a todas horas? ¿O no hemos llegado a ese momento todavía? No puedo creer que me esté ilusionando tanto con esto sin haber comprobado siquiera si es verdad, pero algo sí que está claro, y es que, si va a ser siempre así, agradezco todo el entrenamiento recibido en el cuerpo para poder seguirle el ritmo. Sin darme cuenta me encuentro negando con la cabeza al decirme a mí mismo, que al final todo tiene una razón de ser, hasta todas las cosas malas que ambos hemos vivido y que nos han traído hasta aquí.


  Cuando termino de cocinar, llamo a Sofi, pero debe de haberse entretenido en su manía de ordenar todo ya que no me escucha, así que dejo la comida en la cocina y voy a buscarla a la habitación; está claro que no va a permitir que me aburra en casa.


  Abro la puerta y en un primer momento no la veo, pero escucho cómo me llama desde el baño, pido permiso y entro, ya que percibo que algo no va bien y así es. Ahora estoy un poco más seguro que antes de que Roberto estaba en lo cierto.


  —Hectoooorr, esa aceituna no me sentó bien. —Ella se encuentra, como se suele decir, abrazada a la taza del inodoro y por lo visto acaba de vomitar, así que me apoyo de brazos cruzados en el marco de la puerta y sin querer se me escapa una risita—. ¿Se puede saber de qué te ríes, capitán congelado? ¿No piensas sujetarme el cabello? Ya nunca más te haré caso, ni comeré verduras.


  —Ah, ¿sí? ¿Y no podría ser que te haya sentado mal todo el champán o el margarita que te tomaste?


  —No bromees y no me regañes, que me encuentro muy malita. —Gimotea para darme pena.


  Este sería el momento indicado en que debo de explicarle lo que le está pasando, porque hasta que no sea consciente, no se va a cuidar como es debido. La ayudo a levantarse y la llevo hasta el lavabo para que se enjuague la boca.


  —¿Te encuentras mejor? —Acaricio su rostro buscando su mirada.


  —No lo sé, creo que sí. Es que primero tenía mucho calor y casi no llego hasta aquí a tiempo, pero ahora estoy helada y siento escalofríos.


  

    Se acurruca en mi pecho buscando calor y yo la abrazo y la beso, y siento unos deseos enormes de consentirla en todo, porque nunca había visto nada más tierno que a ella cuando se encuentra así, blandita.


  


  

    —No es nada, amor, eso nos pasa a todos cuando vomitamos, no te preocupes. —Aprovecho su estado para cargarla y llevarla hasta la cama para que descanse.


  


  

    —Héctor, ¿vas a cuidar de mí?


  


  

    —No sé, ¿por qué debería? —fanfarroneo, sé que se está haciendo la víctima.


  


  

    —Porque estoy muy malita, he vomitado y todo.


  


  

    —Apuesto lo que sea a que no es la primera vez que vomitas en tu vida.


  


  

    —No, no lo es... Pero antes no te tenía a ti para cuidarme.


  


  

    Y al escuchar esto vuelve a desarmarme por completo, porque eso es lo único que quiero hacer toda mi vida, cuidar de ella y darle todo lo que nunca tuvo: un hogar feliz y una familia que sea un refugio y no una condena.


  


  

    —Sofi, yo... tengo que hablar contigo.


  


  

    Aún no sé cómo comenzar a decirle todo, tengo miedo de su reacción ante la noticia que le tengo que dar, pues todavía recuerdo con claridad el amargo momento en que nos conocimos, cuando había perdido a su bebé.


  


  —¿Es algo malo? —Puedo sentir cómo se tensa y la sensación de miedo que se apodera de ella en una milésima de segundo. Tal vez elegí mal las palabras—. ¡Te juro que comeré y que no seré una quejica! ¡Yo... te aseguro que sabré cuidarme sola! Por favor… —suplica.


  —Para, Sofi, no es eso. No estás haciendo nada mal. Estoy aquí, ya no hace falta que te cuides sola y, con respecto a lo de mi manía por que comas más y te cuides, es porque creo que tú, que tú y yo estamos esperan…


  Mi teléfono suena en el momento más inoportuno interrumpiendo mi explicación, que ya de por sí estaba resultando bastante confusa. Decido apagarlo, pero al ver en la pantalla que es el comisario Ferrer, no me atrevo; podría ser una irresponsabilidad por mi parte.
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  Capítulo 24


  Instinto de protección


  El comisario Ferrer no me buscaba a mí, sino a Sofi, y he tenido que convencerle de que se encontraba indispuesta para que aceptara que fuera yo, en su lugar, quien se desplazara para hablar con él. Lo único que le faltaba en estos momentos es tener que ir hasta las oficinas del C.N.P para que le cuenten quién sabe qué cosa. Necesita tranquilidad y, aunque se ha puesto triste cuando le he dicho que me tenía que marchar por un rato, al final lo ha comprendido y me ha hecho la promesa de que va a portarse bien esta vez, y de que tratará de comer lo que le preparé si se encuentra mejor.


  Llego lo antes que puedo al despacho de Ferrer, del cual sale Nacho saludándome con un movimiento de cabeza; parece serio. Cuando entro, el comisario, que me espera con los brazos cruzados, se levanta de su silla para enfocar toda su atención en mí. Esto hace que me ponga alerta, lo que sea que tenga que contarme concierne a Sofi, así que le pido que no se ande con rodeos y que me explique qué han descubierto.


  —Acabamos de lanzar una orden de arresto contra el Señor Izalde, ya que tenemos indicios más que suficientes para pensar que fue él quien terminó con la vida de los padres de su esposa, Sofia Vidal —espeta Ferrer sin adorno alguno, tal y como pedí, pero tengo que admitir que no esperaba algo así.


  —¡¿Con Ernesto y su esposa?! Pero, ¿por qué? No le encuentro sentido a eso. ¿Está seguro?


  —No tenemos pruebas sólidas, pero son las únicas personas que tenían algún vínculo con Sofia y que han fallecido desde que Izalde se acercó a ella. La muerte de los Vidal fue archivada como un accidente automovilístico, pero, aunque había circunstancias que no encajaban del todo, el caso se cerró por falta de pruebas. Creemos que el fallo fue que a Izalde no se le llegó a investigar, puesto que a simple vista no tenía nada en contra de ellos y también, extraoficialmente presuponemos que por sus relaciones con el gobierno de Tri Fortoj. Ellos siempre tienen sus métodos para desviar la atención de las investigaciones, cuando no les interesa que algo sea descubierto, por lo que se terminó aceptando la teoría del accidente.


  »Pero al habernos centrado ahora en él, hemos descubierto que aquel día se encontraba alojado en un hotel muy cercano a donde el matrimonio concurrió, justo antes del accidente, para acudir a un evento benéfico patrocinado por Industrias Vidal. Hasta ahí se podría justificar, pero en esa fecha aparece alojado en dos lugares a la vez y solo hay testigos de su estancia en el hotel que nos concierne. Lo otro pudo ser una tapadera. Eso y que Izalde tiene conocimientos de sobra para haber saboteado ese vehículo, nos parecen datos bastantes reveladores si los unimos a la confesión que le hizo a su mujer. Por esta razón es que queríamos haber hablado con Sofía, para asegurarnos de que Izalde no tenía en aquel momento nada en contra del señor y la señora Vidal, porque si hay la más mínima cosa que podamos utilizar en su contra, podríamos, mucho mejor que deportarle: encerrarlo aquí para siempre, por acabar con la vida de un matrimonio tan influyente.


  —Ferrer, Ernesto era amigo de mi familia, y si ese hombre le hizo algo lo vamos a averiguar, pero déjeme que hable primero con Sofi, porque de todas las cosas que tiene que asumir, creo que esta va a ser la más complicada de explicarle.


  —Capitán Gonzalo, tiene que entender que esto es importante, necesitamos hablar con la esposa de Izalde lo antes posible. No quisiéramos que ese tipo saliera de nuevo del país y le perdiéramos la pista.


  Me siento tan harto con toda esta situación, que no puedo evitar alterarme cuando veo, que no avanzamos y que las prioridades del cuerpo no son las mías.


  —¡He dicho que tendrá que esperar a que primero hable yo con ella! Así que, si no tiene nada más que decirme, es mejor que vuelva a casa. No me gusta dejarla sola tanto rato. Como le expliqué, no se encuentra bien y todo este asunto la tiene muy nerviosa.


  —¿Nerviosa? ¿Acaso sabe lo que puede acarrear para ella estar lejos de Izalde? Que esté nerviosa es lo de menos. Si ese indeseable sale del país, ella va a acabar mal. —Baja un poco el tono, que a los dos se nos había subido más de la cuenta—. Sin ofender, Gonzalo, pero se nota que no es de aquí y que no conoce los alcances de la inoculación. Lo de ustedes no va a ningún lado y si nadie se ha atrevido a decírselo, se lo digo yo. Una cosa es que estemos haciendo la vista gorda hasta el momento y le estemos dejando jugar a las casitas. Nos conviene, porque así ella está escondida y a salvo, pero antes o después, tendrá que estar cerca de este tipo o enfermará y morirá.


  —Como le he dicho: si no hay nada más, me retiro. —En estos momentos juro que, si no fuera mi jefe, le golpearía.


  —En realidad si hay algo más, algo que tiene que ver con usted.


  —Lo que tenga que ver conmigo, puede esperar.


  El teléfono de Ferrer suena cortando nuestra conversación y no sé por qué, pero algo me dice que debería estar en casa y no aquí.


  —Aún hay temas que no le he explicado, creemos que Izalde no ha estado de brazos cruzados tal y como pensábamos.


  —Por eso mismo, cuanto antes me marche será mejor. No creo que sea buena idea que esté sola, aunque supongamos que ese tipo no conoce su paradero.


  —Héctor.


  El comisario trata de retenerme por más tiempo, pero su teléfono no para de sonar, debe de ser algo urgente, así que le corto indicándole con la cabeza que debería contestar. Con la información que acabo de recibir ya es más que suficiente, así que no me quedo a escuchar y salgo sin pedir permiso del despacho.


  ∞∞∞


  
     
  


  Durante todo el camino de vuelta a casa, no dejo de darle vueltas a las palabras de Ferrer. Sofi no va a estar bien nunca, no si está lejos de ese mal nacido. ¿Y dónde demonios me deja a mí todo eso? Tiene que haber un modo, algo que se pueda hacer, a pesar de que Roberto Andreu y el comisario digan que no; aunque tenga que construir nuestra casa pegada al muro de la celda dónde pienso encerrar a ese tipo de por vida, porque lo de deportarlo, queda descartado por completo. Por otro lado, acelero para regresar a casa cuanto antes porque no sé si por las experiencias pasadas, pero tengo esa sensación en el estómago que me indica que no debí haberme marchado dejándola sola.


  Por suerte, para mi tranquilidad me he asegurado de que no pudiera salir cerrando la puerta de casa con llave y desconectando la batería del coche. Sí, ya sé lo que estáis pensando. No es que no sepa que esto está mal, no pretendo mantenerla encerrada, pero empiezo a comprender su funcionamiento y necesito contarle todo antes de que vuelva a actuar sin pensar y sin querer se ponga en peligro. Lo sé, suena un poco paranoico, pero tengo que protegerla a toda costa de su esposo y también de sí misma, del vínculo que les une y que es el que no la deja razonar.


  Cuando llego abro con cuidado la cerradura para no hacer ruido, rogando porque, con suerte, no se haya dado cuenta de que estaba echada. Me parece raro, pero no escucho nada, aunque percibo su olor y creo que algo no va del todo bien.


  La luz está encendida, la televisión puesta en el canal de noticias y la comida en la mesita baja frente al televisor, sin tocar. Paso por la cocina y me encuentro con todos los armarios abiertos, como si hubieran estado buscando algo; incluso los de arriba a los que sé que no llega Sofi, lo que me hace enfadar al pensar que ha estado de nuevo subiéndose a lugares donde podría caerse. Esto no puede seguir así y la culpa la tengo yo, por no haberle contado aún sobre la posibilidad de que esté en estado.


  La llamo a voces sin poder contener mi frustración, la cocina está hecha un asco, más parece que hayan entrado ladrones que alguien coherente buscando comida, pero ella no me contesta, así que voy a buscarla a la habitación, ya que no hay más lugares donde pueda esconderse.


  Entro y, al contrario que en el resto de la casa, la luz está apagada.


  Al primer paso que doy piso algo que cruje bajo uno de mis zapatos. Sofi está aquí y no sé por qué, pero su aroma a flores de azahar inunda la habitación, solo que esta vez es más fuerte, casi ácido, como si tratara de repeler una agresión, pero yo nunca le haría daño y ella lo sabe. ¿Acaso ese despliegue de feromonas no es por mí? Sé que nadie más ha podido entrar, todo estaba cerrado tal cual lo dejé, pero aun así me pongo en guardia cuando enciendo la luz.


  —¿Sofi?


  Me sorprendo cuando descubro qué era lo que crujía bajo mis pies. Sofi ha encontrado la botella de vino para cocinar que había escondida en el fondo de los estantes altos de la alacena y parece habérsela bebido, antes claro, de que esta acabara rota en el suelo.  Ella se encuentra en la cama, enredada entre la cubierta y parece estar dormida; también hay un montón de ropa mía manchada con algo de sangre, no es mucha, pero es obvio que se ha cortado con los cristales. No puedo evitar asustarme y sentirme defraudado, porque me prometió que se portaría bien y que podría irme tranquilo, así que, sin pensarlo dos veces, me dirijo hacia donde está y, sujetándola por los brazos, la llamo con insistencia hasta que despierta del sueño en que el alcohol la ha sumido.


  ¡Dios! Me siento impotente, porque si esto continúa así, terminará haciendo daño al bebé y a sí misma.


  —¡Sofi!! ¡¿Se puede saber qué has hecho ahora?!


  —¡Héctor! ¡Héctor! Déjame salir de aquí, necesito irme. —Ella despierta agitada y de sus labios solo salen súplicas cargadas de desesperación.


  —¿Cómo que necesitas irte? ¿A dónde, Sofi? ¿Y se puede saber qué ha pasado en la cocina? Dime que no estuviste trepando a los armarios. —Parece ida, apuesto a que su estado de nervios y el alcohol han causado estragos en su organismo.


  —¡No lo entiendes, tengo que irme! Le hice daño y tengo que volver, no puedo seguir aquí. Está sufriendo…, lo, lo puedo sentir y me duele. Me duele aquí, y aquí —solloza mientras se balancea sujetándose el pecho y la cabeza.


  —¿Qué estás diciendo? ¿Me estás hablando de Víctor? —Intento que pare y que me mire, pero ella no atiende a mis palabras y eso me desespera—. ¡Sofi, has bebido, me prometiste que no lo harías y has vuelto a beber!


  —Necesito dejar de sentirle, el alcohol me ayuda y…, y volver, tengo que volver a casa o no podré protegerte.


  —Pero yo estoy bien, no tienes que protegerme de nada, en todo caso es al revés. ¿Qué se supone que estás haciendo contigo?


  En este punto, mirando el estado en que se encuentra, recuerdo las palabras de Ferrer y no sé si llorar porque quiere volver con Víctor o estar enfadado. Me duele demasiado esta conversación que no llego a entender.


  —¡Escúchame, cabezota! —grita de repente—¡¿Es que no entiendes?! ¡Necesito salir! Lo he visto, he visto la televisión. Cogeré el DeLorean, tengo que alejarme de ti y volver. Con eso será suficiente.


  No entiendo nada de lo que dice, no escucho nada, solo sé que quiere dejarme y volver con él.


  —Pero ¿qué te pasa? ¿Acaso has perdido la cabeza? ¡¿Ya no recuerdas lo que me hiciste prometerte en Ciudad Portuaria?! ¡No vas a volver a ningún sitio! ¡¿Acaso no ves que ese tipo va a acabar contigo?!


  —¡No, no lo hará! ¡Él me ama, más que a nada en el mundo! —asegura mirándome a los ojos tan desafiante, que sin querer lo hago, se lo digo.


  —¡No! ¡Él no te ama! ¡Si lo hiciera no habría matado a tus padres!


  Nada más escapan estas palabras de mi boca, me doy cuenta de que he cometido un error. Estoy tan superado por la situación que en mi afán por retener a quien para mí ya es mi mujer, le he dado la noticia sin filtro alguno y en el peor de los momentos. Sofi se ha callado de golpe, ambos nos miramos frente a frente respirando con pesadez, pero en realidad creo que no me ve. Su mirada luce vacía, perdida en quien sabe qué pensamientos.


  —Sofía—


  No, no, no. ¿Qué ha dicho? Eso es un error, no. He escuchado mal, estoy... He bebido y no he entendido bien lo que ha dicho. Víctor siempre estuvo ahí, me ayudó, me apoyó cuando me quedé sola, me amó cuando nadie más lo hacía. ¿Lo recordáis, verdad? Ya os lo conté.


  Héctor me está mintiendo, está celoso y me está mintiendo. Estúpido. ¿Por qué me hace esto? Yo solo intento protegerle y él. Vi los prototipos del Izalde6000 en las noticias, un montón de ellos, nadie sabe que son suyos, pero yo sí y está buscando a Héctor. Han atacado varias comisarías del C.N.P y han destruido varios hogares particulares, casualmente todos en esta ciudad.


  Yo solo intento protegerle, él se ha convertido en mi mundo ahora y a cambio me encierra y recibo mentiras por su parte, tratando de hacerme creer que he estado viviendo, amando y compartiendo cama con el asesino de mis padres. No puedo creer que me haga esto.


  —¿Por qué, Héctor?


  —¿Por qué lo hizo? No lo sé, Sofi —contesta condescendiente.


  —¡No! Por qué me mientes.


  —Yo... No te estoy mintiendo, te juro que no. —Trata de acercarse, pero no quiero que me toque, no ahora—. Era lo que me quería decir Ferrer, bueno… En realidad, te lo quería decir a ti, pero no te encontrabas bien y fui yo quien recibió la noticia. Lo siento, Ernesto también era mi amigo, así que…


  —¡No me jodas, Héctor! ¿Era tu amigo? ¡Eran mis padres! ¡No puedes venir aquí y decirme que yo he… que he…! ¡Dios, tengo que vomitar!


  Salgo tambaleándome hacia el cuarto de baño; los pocos pasos que me separan de mi destino se me hacen eternos. No sé cómo describir lo que siento en este momento. Quizás asco, rabia, odio, pena de mí misma. Esta vez las náuseas invaden no solo mi cuerpo, sino también mi mente y con cada arcada, trato de sacar todo eso de mis entrañas, pero no puedo. Ni siquiera cuando el amargo sabor de la bilis me indica que ya no hay nada más dentro de mí que el asco que siento.


  Entonces es cuando noto el contacto de los brazos de Héctor rodeándome. Hasta este momento no me había dado cuenta de que me ha seguido hasta el baño, se ha arrodillado tras de mí y trata de contenerme. Mi primer instinto es el de apartarle, estoy enfadada, dolida con, ¿con él? No, con Víctor, con el mundo, conmigo misma, con mi vida. Forcejeo para alejarle de mí, pero no lo consigo, y él a pesar de todo no me suelta, continúa conteniéndome hasta que las fuerzas me abandonan y desahogo mi rabia llorando entre sus brazos.  No sé cuánto tiempo pasamos así, pero estoy segura de que bastante, hasta que Héctor prepara un baño caliente y me sumerge en él, uniéndose a mí después. Se sienta tras de mí y me abraza por la espalda entrelazando nuestras manos, las cuales aún destiñen hilos rojos en el agua, por culpa de mis heridas. Despacio, hunde su nariz en mi cuello y aspira como si quisiera retener mi aroma. No hablamos y lo agradezco, solo quiero quedarme así y quién sabe…


  No quiero hacer planes ahora mismo, porque la mejor idea que se me ocurre es morirme.


  —Me siento sucia —susurro al cabo de un rato y Héctor sin mediar palabra comienza a frotarme cuidadosamente con la esponja recorriendo poco a poco cada centímetro de mi cuerpo; y aunque siento que, ni de lejos, es suficiente, no le digo nada. No entiendo por qué no se ha marchado, debería huir lejos de alguien tan quebrado como yo, pero no lo hace, se queda y sigue abrazándome, lavando mi cuerpo, mi cabello y dejando pequeños besos por el camino.


  —Te amo. —Le escucho decir y cierro los ojos sin contestar nada, ya no me quedan lágrimas—. Sé que no es el momento y lo siento, pero aún hay cosas que te tengo que explicar —me habla despacio, su voz es ronca pero suave.


  

    —Mejor mañana, tengo muchas cosas en la cabeza ahora, vamos a dormir, por favor. —Vuelvo a ser un desastre; esa no era la respuesta. Debí contestar que también le amo, porque de verdad que lo hago, pero me duele mucho la cabeza y percibo demasiadas señales confusas que no entiendo, aunque no le digo nada. Víctor me está volviendo loca.


  


  

    —Mi amor, es importante, necesito que sepas algo, yo… No soportaría que os pase algo. —No entiendo a qué se refiere, se comporta extraño y por su voz, creo que va a llorar mientras me abraza. ¿Qué será lo que hice mal esta vez? Debí decirle que le amo—. Sofi, ¿estás pensando en todo ese amor que estás percibiendo? No creo que sea de Izalde.


  


  

    —Déjalo, Héctor. No tienes que estar celoso.


  


  

    Lo sabía, ya sucedió, Héctor perdió la cabeza por mi culpa.


  


  

    —No, lo que quiero decir es que… Que creo, o más bien estoy seguro de que estás en cinta.


  


  

    —¿Qué?


  


  

    —Mi vida, que creo que vamos a tener un precioso bebé. —Me sobresalto de tal modo que, olvidando mi mal estar, giro de golpe para quedarme frente a él.


  


  

    —¡Pero yo no puedo ahora!


  


  

    —No es algo que puedas decidir ya, cariño. Mira, no te preocupes, todo va a estar bien. —Héctor retira los mechones de mi cabello y besa mi frente con cariño.


  


  

    —No lo entiendes. No soy una mujer como Dios manda, no voy a poder, no voy a saber cuidar a un bebé. No creo que salga bien.


  


  

    Me estoy mareando, ya perdí a mi bebé, no creo que sea capaz de retener a este dentro de mí.


  


  —No digas esas cosas, claro que puedes. Yo cuidaré de ti, solo tienes que prometerme que no seguirás bebiendo, ni poniéndote en peligro a cada momento, por favor. A cambio de eso yo me encargaré de que estés tranquila, te lo prometo.


  Me quedo mirando embobada mi abdomen, mientras un ruido sordo dentro de mis oídos deja mi mente en pausa. Poso sobre él mis manos, aún sin creer que haya un bebé ahí dentro, cuando lo único que siento es un agujero en él, de tanto vomitar.


  —¿Y si ya le hice daño, Héctor?


  —Mírame, Sofi, el bebé está bien, lo sé. No me preguntes cómo, pero lo sé.


  —Pero, eso no es muy objetivo.


  —Eres una mujer muy fuerte, has soportado más que nadie y ese niño será tan fuerte como tú.


  —¿Y cómo tú?


  —Sí, también como yo. Recuerda que tendrá genes de agente de policía.  —Esboza una pequeña sonrisa y eso hace que me relaje un poco.


  —Voy a cuidar a este bebé, Héctor, te prometo que haré todo lo que deba hacer.


  —Eso suena muy bien. Y se me ocurre que, para empezar, lo que deberías hacer es dormir. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo.


  Entre gestos de cariño y muchos, muchísimos besos, Héctor me saca de la bañera y nos preparamos para dormir. Mi cuerpo necesita descansar, pero si hay algo que realmente anhelo, es dejar atrás la ansiedad que me provoca Víctor. Necesito sacarle de mi vida si quiero lograr que este bebé salga adelante y haré cualquier cosa, lo que sea necesario, para que esta vez salga bien. He tomado una decisión. Una vez en la cama y entre los brazos de Héctor, descanso un poco y en un rato, cuando él duerma profundamente, saldré a conseguir respuestas.
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  Capítulo 25


  El amor mata


  —Víctor—


  Tengo claro que solo es cuestión de tiempo. Les encontraré y acabaré con el tipo que se atrevió a tocar lo que es mío. El capitán del C.N.P. ¡Un farsante, eso es lo que es! ¿Cómo puede alguien ir predicando ser el ejemplo de la rectitud y la honorabilidad y, al mismo tiempo, robar una mujer ajena? ¡Capitán hipócrita se debería llamar!


  —¿Verdad, Sofi? Seguro que ese mote te habría gustado en otras circunstancias. ¿Recuerdas cuando poníamos apodos a todos los empleados? Miento, a todos no, solo a los que nos llamaban más la atención. ¡Los tuyos siempre eran tan ingeniosos! Tú siempre has tenido eso, ese no sé qué, que te hacía ser mejor que cualquier otra: más bonita, más inteligente, más graciosa.


  Cualquiera que me vea hablando con una fotografía pensará que perdí la cordura, pero nada más lejos de la realidad. Tengo muy claro lo que está pasando y cuál es mi objetivo.


  —Te traeré de vuelta, Sofía Vidal, y todo será como aquel día en el que nos tomaron esta fotografía, poco después de nuestra boda.  Por cierto, lamento haberle roto el marco, es solo que he estado un poco nervioso durante las últimas semanas; pero bueno, tú eso ya lo sabes, porque estoy seguro de que me sentiste igual que yo te sentí y te siento, como siempre lo hago. Te prometo que todo va a estar bien cuando vuelvas, cuando al fin te des cuenta de que siempre hice todo por ti, aunque tú no lo entendieras.


  »Lo que hay que ver. ¡Tan inteligente para unas cosas y tan ciega para otras! En verdad, fuiste una desagradecida; pero cuando regreses te perdonaré otra vez, como siempre lo hago. Como dictan las enseñanzas de la santa biblia, «porque mi corazón traza su rumbo, pero mis pasos los guía el señor¹».  Sofi, vas a volver, ¿verdad? Porque si no lo haces yo, ya no sé qué haré con mi vida.


  Vuelvo a mirar la fotografía que tanto tiempo estuvo sobre mi mesilla de noche. La he traído conmigo porque siempre me gustó, pero ahora, al verla de nuevo, caigo en la cuenta por primera vez, de que, aunque aparecemos abrazados, mirándonos con amor y sonriéndonos, su sonrisa no es cómo la mía; es una sonrisa triste, vacía, y me pregunto si me estará haciendo pagar ahora por eso. Si esto es una especie de venganza por haber querido cumplir a su lado mis sueños y anhelos de pasar la vida juntos, y formar una familia.


  —Yo solo quería eso, Sofi, que compartieras mis ilusiones y que gritaras orgullosa al mundo que me pertenecías. ¡Qué la gran Sofia Vidal, la mujer más hermosa y codiciada de Nueva Corona, me pertenecía! Y aún no renuncio a ello; de hecho, nunca lo haré, porque si lo hago ya no me quedará nada.


  Masajeo mis sienes intentando borrar de mi memoria las sensaciones que he tenido durante estos días, desde que ese malnacido se la llevó de mi lado. Necesito no pensar, no sentir…


  —¡Dime que ese idiota no está ocupando mi lugar en tu mente y tu corazón, Sofi! ¡Dime que no tiene los derechos sobre tu cuerpo que tantas veces me negaste!


  Nuestra unión no se ha roto, todavía la percibo con claridad, pero lejos de sentirme aliviado por eso, mi ansiedad crece al darme cuenta de que cada segundo cuenta.


  La angustia que siento en este momento me hace escupir sobre la fotografía para después, comenzar a limpiarla rápidamente con la manga de mi camisa, mientras vuelvo a llorar sin poder contenerme. Y eso me hace odiarla aún más, porque es por su culpa.


  —Te odio. Te odio porque me estás convirtiendo en un hombre mediocre que llora a escondidas por una simple mujer.


  Mi voz sale rota y amarga y beso de nuevo su rostro impreso, como tantas veces desde que se ha marchado.


  —Lo siento, cariño, es solo que no puedo aceptar que ya no estés. Lo intento, pero no puedo. No me veo a mí mismo tratando de empezar de nuevo con alguien más, pues no existe nadie que pueda hacerme sentir ni la mitad de lo que siempre he sentido por ti, y es por eso, que tengo claro que jamás podré volver a enamorarme de nadie que no seas tú.


  Bebo con desesperación de la botella de coñac que me acompaña desde que he vuelto de mi búsqueda, de nuevo infructuosa. Limpio mis lágrimas una vez más, cerrando los ojos para dejar de sentir que, de nuevo, estoy al borde del colapso emocional. Lo sé porque aquí, en la oscuridad de mi mente, siempre estás tú: tú y tu mirada triste, tu sonrisa a veces apagada y otras veces cínica y socarrona, como todas aquellas ocasiones en las que alguien te alababa y yo me moría de celos, o cuando creías haberme superado con algún proyecto.


  —¿Sabes que soy el único que puede estar contigo, verdad? ¿Lo sabes, mi amor? Dime que ya vienes de camino, que te diste cuenta de que yo soy el único que te conoce de verdad y que me perteneces, que tu lugar siempre ha estado y está conmigo. ¿Por qué no me respondes? ¡Maldita sea! ¡Respóndeme, inútil!


  En un arranque de rabia, tiro todo lo que hay a mi alrededor y hago estallar la botella en mil pedazos. No puedo esperar más, no quiero esperar más. Jamás lo admitiré ante nadie, pero de nuevo, Sofi tenía razón: mis vehículos de ataque no son tan buenos, porque están resultando unos inútiles en la búsqueda y captura del infeliz capitán hipócrita. Solo necesito una pista, solo una y…


  Me sobresalto al escuchar el tono de mi teléfono, sacándome de inmediato de mi diálogo interior. Comienzo a buscarlo con desesperación entre el desastre en que he convertido este lugar. La posibilidad de que puedan ser noticias sobre el paradero de Sofi y de ese infeliz hacen que sienta como si el corazón me fuera a estallar. Mi estómago se contrae dolorosamente durante los pocos segundos que dura mi búsqueda, hasta que, al sujetarlo entre mis manos, veo el número de nuestra mansión.


  —¿Sí? —Mi voz suena trémula, ya que mis labios tiemblan al no poder aún alejar el llanto y me odio por escucharme así de débil.


  —¿Víctor? ¿Dónde estás? —La voz dulce de Sofi se escucha al otro lado de la línea y siento que de nuevo me rompo por dentro.


  —¡Sofi! ¡Volviste a casa! Lo siento, mi amor, lo siento por todo. ¡Gracias a Dios que escapaste de ese tipo!


  —No... Víctor. ¿Estás bien? Te escucho raro.


  —No, no estoy bien. No hasta que estemos juntos de nuevo. Tuve…, tuve que marcharme de casa, las autoridades me buscan por una tontería y, no sé cómo, pero han hecho que pierda el favor de Tri Fortoj. Por eso vine a la casa de la playa. ¿La recuerdas? Puedes venir aquí, ¿sí? Si no puedes, no importa, iré a buscarte como sea y volveremos a Vieja Ladera juntos. ¿De acuerdo?


  —No, Víctor, no estoy de acuerdo, de hecho, ni siquiera debería estar aquí, pero necesitaba hablar contigo y no tenía cómo localizarte. Recuerda que me quitaste el teléfono y...


  —Eso fue una tontería, ya sabes cómo me pongo a veces, te prometo que te compraré otro. Te compraré todos los teléfonos que quieras, yo...


  —Sí, fue una tontería casi igual de insignificante que la tontería por la que te buscan las autoridades, ¿verdad?


  Sé que está enfadada, pero, aun así, ha vuelto y está hablando conmigo, eso me hace esbozar una leve sonrisa. Sé que aún es mía y que lograré hacerla entender.


  —Sí, bueno yo, lo hablaremos en persona, ¿de acuerdo? Voy a ir a buscarte, no te muevas de ahí, amor. En un momento estoy.


  —¡No! ¡Lo hablaremos ahora! ¡Solo dime por qué, por qué lo hiciste!


  —Yo, no entiendo.


  —¡Claro que entiendes! ¿Por qué lo hiciste? ¡¿Por qué mataste a mis padres?!


  Me cuesta respirar. Aquello. Solo a Dios se lo conté, él guio mi mano y me aseguró que quedaría entre nosotros.


  —¿Quién te ha dicho eso? Quien haya sido solo quiere ponerte en mi contra, te lo juro.


  —No, las autoridades te buscan por eso, todo el maldito Cuerpo Nacional de Policía lo sabe y ellos no dirían algo así sin pruebas.


  —Sofi, todo tiene una explicación, en realidad no fue culpa mía.


  —¡Ya no te creo! ¡Fuiste tú! Siempre ha sido eso lo que querías y yo… ¡Yo solo fui un trofeo añadido para ti!


  —¿A qué te refieres? No entiendo.


  —¡A que lo único que querías era quedarte con todo! Con la empresa, con el dinero, las propiedades, ¡con todo!


  —¡No! ¡Eso no fue así! ¡Nada de eso me importa! Cariño, siempre fuiste tú, desde la primera vez que te vi por los pasillos del instituto, cuando yo aún era un recién llegado. Ni siquiera sabías que existía y, por mucho que me esforzara, no lograba que te dignaras a cruzar tu mirada con la mía. Recuerda que por aquel entonces tú solo pensabas en tus libros y en montar motores. En cambio, yo ya sentía que quería pasar el resto de mi vida contigo.


  —Ya no puedo creerte más, Víctor, ni siquiera nuestro vínculo hará que vuelva a confiar en ti.


  No puedo asimilar sus palabras. ¿De qué está hablando? Su voz suena hueca en mis oídos, sin vida, así como la sarta de mentiras de las que me culpa.


  —Escúchame, mi amor. ¿Recuerdas los premios al mejor proyecto de tecnología? Todos los chicos del curso trabajamos como nunca en aquel taller, cada uno con su proyecto y yo, siempre que podía me acercaba a ti, te pedía algo u os molestaba a ti y a tu compañero, solo para llamar tu atención. Pero tú continuabas absorta en tu trabajo y luego, el día en que ganaste el primer premio, me alegré tanto por eso, porque al menos, tu indiferencia había sido por una causa que valía la pena, estaba justificada. Y fue justo aquel día en que nuestros padres estaban ahí, para presenciar la ceremonia de entrega de premios, en el que ellos se conocieron y yo le pedí a mi padre que nos presentara formalmente. Entonces, cuando lo hicieron, fui más consciente que nunca de que tú no parecías conocerme de nada. Nunca me notaste y no sabes cómo me dolió darme cuenta de eso.


  —¿Y por eso planeaste acabar con mi familia? ¡No puedo creer que seas tan enfermo!


  —¡No! ¿No lo entiendes? Eso no lo decidí yo, lo hiciste tú. Aquello lo único que hizo fue que me decidiera tenerte como fuera. Desde ese momento me desviví por enamorarte, por pactar nuestro enlace y cuando ya pensé que serías mía, llegó el día en que tu padre se presentó en mi casa, y dijo que quería aplazar por una fecha indefinida nuestra unión, que tú se lo habías pedido y que aun sabiendo que era una afrenta para con mi familia tomar tal decisión, que así lo había hecho. No dio más explicaciones a las preguntas de mi padre, que el asegurar que haría lo que fuera por ti.


  »Mi padre finalmente cedió, pero yo no pude soportarlo. No podía esperar más para tenerte conmigo, ya había sido suficiente y por eso lo hice. ¡Así que no fui yo, fue tu decisión! ¡Tú marcaste el destino de tus padres, como marcarás el de Héctor Gonzalo si no vienes conmigo, con tu esposo, ahora mismo!  Sofi... Mi amor. ¿Estás ahí?


  Por un momento me asusto y pienso que no está, pero aún escucho su respiración.


  —Sofi, no sabes cuánto he necesitado contarte todo. A partir de ahora estaremos bien, ¿verdad? ¿Entiendes que todo lo hice por ti? No por el dinero, ni por las propiedades o por la empresa, solo por ti. Por lo único que he amado en mi vida.


  —No sé lo que es esto, Víctor, pero no es amor. No volverás a verme.


  Escucho cómo cuelga el teléfono y sin detenerme un segundo a pensar, salgo disparado en busca del prototipo de Izalde6000 con el que he llegado hasta aquí. Con él, apenas debería tardar nada en llegar a la mansión y, aun así, siento que no será suficiente. 


  Cuando el sonido de la línea telefónica se ha cortado, he sentido como si la vida se me escapara entre los dedos. Sé que, si no llego a tiempo, Sofi se habrá marchado para siempre.


  —Héctor—


  Me remuevo intranquilo en nuestra cama, todo lo sucedido con Sofi en el último día ha sido psicológicamente agotador, pero, a pesar de eso, sé que no voy a poder continuar durmiendo.  Estiro el brazo palpando sobre el colchón en busca de la calidez de su cuerpo, con la idea de atraerla hacia mí. Preciso tenerla entre mis brazos, ver su cabello desordenado sobre la almohada, respirar su aroma y acariciar su vientre, solo así sentiré que está segura y podré descansar, pero por más que me estiro no la encuentro.


  Sofi no está aquí.


  Sobresaltado, me incorporo en la cama y la llamo, pero no contesta. Salgo disparado al baño con la esperanza de que se encuentre en el interior, mientras algo dentro de mí ya ha encendido todas las alarmas y sé antes de entrar que no la encontraré ahí.  Me siento como un idiota. ¿En qué momento no caí en la cuenta de que Sofi iría en busca de Víctor? ¿Acaso no me quedó claro lo que me explicó Roberto?


  No digáis nada, lo sé. He sido tan torpe.


  Solo tenía que haber cerrado la casa de nuevo, aunque no sea lo correcto, por mucho que la viera ebria, cansada, enferma o triste. Mi estúpida manía de que esto es una relación normal ha terminado por estropearlo todo. ¡No puedo creer que haya sido tan tonto!  Sofi está en peligro y nuestro bebé también.


  Hecho un manojo de nervios agarro mi arma de debajo de la cama y me pongo el uniforme de agente del C.N.P tropezando varias veces mientras avanzo por la casa. Cuando salgo al exterior y paso por el lateral de la misma, trago saliva al ver que su coche ya no está. 


  Sé dónde tengo que ir, pero al mismo tiempo que salgo por la puerta, me prometo que esta vez voy a hacer las cosas bien. Esto no es un juego, tal y como dijo el comisario, así que le llamo por teléfono y le informo de que Sofi no está y que me dirijo a la mansión Vidal.


  Ferrer me contesta que espere, que el equipo ya viene a darme apoyo, sin embargo, yo no pienso dejar pasar ni un segundo más, así que subo a mi motocicleta y me dirijo hacia allí a máxima velocidad.
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  Capítulo 26


  La boca del lobo


  En un principio, cuando llego a las inmediaciones de la mansión Vidal, me da la impresión de que esta se encuentra vacía. No localizo por ninguna parte a las dos personas del servicio de seguridad que nos aseguró Nacho que siempre se encontraban apostadas a lado y lado de la reja de entrada; tampoco logro ver ninguna luz procedente del interior y eso me preocupa. ¿Quién sabe si he llegado tarde? No quiero ni pensar en que Izalde ya se la haya llevado lejos de mí. Y no digáis que me lo merezco por confiado. Admito eso, pero esto nunca se ha tratado de mí, sino de Sofía. De que ella esté a salvo.


  Tras saltar la reja compruebo como, a través de los ventanales, algunas luces comienzan a encenderse correlativamente. Avanzo con sigilo atravesando el jardín, en el cual tampoco hay nadie. Ni un empleado, nada; así que entro sin problemas en la casa puesto que no hay alarma, ni personal que me lo impida. La puerta está entreabierta y me da por pensar, en que nadie en su sano juicio dejaría una casa como esta sin seguridad y con la puerta abierta, aun estando en uno de los mejores barrios de la ciudad.


  Estoy desesperado por encontrar a Sofi, pero aun así me obligo a caminar despacio, pues no conozco apenas el interior de la casa y tengo la sensación de estar entrando en la boca del lobo por mi propio pie. Al cruzar la zona del recibidor, percibo un leve rastro de su aroma: ella ha estado aquí y al parecer ha sido hace muy poco. Intento seguir ese rastro, pero es casi imperceptible y, sin que pueda hacer nada por evitarlo, su dulce aroma se desvanece en el ambiente; necesito opciones.


  Decido entonces buscar el origen de las luces que vi desde el exterior. La mansión es enorme, así que recorro habitación tras habitación, para mi desconsuelo, sin encontrar ni una pista. No quiero entrar en pánico e intento pensar en otra cosa. A mi mente llega la idea de que, a juzgar por este lugar, a Ernesto debió irle muy bien en los años en los que estuve en Cumbre Blanca. ¡Ojalá hubiera estado ahí para verlo! Consiguió una hermosa familia y grandes logros con su empresa, aunque bien pensado, si hubiera estado aquí para verlo, quizás no habría entablado esta relación con Sofi. A lo mejor, nuestros caminos no se habrían cruzado de este modo, así que supongo que todo forma parte de un plan superior, uno en el que ella y yo debemos estar juntos.


  Suspiro al pensar en que, al menos, el amigo de mi padre logró ser feliz antes de su muerte, pero fue tan injusto que Izalde le arrebatara eso, no lo merecía. Tengo entendido que él fue un buen hombre que trabajó por tratar de hacer un mundo mejor, y al igual que él, Sofi y yo tampoco merecemos que Izalde nos quite la oportunidad de comenzar nuestra propia familia juntos.


  Es muy extraño que esté todo en silencio, cuando sé que hay alguien más en la casa: la persona que encendió las luces. ¿Pero dónde está?


  Ojalá sea Sofi y se encuentre bien.


  Solo pido una pista de que tanto ella como nuestro bebé están sanos y salvos, porque si no es así, habrá sido por mi culpa. No debí dejar que me venciera el sueño, ni ser tan confiado con nada que tuviera que ver con ella.


  Encuentro unas escaleras que descienden y recuerdo que una vez, Sofi me habló del sótano de esta casa. Parecía ser un lugar especial para ella, así que las bajo despacio con la esperanza de hallarla ahí. Abro muy despacio la puerta de acceso y distingo una silueta en el interior; está de espaldas, pero no necesito que se gire. Para mi desgracia, reconozco ese inconfundible aroma a regaliz y menta, que siempre me hiela por dentro nada más sentirlo: Izalde.


  Él también nota mi presencia y se gira hacia mí. Puedo ver su rostro cubierto por la misma expresión que vi aquella noche cuando me llevé a Sofi de su alcoba. Sus ojos verdes, los que han sido protagonistas de mis pesadillas en los últimos tiempos, lucen encendidos, llenos de odio y rabia. Ninguno de los dos dice nada, y durante un segundo, me dedica una sonrisa que describiría como de absoluta perversión. Tras esto, da media vuelta y se introduce con rapidez en un extraño vehículo allí estacionado. Sé, por los informes de Nacho, que este sótano comunica con el garaje. Pero hay algo en este coche que hace que me estremezca: su asombroso parecido con el de Sofi. Sin embargo, este es más robusto, tanto que diría que no es capaz de volar, y sus colores grises y verdosos me recuerdan a los tanques que desfilaron por las calles el día en que mi padre nos sacó de este país.


  —¡Vaya! Al parecer no van a ser todo pérdidas —brama.


  Ha dejado las ventanillas bajadas para que pueda oírle y no necesito ver su rostro por completo para reconocer la ebriedad en su voz. Me pregunto, si tanto él como Sofi, necesitan el alcohol y un vehículo dónde esconderse para sentirse a salvo, ¿cómo es que Izalde no es consciente del daño que les hace estar juntos?


  —¡Dime dónde está Sofía! ¡¿Qué hiciste con ella?!


  Da un acelerón y puedo ver a través del cristal, que está más que dispuesto a atropellarme sin contemplaciones.


  —¿No sabes dónde está? Yo tampoco lo sé, pero no es necesario, al menos de momento. Lo importante es que ahora tú estás aquí, justo donde quería tenerte. —La parsimonia con la que me habla me da escalofríos.


  —¿A qué te refieres? ¡Si le has hecho algo te juro que yo…!


  —Le hice muchas cosas, y las disfrutó. ¡Vaya si lo hizo! Pero eso, eso fue hace tiempo... Antes de que tú aparecieras en escena, aunque ese no es el punto. Lo que yo haga o deje de hacer con mi esposa, ¡mi mujer!, no es asunto tuyo.


  —¡Ya no es tu mujer! —Furioso, lanzo lo primero que encuentro a mi lado contra el vehículo, una caja metálica de herramientas,


  pero al caer, este ni siquiera tiene un rasguño. ¿De qué está hecho?


  —¿Quieres golpearme con algo, perro? Tendrás que venir por mí —dice dando otro acelerón. ¡¿Será cobarde?!


  Ya no soporto más a este tipo, sé que está ebrio y que busca provocarme, cosa que está consiguiendo, así que, tratando de sorprenderle, me lanzo hacia delante pensando que no se atreverá a arrancar, pero lo hace y avanza haciendo chirriar la goma de sus neumáticos sobre el suelo de cerámica, acercándose con rapidez hacia mí y, de un salto, no me queda más opción que subir al capó. Este tipo está loco.


  Entonces da un frenazo y caigo, por suerte, a un lateral del vehículo.


  Trata de girar para arremeter contra mí, pero no hay espacio suficiente para la maniobra, así que aprovecho para asirme de su puerta, pensando que, si lo hago salir, no me costará demasiado esfuerzo reducirle. Yo soy un agente entrenado, él solo un aristócrata venido a menos.


  La puerta, que en un principio no cedía, ahora me empuja con brusquedad haciendo que caiga hacia atrás y golpeándome contra el pavimento. No ha dudado en salir y ahora se dirige hacia mí con el valor que solo tendría un borracho o un demente.


  Apenas si me da tiempo a incorporarme cuando ya lo tengo sobre mí, pero eso no importa, estoy preparado para una lucha cuerpo a cuerpo contra él; de hecho, la he deseado desde hace demasiado tiempo. Lo primero que noto es cómo me agarra de la camisa y con su otra mano, un puño se dirige hacia mi cara. Lo freno y es todo lo que puedo hacer, porque ofrece demasiada resistencia como para hacerle la llave que intento. Si oculto dentro de su coche era un adversario fuerte, en persona no se queda atrás, tratar de golpearlo es como dar puñetazos contra un muro y su forma de lucha no se atiene a normas que yo conozca ni a contemplaciones. En un movimiento que no veo venir, se abraza a mi cuerpo sujetando mi cinturón por la parte de mi espalda y es como un muro. Imposible de mover. Demasiado tarde me doy cuenta de que mis golpes y patadas le afectan mucho menos de lo que yo quisiera. Por eso, por su fuerza y el extraordinario dominio del cuerpo que tiene, en el momento en que, tras una extraña llave, me sujeta por el cuello intento liberarme, pero no me es posible levantar su peso, como podría haberlo hecho con el de otros individuos.


  Ahora sé que ha sido un error comenzar esta pelea sin esperar a los refuerzos.  Izalde me golpea sin piedad ni compasión alguna, hasta dejarme sin aliento; mi vista se nubla y mi nariz y mi boca son un desastre de sangre. Cuando ya creo que va a acabar con mi vida, pues soy incapaz de volver a incorporarme, me levanta como a un muñeco de trapo y golpea mi cabeza haciendo que pierda la consciencia.


  Al lograr recuperarme no deben de haber pasado más de unos minutos, ya que aún nos encontramos en el mismo lugar, pero mis brazos están inmovilizados y atrapados con ligaduras a una columna de hormigón.


  —Bueno, bueno, bueno, ¿qué voy a hacer contigo? Si te mato, que por otro lado es lo que pienso hacer, no le va a gustar mucho a Sofi, y necesito ganar puntos con ella. Tampoco a las autoridades, pero eso me da bastante igual porque, de todos modos, me marcharé lejos llevándome conmigo a ¿nuestra? No, perdón. MI MUJER, así que necesito una coartada.


  ¿Se te ocurre alguna idea, capitán hipócrita? ¿No? La verdad, no sé qué ha visto Sofi en ti, eres bastante lento.


  —¡Suéltame! ¡Pelea como un hombre!


  —¿No has tenido bastante? ¿Pero tú te has visto? No podrías ni sostener tu propio cuerpo.


  —¿Acaso me tienes miedo? —Me atrevo a cuestionarle, tratando de ganar tiempo o una oportunidad al menos.


  —¿A ti? ¡Qué gracioso! —Su pregunta se mezcla con una sonrisa cínica—. Tranquilo, estoy pensando que esa es una buena idea. Te soltaré. Pobrecito Héctor Gonzalo, él solito tuvo un accidente y se murió —canturrea.


  —¡¿Qué quieres decir?!


  —¿Sabes? Acabo de caer en la cuenta de que yo no estoy aquí, las autoridades estuvieron anoche en esta casa y no me encontraron por ninguna parte, pero tú sí, tú aparecerás aquí y no habrá ni rastro de Sofi. ¡¿Qué le habrá pasado?! —Se lleva una mano a la cara, fingiendo sorpresa.


  Víctor, con esa efervescencia en la mirada, que solo se haya en los perturbados, se pasea por el sótano atrancando todas las ventanas y vías de acceso, excepto la puerta del garaje. Después, se acerca hacia una mesa de trabajo y de debajo de ella, consigue un soplete con el que, una vez puesto en marcha, comienza a soldar las cerraduras y rejas.


  —¡Pobre Sofi, mi pequeña e incauta mujer! —exclama compungido, como si ella ya no estuviera viva, y eso me hiela la sangre.


  —¡No te atrevas a hacerle nada, maldito hijo de mil padres!


  —No, capitán, ella estará bien, conmigo; pero todos pensarán otra cosa. —De una caja saca ropa y me la lanza haciendo que varias prendas de mujer caigan sobre mí, supongo que son pertenencias de Sofi—. Esto va a ser muy romántico.


  —¡Estás loco! No te vas a librar de esta. ¡Te juzgarán, te encerrarán y tirarán la llave!


  —Y yo les diré: «Ustedes han oído que se dijo: “No cometas adulterio”. Pero yo les digo que cualquiera que mira a una mujer y la codicia ya ha cometido adulterio con ella en el corazón.  Por tanto, si tu ojo derecho te hace pecar, sácatelo y tíralo. Más te vale perder una sola parte de tu cuerpo, y no que todo él sea arrojado al infierno¹» —Tras acabar con el sermón y con el esparcimiento de la ropa, sus ojos de desquiciado vuelven a clavarse en mí—. Que bonitos ojos azules tiene, capitán. Son dos ¿cierto?


  Izalde retrocede hasta la puerta de salida al tiempo que, modificando algo en el soplete, lanza unas cuantas lenguas de fuego prendiendo el mobiliario a mi alrededor, también varias cajas de cartón repletas de quién sabe qué cosas. Por último, dirige la lengua de fuego hacia la parte lateral del muro, a la misma altura donde mis manos se elevan por encima de mi cabeza y quema mis ataduras, liberándome. Trato de llegar rápidamente hacia él, pero estoy muy golpeado y la distancia que ha ganado es grande, así que él logra subir de nuevo al vehículo y salir antes de que le alcance, cerrando la puerta del garaje y dejándome dentro.  Con toda la rapidez de la que soy capaz, lucho por abrir la puerta, pero está sellada; piensa quemarme vivo y llevarse a Sofi con él.


  —Sofía—


  Aterrizo en el pequeño patio con algo de dificultad y salgo al fin del DeLorean3000. Me viene bien el aire fresco, así que aspiro profundamente, llenando mis pulmones un par de veces antes de entrar.


  No puedo esperar, tengo que despertar a Héctor y contarle todo lo que Víctor me dijo. ¡Aún no puedo creer que toda nuestra vida haya sido una mentira! Que, como una tonta, asumí desde el principio que su instinto de protección le hacía ser territorial, celoso y hasta agresivo, y jamás viera que estaba viviendo con un verdadero trastornado. Nunca me di cuenta de que su obsesión por mí era tan enfermiza, todo lo contrario; siempre sentí como si no fuera suficiente para él, pero supongo que eso era lo que quería. Me hacía sentir como una basura para que no me diera cuenta de que el problema no era yo, sino él. No paro de darle vueltas a cada pequeño fragmento de nuestra vida desde que nos conocimos. Nunca sospeché nada. ¿Cómo pudo ser capaz de cometer tales atrocidades, solo porque pensó que lo justo para él era tenerme?


  Todos estos años en los que le veneré, en los que pensé que con mi amor lograría hacer de él una persona mejor, estuve ciega. ¿Cómo no me di cuenta? ¿Tan fuerte era nuestra unión? Ahora no puedo dejar de pensar en que tal vez, si hubiera prestado más atención, si hubiera estado atenta desde el principio, no habría perdido a mi familia, ni mi dignidad, tal vez...


  A quién quiero engañar, siempre se me dieron bien muchas cosas, pero las personas no son una de ellas. Héctor no va a reaccionar bien cuando se lo cuente; se va a enfadar mucho conmigo, pensará que otra vez puse a nuestro bebé en peligro, y encima esta vez con el agravante de que soy consciente de su existencia. Pero no es así, jamás dejaré que Víctor se nos acerque a él o a mí. Ya no.


  Estoy agotada y ha refrescado, si no fuera porque todo el trayecto estuve dentro del coche, mi cuerpo no lo habría resistido. En algo tiene razón Héctor: necesito alimentarme y descansar. Os juro que partir de ahora es lo que haré, eso y esconderme de Víctor. Nos mantendré a salvo.


  Lo mejor será que descanse y mañana hablaré con Héctor.


  —Tranquilo, bebé, ya estamos en casa. —Acaricio mi bajo vientre al tiempo que entro en nuestro dormitorio, pero al levantar la vista, me encuentro con que la luz está encendida, pero Héctor no está en la cama—. ¿Cómo puede ser? ¡Mierda! ¡No, no, no! ¿Es que este maldito anciano no puede dormir como la gente normal? —grito mi frustración al ver cómo las sábanas están hechas un lío en el suelo y se aprecia que ha salido deprisa. No hay que ser muy lista para saber hacia dónde.


  Mi agotamiento tendrá que esperar. Cojo aire y le pido mentalmente a nuestro bebé que por favor me dé una tregua, mientras me coloco una sudadera de Héctor y subo de nuevo al coche. No he olvidado las palabras de Víctor. «Tú marcaste el destino de tus padres, como marcarás el de Héctor Gonzalo». Y ahora sé que es capaz de hacerlo, así que no tengo tiempo que perder. Esta vez no voy a permitir que me quite a mi familia.


  —D.A.V.I.D, enciende todos los comandos, salimos de nuevo hacia la mansión Vidal.


  —Señora, le recuerdo que utilizó la batería a media carga, por lo que ahora se encuentra bajo mínimos.


  —No importa, no puedo ir en mi estado corriendo hasta allá, utiliza el mínimo de energía necesario y despega.


  —Señora, no es recomendable recorrer esa dist…


  —¡He dicho que despegues! —le ordeno con rabia. Es incapaz de entender que el tiempo está en mi contra.


  —Sí, señora.
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  Capítulo 27


  Redención


  El cielo se cierne negro ante mí, y tengo que entre cerrar los ojos para buscar alguna estrella, algo que sea hermoso y que me haga sentir que la vida es más grande que esto, que el efímero momento en que siento que todo nuestro futuro está en juego. Finalmente, cierro por completo los ojos y escucho cómo mi corazón palpita más rápido de lo que debiera y me centro en eso, mientras confío en que D.A.V.I.D me lleve de vuelta a la mansión y no a cualquier otro lugar recóndito, como aquella primera vez cuando acabamos en Ciudad Portuaria.


  —Señora, la batería se encuentra a menos de un cinco por ciento de su carga. Debo realizar un aterrizaje de emergencia.


  —¡No me vengas con esas, D.A.V.I.D! Estamos a punto de llegar.


  Por favor, recordadme que la próxima vez me consiga un medio de transporte más fiable, no sé, un caballo cojo y ciego.


  —Si no lo hago ya, el aterrizaje será forzoso y permítame que le diga que no es aconsejable en su estado —replica.


  —¿Y tú qué sabes de mi estado?


  —Señora, soy una Inteligencia Artificial, poseo cámaras y captadores de audio para poder recabar información del exterior.


  —¿En serio? No lo sabía —ironizo.


  —Usted lo puso ahí. ¿El proceso de gestación afecta a sus neuronas, señora?


  —Solo trataba de ser sarcástica, Dav.


  —Yo también, señora.


  —Estupendo...


  Desciendo con un poco de inestabilidad por la falta de energía, pero por suerte el aterrizaje aún logra ser relativamente suave; D.A.V.I.D tiene razón, no debo olvidar que necesito ir con cuidado, ahora no soy yo sola.  Estoy a unas dos manzanas de la mansión, es lo más lejos que he podido llegar en el DeLorean3000, pero a partir de aquí, abandono su protección y comodidad para seguir a pie.


  He logrado llegar bastante cerca en un tiempo récord, así que aún soy optimista, pero al girar la última esquina mi corazón da un vuelco.  Algo ha pasado en mi casa, hay humo por todas partes y creo distinguir llamas en el interior. Corro lo más que puedo y conforme me acerco, veo vecinos, a los que conozco desde hace años, formando una cadena humana y trayendo agua mientras llegan los bomberos. En sus manos portan desde cubos de la playa hasta barreños de la ropa, todo lo que deben haber encontrado en sus casas. Junto a los vecinos, distingo a nuestros amigos ayudando con el agua, pero no entiendo por qué siendo la mayoría de ellos agentes del C.N.P no entran, y la verdad, me da igual que puedan tener cualquier buena razón, yo necesito ir en busca de Héctor.


  Me subo la capucha de la sudadera ocultando mi cabello y paso desapercibida entre la gente, hasta que llego cerca de la entrada sin ser vista. En este lugar ya es complicado distinguir nada a causa del humo y las briznas de ceniza que flotan en el aire. El ambiente también es irrespirable a causa del calor, así que no he logrado cruzar la cadena de personas, cuando unos fuertes brazos que, en un principio no reconozco, me sujetan.


  —¡Sofía! ¡Menos mal que no estás en la casa! ¡No puedes entrar ahí! —Es Nacho quien me sujeta por la espalda y me aprieta contra su pecho para no dejarme avanzar.


  —¡Déjame! ¡Estoy segura de que Héctor está ahí dentro!


  —¡Lo sabemos, estamos buscando el modo de acceder, pero espera al menos a que lleguen los bomberos! Hay partes que parecen a punto de caer. —Tiene demasiada fuerza como para que pueda zafarme de él, pero lo que más me incomoda, es notar cómo hunde su cara en mi cuello olisqueándome como si fuera un perro, así que intento liberarme de su agarre empujándole.


  —¡¿Qué espere?! ¿Te has vuelto loco? ¡No hay nada que esperar!


  —Sofía... ¿Estás en cinta? —Me mira boquiabierto, no me había dado cuenta de que lo que Nacho estaba olfateando, eran mis hormonas de gestante. Odio que mi aroma comience a  ser tan obvio, cuando ni siquiera yo me hice a la idea.


  —¡Despierta, Nacho! ¡La baby shower en otro momento! Tengo que entrar ahí o este bebé no tendrá padre.


  Cuando me doy cuenta todos se han percatado de mi presencia y me encuentro rodeada por el comisario Ferrer, Roberto, Emilio, Prado e incluso, Luci. También hay más miembros del cuerpo, de los que hace un momento trataban de atajar el humo y las llamas. Para mi desgracia todos han escuchado mi conversación con Nacho, y no tienen cara de querer permitirme entrar.


  —Hija. —Ferrer me agarra de un brazo—. Deja que nosotros nos encarguemos, este no es lugar para ti ahora mismo. Srta. Vélez, saque a su amiga de aquí.


  Dirijo una mirada suplicante a Roberto, pero este se encoge de hombros mientras parece contar sus respiraciones; no va a hacer nada para ayudarme. ¡Malditos hombres y su manía de tratarme como a una inútil escudándose en su supuesto instinto de protección! No me puedo creer que no entiendan cómo me siento y que quieran hacerme a un lado. No me van a impedir que vaya en busca de Héctor; no sin dar pelea. Intento con todas mis fuerzas zafarme de nuestros amigos, aunque parezca una batalla perdida de antemano, cuando algo hace que aun frente al calor de este incendio, la sangre se me congele.


  La silueta inconfundible de Víctor se acerca hacia nosotros con paso decidido. No sé de dónde salió, pero apuesto a que estaba oculto entre la gente, observando todo sin hacer nada.


  —¡Víctor! —grito acusándole con el dedo.


  —Sofi, querida. Gracias a Dios que no estás en la casa, vine a buscarte como te dije. Este lugar es peligroso, deja que te ponga a salvo. — Su voz, que trata de sonar amable y preocupada, se escucha extraña o tal vez soy yo, que ya no puedo verle como antes.


  —¡Señor Izalde! Queda arrestado como primer sospechoso del asesinato del matrimonio Vidal. —Ferrer hace una indicación con la mano y la mayoría de los agentes se dirigen hacia él. Justo durante esta milésima de segundo, todos prestan atención a Víctor; solo Luci, dudosa, se ha acercado a coger mi mano, con disimulo, para que no me vaya.


  —Víctor... ¿Dónde está Héctor? —pregunto con miedo. Mi esposo se encoje de hombros y me mira sin contestar, al mismo tiempo que me dedica una leve sonrisa cómplice y a la vez triste.


  Todos los agentes rodean a Víctor mientras, sin hacer ruido, Prado se acerca a nosotras y sujeta la mano que Luci tiene unida a la mía, haciendo que esta la mire confundida, pero ella le sonríe y consigue trasmitirle la suficiente seguridad para que me suelte. En ese momento reacciono y salgo disparada hacia la casa. Víctor me llama, pero ya no me vuelvo, solo escucho las voces que quedan a mi espalda mientras me alejo.


  —¡Sr. Izalde! ¡No se le ocurra dar un paso, entréguese o será reducido!


  —¿En serio? Les recuerdo que tengo inmunidad diplomática.


  —Ya no, Izalde. —Esa frase me hace volver la cabeza y ver cómo Ferrer saca una especie de papel del bolsillo de su camisa, con el sello verde esmeralda de Tri Fortoj grabado en el encabezamiento.


  —Bueno, no diré que no lo esperaba —dice encogiéndose de hombros, como si la posibilidad de terminar exiliado o en la cárcel, le importara menos que nada—, aprecio la oportunidad que me brindan para probar mis habilidades en un combate cuerpo a cuerpo, aunque les advierto que tendrá que ser breve.


  Antes de retirar la vista, justo al atravesar la puerta de la mansión, lo último que alcanzo a ver es a Víctor rodeado de agentes a los que golpea sin compasión y a Roberto, mi Rober, creciendo rápidamente, deformándose de un modo doloroso y transformándose en lo que, sin duda, es aquella extraña bestia de Ciudad Portuaria.


  Estoy impactada por lo que acabo de presenciar y muy preocupada por Roberto, pero me recuerdo que no hay tiempo que perder, así que sigo adelante, ordenándome no volver la vista atrás.


  Al entrar en la casa, lo primero que noto es que el humo hace difícil la visibilidad y también el poder respirar. Sin dudarlo un instante, me dirijo al baño para invitados que hay en el recibidor, abro la ducha y me echo agua encima; después, mojo una toalla para respirar a través de ella. Eso me alivia en cierto modo, incluso asienta un poco mi estómago revuelto. Una vez hecho esto, comienzo a recorrer la mansión en busca de alguna pista de Héctor, cosa que es bastante difícil sin poder apenas ver y sin la ayuda de mi olfato, pues el olor a humo lo inunda todo.


  En otro momento me echaría a llorar al ver cómo van a perderse en el incendio todas mis pertenencias y los pocos recuerdos que todavía quedan en esta casa de cuando mis padres aún vivían, pero ahora no tengo tiempo de pensar en eso. Necesito averiguar dónde puede estar Héctor y qué o quién le ha impedido salir por su propio pie.


  —¡Vamos, capitán congelado! No tienes edad de andar jugando al escondite.


  Al pasar por delante del despacho de Víctor, entro con una idea clara en la cabeza. No sé qué puedo encontrarme en la casa, pero sí sé que no tengo como protegerme, así que fuerzo la cerradura del cajón de arriba de su escritorio y saco un arma pequeña que siempre suele estar ahí. Una vez hecho esto, en lugar de sentirme más segura me siento un poco tonta, un arma no va a ayudarme contra el fuego, pero aun así la sujeto con fuerza, comprobando dónde era que se le quitaba el seguro, y tras esto, sigo buscando.


  Escucho un ruido ensordecedor, como si la casa estuviera cayéndose a pedazos. El estruendo parece venir de la planta baja o del sótano, así que, aun sabiendo que debería huir de cualquier posible derrumbe, corro escaleras abajo con el presentimiento de que Héctor podría encontrarse ahí. Cuando alcanzo la puerta del sótano, esta se encuentra atrancada, así que disparo a la cerradura con el arma que acabo de coger. No resulta útil. Miro a mi alrededor y veo un pequeño extintor que hay apoyado en el suelo. Parece que ha sido arrancado de su base e inutilizado. Sin pensarlo dos veces, lo sujeto con fuerza y golpeo con él la puerta, esperanzada en que esta vez consiga mi propósito. Tardo un poco, pero al final la puerta cede y una escena dantesca se presenta frente a mí.


  Estoy en el foco del incendio, la pared y parte del techo del lado opuesto a donde yo me encuentro, han cedido y la causa se presenta ante mí grande, peluda y de color naranja. La bestia de Ciudad Portuaria o Roberto, no lo sé con seguridad, ha abierto un hueco en la pared; por un segundo, creo que me mira para después ignorarme, diría que está buscando algo. Todo parece que se va a venir abajo, cuando soy consciente de que recoge alguna cosa de entre los escombros. ¡Es el cuerpo inerte de Héctor! Un nudo se forma en mi garganta cuando trato de avanzar hacia ellos, pero no puedo, las llamas me lo impiden.


  La bestia alarga su brazo libre y trata de llegar hasta mí, pero una viga cede y parte del techo comienza a caer entre nosotros, obligándole a retroceder sobre sus pasos. No veo nada, todo se derrumba delante de mí, haciendo que caiga hacia atrás y que ya no los vea. Una columna está a punto de caerme encima, cuando alguien tira de mí hacia atrás, y después me sujeta cargándome como un saco de patatas para sacarme de ahí escaleras arriba.


  El incendio se ha propagado por toda la casa. Se escucha el crepitar de la madera mientras el fuego lanza lengüetazos a nuestro alrededor, no veo dónde estoy y no puedo respirar. Esto es como el infierno de Dante. Siento una gran impotencia y rabia, quiero llorar; soy consciente de que las llamas están a punto de consumirlo todo, incluso a nosotros.


  Comienzo a toser, perdí la toalla al tratar de abrir la puerta del sótano y los gases no me permiten respirar. La sensación de asfixia comienza a hacerse insoportable, tanto que siento dolor en cada músculo de mi pecho. El hombre que me carga comienza a bajarme de su hombro con cuidado y mientras lo hace, apoya su espalda contra la pared. Sin lograr verle, sus jadeos y su tos me indican que también le cuesta respirar; luego sujeta mi nuca enredando sus dedos en mi cabello aún mojado, y me aferra contra su pecho hundiendo su rostro en mí. Permanecemos así unos segundos; es extraño, pero me dejo porque estoy realmente asustada.


  Tras un momento confuso, al fin mi salvador me baja, debe estar agotado para no seguir corriendo hacia la salida, pero para mi sorpresa, al quedar frente a frente, me doy cuenta de que no es ningún bombero.


  —¡Huele a azufre y no soy yo! —Retrocedo un par de pasos al ver a Víctor ante mí.


  Mi esposo se deja caer resbalándose por la pared y, una vez queda sentado en el suelo, termina de desprenderse del pañuelo mojado que cubre su rostro. No entiendo nada. ¿Qué le pasa, por qué no se mueve?


  —¡Vamos, Vic, era broma! Ya me conoces, salgamos de aquí, aún podemos llegar a la salida. Me arrodillo ante él y trato de levantarle, pero no reacciona y no puedo levantar su peso por mucho que lo intente—. Por favor, no seas cabezota, levántate porque no me voy a ir de aquí sin ti. —Algo en mis palabras hace que levante la vista y, para mi asombro, veo lágrimas escapando de sus ojos. Es la primera vez que le veo así y no puedo sentirme indiferente. Acuno su rostro entre mis manos y le miro con extrañeza—. Si esta era tu idea de una noche romántica con velas, que sepas que no funcionó. —Le sonrío levemente, lo que mi aliento que es casi nulo me permite.


  —Eres tonta, espero que ese hijo bastardo que llevas, no salga tan parlanchín como tú. —Sus palabras salen ahogadas en lágrimas, mientras me mira y posa sus cálidas manos sobre las mías. Víctor ha conseguido olerme al hundir su nariz en mí, del mismo modo en que lo hizo Nacho antes.


  —El bebé y yo no vamos a poder salir de aquí sin tu ayuda. —Víctor me atrae hacia él y me hace callar posando sus labios sobre los míos, dejando un beso suave y húmedo que yo, sin pensar en lo que estoy haciendo, me encargo de prolongar, olvidando por completo todo lo que me ha hecho pasar y que a nuestro alrededor se dibujan los colores del averno.


  El crujir de las vigas nos saca de este extraño momento en el que he sentido a Víctor más cerca de mí de lo que lo sentí en todo nuestro tiempo juntos. Mi esposo se levanta, ambos estamos aturdidos por la falta de oxígeno y el calor, pero su naturaleza fuerte le hace reaccionar.


  Yo agradezco a ese Dios que siempre veneró, que le haya hecho cambiar de idea, pues sé que sin él es difícil que pueda salir de aquí. Le siento abatido pero, aun así, me vuelve a cargar y avanza con rapidez hacia la salida, esquivando las llamas a nuestro alrededor y apartando los escombros con unas fuerzas que no sé de dónde demonios ha sacado.


  Recorridos un par de pasillos, ya cerca del recibidor, escuchamos voces que nos buscan desde el exterior; apuesto a que son los bomberos que ya están avanzando hacia donde estamos. En cualquier momento aparecerán ante nosotros, y esa magnífica posibilidad me hace sonreír.


  Víctor me deja en el suelo y le abrazo ante la idea de que pronto estaremos fuera de este infierno. Necesito salir y comprobar que mi querido Héctor y todos estén bien, pero también agradezco que, a pesar de todo, él me esté ayudando a salir de aquí.


  Agarro su mano y tiro de ella ilusionada, como una niña pequeña que trata de llevar a un adulto a que le compre un algodón de azúcar, pero de repente, no consigo que se mueva.


  —¡Vamos, Vic, cariño! Ya estamos casi fuera. ¿Qué pasa? ¿Olvidaste ir al baño? —. Víctor me sonríe.


  —Siempre fuiste mejor que yo.


  —¡No! Oye, espera no... ¿A qué viene eso ahora? ¡Tú has entrado a este infierno a buscarme! Eso te redime. —Tiro más fuerte de él, pues las llamas aún se ciernen sobre nosotros.


  —¡Suéltame, estúpida! ¿Es que no lo entiendes? ¡Yo provoqué este infierno! ¡Yo soy tu infierno, nada puede redimirme!


  Víctor se suelta de mi agarre, empujándome hacia la salida y camina dando pasos hacia atrás, hacia el infierno, sin dejar de mirarme con determinación. Quiero avanzar hacia él, pero un arranque de tos me hace pensar en mi bebé y llevo las manos a mi vientre como si así le pudiera proteger de las llamas, mientras Víctor se adentra cada vez más en el fuego que, poco a poco, se está tragando el lugar, sin que pueda impedirlo.


  Nunca imaginé verle así, ni en mis más oscuros sueños. Le miro a esos ojos verdes que una vez, hace tiempo, fueron mi faro en las noches. Víctor está vencido, entregándose a la muerte con el naranja y amarillo de las llamas al fondo a punto de tragárselo, hasta que suelta un grito que me desgarra por dentro. El fuego le ha alcanzado.


  Siento las lágrimas escociendo en mis retinas secas por el fuego, y agarro el arma que había guardado en la cinturilla de mi pantalón. Sin dudarlo ni un segundo le apunto temblorosa; no puedo dejarle morir entre tanto dolor. Él me dice que no, con un gesto de su cabeza, instándome a no disparar, pero lo hago.


  El sonido de la bala que impacta sobre su cráneo, lo hace de igual modo sobre mi mente. Entonces veo cómo el cuerpo de Víctor se desploma entre las llamas, y segundos después, el mío cae de rodillas junto a la entrada, aún con el arma humeante entre mis manos.


  Ya no le siento, y lejos de estar feliz, me rompo en un llanto desconsolado.


  Escucho voces que se acercan y segundos después, me sacan del lugar.
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  Capítulo 28


  Final


  Hay que ver lo que hace el tener un seguro caro y un apellido aún mejor.


  Cuando Prado me dijo que la mansión Vidal se podría reconstruir, no supe cómo sentirme. Pero heme aquí, recién dada de alta del hospital y pateando los escombros de toda una vida. Solo han pasado dos semanas desde el incendio, las cuales he pasado ingresada en una habitación demasiado blanca, con olor a lejía y medicamentos. Ni os imagináis lo pesados que eran los doctores. Aunque les aseguré mil veces que me encontraba bien, no me dejaron salir hasta comprobar que estuviera todo correcto con el embarazo, así que, cuando no tuve visitas, aproveché para hacer escapadas en secreto y visitar a cierto capitán quejica muy guapo, que se encontraba ingresado en la planta de neumología. 


  Toda la parte baja de la mansión está apuntalada para que no ceda, o lo que fue la planta baja, menos el lado que destrozó Roberto cuando se puso nervioso. Ese, el cual incluía mi improvisado taller, lo han derruido y, la verdad, es que no sé si reconstruirlo. Era mi parte favorita de la casa, pero ya no queda nada ahí, ni enseres, ni recuerdos, nada. Bien pensado, quizás una casa más pequeña sea lo más adecuado para comenzar una nueva vida. O no, todo depende de si mi anciana y asmática, futura pareja, será capaz de hacerme tantos hijos como promete en sus bromas.


  Han colocado una escalera provisional que sube hasta la segunda planta. Ahí dicen que el fuego no fue tan devastador, así que la subo para comprobar si es cierto que queda algo que salvar.


  Una vez me encuentro arriba, parece que la cosa no está tan mal; las paredes se han tiznado de negro y todavía huele a humo, pero los libros de algunas de las estanterías de la biblioteca, aún se conservan, y creo que unos cuantos cuadros del pasillo se podrán restaurar.


  Me lo pienso dos veces antes de girar el pomo de la que fue nuestra habitación; realmente estoy valorando si debería entrar o dar media vuelta y regresar con Héctor al hospital, pero creo que, si no entro, si no lo hago ahora, no podré pasar página.


  Me parece tan irónico que esta sea la parte mejor conservada de la casa, al encontrarse en el lado opuesto al foco del incendio. Pero, por otro lado, si decidimos vivir aquí, a partir de ahora, será mejor que pase a ser un trastero o algún lugar de poco uso.


  Miro a mi alrededor y todo está intacto, solo la cama, ligeramente ennegrecida y con algunas briznas de ceniza sobre la colcha, advierten de lo que aquí sucedió. El armario se encuentra cerrado e intacto, conservando en perfecto estado todo en su interior. Lo abro con la idea de que necesitaré parte de esa ropa, sin darme cuenta de que, al hacerlo, me voy a tropezar con todas las pertenencias de Víctor que, como es lógico, también continúan ahí. Deslizo mi mano despacio por una de sus camisas y la huelo, preguntándome o tal vez anhelando, que pueda quedar en ellas algún rastro de su olor, que el armario haya podido preservar del humo.


  No pude asistir a su funeral.


  Le odio, lo hago por todo lo que nos hizo, a mí y a mis seres queridos y, aun así, rompo a llorar al sentir aún vestigios de su aroma mentolado en esa camisa. Ya no hay ningún lazo que nos una, así que, por un segundo, supongo que siempre tuvo razón y que, sí soy una mujer blanda y emocional después de todo, o será el embarazo, que me tiene las hormonas revueltas, quién sabe.


  Cierro la puerta del armario y los ojos también. Necesito un segundo para recomponerme, y cuando los abro, sin querer los dirijo al espejo de la habitación. Está frente a la cama, es grande y con los cantos ovalados, recubiertos por un marco de resina enroscada en diversas direcciones, cubierta con lo que creo que es pan de oro.


  Entonces me miro por un largo rato a los ojos, y limpio mis lágrimas con el dorso de mi mano. Me recompongo y trato de acomodarme el vestido y el cabello, cuando siento que alguien más me observa.


  Héctor... Mi amor.


  Se acerca y me abraza por la espalda, dándome un suave beso en la coronilla. Ahora los dos estamos reflejados en el espejo y sonrío. Por primera vez en mucho tiempo, me gusta lo que veo.


  —¿No deberías estar en el hospital? —pregunto luchando por disimular mis recientes lágrimas ante él.


  —Sí, bueno... Al parecer mis pulmones agradecen que nunca haya fumado, y todo el footing que hice. Eso y que tenía ganas de verte. —Sonríe.


  —Me parece bien.


  —Algo me decía que te iba a encontrar en este lugar.


  Me gusta tanto sentir su aliento en mi oído que mi piel se estremece y hablo, solo para que vea que todo está en orden.


  —¿Sabes? Antes, en aquel baño, había un espejo aún más bonito que este. Uno que compró mi madre con el marco decorado con pequeños dibujitos de flores secas.


  —¿Y has llorado por eso? —Héctor termina de limpiar mis lágrimas con su pulgar—. No tienes que llorar por nada de lo que se haya perdido aquí, como acordamos en el hospital, pronto nos casaremos y podrás disponer de todo tu dinero para sustituir lo que quieras.


  —No, no te preocupes. Aquel espejo se perdió mucho antes del incendio. —Vuelven a brotar lágrimas de mis ojos ante ese recuerdo—. Perdona, pero no sé por qué aún me pongo así cuando rememoro nuestro tiempo juntos. El mío con Víctor, quiero decir. Se supone que nuestra unión se rompió en aquel instante, ya sabes... cuando le disparé.


  —Porque tienes un corazón demasiado grande, tanto que pudiste amar a alguien que no lo merecía, tanto que te sobró amor para mí, para preocuparte por nuestros amigos, para querer dar un hogar a Luci y, sobre todo, para querer ser mejor para nuestro bebé. Tan grande que pudiste perdonar a Víctor y apiadarte de él en el último momento.


  —Le besé —confieso con los ojos apretados, como si estuviera esperando un golpe que sé de sobra que no recibiré.


  —¿Qué? —Héctor me gira para que quedemos frente a frente.


  —Bueno, en realidad él me besó, yo le besé, qué más da. El caso es que ahora me siento mal por eso y yo... En verdad, no sé por qué lo hice y lo que quiero decir, si es que digo algo, es que no sé si está bien que ahora yo... y tú. Y que no te lo haya contado antes.


  —¿Te han dicho alguna vez que hablas demasiado? —bromea y aun así no puedo dejar de pensar: deja-vú, deja-vú.


  —¡No! ¿Qué?


  —Que ahora me debes un beso. —Sonríe mientras relame sus labios de forma traviesa.


  —¿En serio?


  —Sí, y uno muy bueno.


  —No me gusta obedecer órdenes, capitán.


  —Ya, lo sé, y es justo por eso que me vuelves loco.


  Héctor rodea mi cintura con sus brazos y trata de besarme, pero yo, entre risas, esquivo sus intentos un par de veces, hasta que siento sus grandes manos deslizarse por debajo de la tela de mi vestido, rozando mis muslos desnudos. ¡Dios! He echado tanto de menos su tacto, que se me eriza toda la piel, y cierro los ojos bajando la guardia, ocasión que aprovecha para darme un rápido beso.


  —¿Qué fue eso, capitán congelado? ¿Eso era un beso muy bueno en tu juventud? Te advierto que han pasado muchos años de eso, siglos. —Héctor se carcajea ante mi comentario.


  —Temí agobiarte y que te escaparas de nuevo.


  —Ya no pienso irme a ninguna parte —le aseguro dándome cuenta de que, con él, no tienen sentido los deja vú, ni las comparaciones.


  Rodeo con mis brazos su cuello y, poniéndome de puntillas para alcanzar su rostro, le regalo un beso de verdad, uno profundo, húmedo y lento. No porque me lo haya pedido, ni por complacerle, ni siquiera porque se lo merezca, sino porque lo deseo con cada centímetro de mi ser.


  —Héctor... Quizás me apetece que lo hagamos, pero no sé si este lugar sea adecuado.


  —Eso significa que te gusto un poco, ¿verdad? —dice cortando lo que iba a ser un diálogo eterno, con los pros y los contras de mi idea.


  —No, para nada. —Le guiño un ojo y muerdo su labio inferior, entonces vuelvo a besarle.


  Nuestras lenguas chocan y nuestras salivas se mezclan. Estoy comenzando a sentir calor, mucho calor, tanto que cuando nuestras bocas se separan y siento la lengua de Héctor bajando por mi cuello, sin querer, suelto un gemido.


  —Bueno, entonces como no te gusto nada, creo que iré a sentarme por aquí cerca, hasta que tú termines de hacer lo que sea que estabas haciendo —susurra junto a mi oído, para después alejarse con una sonrisa burlona, y sentarse en el borde de la cama observándome con diversión.


  Este hombre siempre ha demostrado tener un perfecto autocontrol de sus instintos, así que despliego toda mi sensualidad contoneándome adrede, mientras me alejo de él, para ver si consigo doblegarle.


  —No pienso acercarme a esa cama, capitán congelado, se mancharía de ceniza mi precioso vestido.


  Héctor se incorpora y camina unos pasos, solo los suficientes para tirar de mí y llevarme con él a la cama, quedando él sentado de nuevo y yo al lado suyo.


  —Igual creo que ya te manchaste el vestido —me dice con voz ronca, mientras tira de nuevo de mí, hasta hacerme rodar y que quede sobre él.


  —¿Entonces de qué era que tenías ganas? ¿De sexo sucio en una cama más sucia todavía?


  —Es usted un grosero, señor Gonzalo, cuide su lenguaje o el bebé le va a escuchar —susurro junto a su boca mientras peleo para desabrochar su camisa.


  Héctor sonríe ampliamente y al observarle así, tan de cerca, pienso en cómo sigue volviéndome loca su sonrisa boba, esa que se le forma con cada cosa que digo o hago.


  Ya no se siente el olor a humo, solo nuestros aromas inundando la habitación. Flores de azahar, su estúpida colonia infantil y bajo ella, su aroma natural a algo parecido a la vainilla. Es curioso, pero ahora puedo detectarlo mucho mejor que antes, desde que mi unión con Víctor desapareció.


  ∞∞∞


  
     
  


  Es casi la hora de comer cuando bajamos. Hoy no hay obreros, ya que es fin de semana, pero los cascotes y sus huellas, de un blanco que contrasta con el suelo oscuro de mármol brillante del salón, están por todas partes.


  Héctor me acorrala de nuevo, besándome despacio y mirándome después, como si yo fuera algo digno de exponer en una vitrina.


  —Estoy deseando que seamos marido y mujer —confiesa.


  Y lo dice de un modo tan bonito, tan dulce, que no logro entender por qué siento que algo no está bien. Como siempre, debo ser yo.


  Así que esquivo su rostro y bajo la cabeza tratando de mirar a cualquier otro espacio del salón que no sea él. Dejo que mi mirada se encuentre con las huellas de yeso de unas botas de seguridad, y estas me parecen el mejor lugar donde perderse hasta que el silencio entre nosotros, que solo ha durado unos segundos, se siente demasiado largo, demasiado pesado. Nunca soporté los silencios. Eran un mal presagio. El espacio que antecedía a los golpes y las rosas.


  Entonces vuelvo a alzar la vista y él sigue ahí, a la espera; no tiene el ceño fruncido ni ninguna vena se marca en su frente, en cambio, su mano se eleva hacia mi barbilla y la acaricia con suavidad. Pero no dice nada, solo espera con la cabeza un poco ladeada y quizás, un atisbo de pánico mal disimulado cruza su rostro.


  No deseo temerle, pero también me duele la idea de que él me tema a mí, que dude de lo que siento, provocar en él la terrible espera de un veredicto que te de la vida o te lleve a la muerte.


  Ya sabéis, cuánto conozco esa terrible sensación.


  —Yo, no sé si quiero casarme de nuevo. O sea, no es eso, quiero y sé que debo hacerlo para poder acceder a mis bienes. Por poco romántico que suene eso, pero me da miedo volver a lo de antes. A depender de esa manera de alguien. No sé si me entiendes. —Él frunce el ceño, pero no de esa forma en que lo haces cuando te enfadas, sino cómo tratando de descifrar mis intenciones—. No quiero pertenecer a otra persona —suelto de repente y tras esas palabras, salen todas las demás—. Solo quiero pertenecerme a mí misma, tomar mis propias decisiones. Poder decir que no, si siento que eso es lo que quiero. No quiero volver a mendigar amor nunca más, ni a sentir que me duele el corazón cuando estés lejos. Y eso pasará si nos casamos, porque me inocularán de nuevo y prefiero perder todo lo que tengo, a volver a pasar por ese infierno.


  Héctor llena sus pulmones y de repente, suelta todo el aire soplando con gesto feliz sobre mi rostro.


  —No te preocupes por eso. Lo tengo todo controlado.


  —Tú no tienes nada controlado. Es la ley —protesto.


  —¿Y si te digo que he tenido mucho tiempo para pensar en el hospital? Además de muchas visitas y reuniones improvisadas. Te sorprenderías de cuánta gente está dispuesta a ayudarnos para abolir la ley de la inoculación, incluso… —Se acerca y susurra en mi oído, como si las paredes de una casa desierta pudieran escuchar—, librarnos de Tri Fortoj.  Pero eso será otra guerra —dice quitándole importancia con un movimiento de su mano—. De momento, nos someteremos a la ceremonia, que será llevada a cabo por un gran científico: Roberto Andreu. No sé si te suena, pero este doctor dice que hay unas vitaminas para la piel, inyectables, que son muy buenas, y totalmente inocuas. ¡Ah! Y por supuesto, el mismísimo comisario del C.N.P será testigo y sellará los documentos de la ceremonia.


  Desde que ha comenzado a hablar, he sentido la congoja de que me pidiera que nos escapáramos, que dejáramos todo esto atrás y empezáramos una vida nueva en otro lugar. En esos escasos segundos, mi mente ha volado y se ha debatido entre perder todo lo que conozco, la nación que, a pesar de todo, amo, y las personas a las que quiero, o empezar de cero y jugármelo todo por esto, por nosotros. La posibilidad de tener que tomar una decisión así me ha mareado, pero lo que dice va mucho más allá; está hablando de una revolución. Me pregunto desde cuándo lleva pensando en esto y niego con la cabeza consciente de que mi boca se abre y se cierra sin llegar a decir nada. 


  —Piénsalo, Sofi. No solo por nosotros, sino por el bebé, por Luci. Porque Nacho no tenga que fingir lo que no es y porque nadie más experimente con su cuerpo para tratar de encajar en lo que su país espera de él.


  Pienso en Roberto y en que nada de eso le devolverá a su ser, a antes de que tratara de ser lo que no es y eso le convirtiera en un monstruo. Pero también pienso en Luci yendo a una buena escuela y en Prado siendo nombrada por mí, CEO de Industrias Vidal. Pienso en si nuestro bebé será niña o niño, para sopesar si un plan tan arriesgado me compensaría y me enfado al hacerlo, porque no debería importarme en absoluto.


  —No digo que sea fácil, ni que vaya a ser ya, pero todos se han apuntado, incluso, Emilio. Le ha costado un poco hacerse a la idea de todo, pero ya planea llevar al altar a Nacho, cuando él y Roberto se puedan casar.


  —Creo que corre demasiado. —Consigo hacer una mueca parecida a una sonrisa.


  —Yo también.


  Héctor ríe, con un brillo en los ojos que no le había visto antes, y no puedo evitar devolverle la sonrisa porque, a pesar del miedo, también me recorre una sensación de adrenalina, de ilusión por lo que ha de venir.


  —Me encanta esta nueva Sofía. ¿Sabes? —Héctor aparta un mechón de mi frente y la besa.


  —¿Nueva?


  —Sí. Nueva, valiente, que sabe lo que quiere. Libre. Y a nuestro bebé también le gustará. —Perfila mi abdomen con su dedo índice mientras, con una expresión de total felicidad, muerde su labio inferior.


  —Gracias, Héctor —le interrumpo.


  —¿Y ahora por qué me das las gracias?


  —No lo sé, por todo, supongo. Por no haberte rendido conmigo.


  —Nunca lo haría, Sofi. Te amo y por eso nunca lo haré, ni contigo ni con la familia que vamos a formar. Nunca me rendiré, os cuidaré y trataré de protegeros a ti, a nuestro hijo y a cualquier persona que te importe, para siempre.


  —¿Solo porque nos amas?


  —Porque eso es lo que hacen las personas que se aman, solo eso.


  —Fin—
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  Nota de la autora


  Querido lector, querida lectora:


  No tengo costumbre de utilizar este apartado, pero esta vez he creído conveniente explicar las licencias que me haya podido tomar por el bien de la historia y explicarte el porqué de dichas acciones.


  Todo lo que escribo siempre, siempre, es ficción, solo con el mero propósito de entretener y sin ninguna aspiración a nada más allá, pero esta vez no quería mostrar personajes irreales al tocar un tema tan delicado como el de la violencia intrafamiliar, aun siendo en un contexto de ficción y con personajes inventados.


  No quería crear a una superheroína capaz de las mayores proezas sin siquiera despeinarse, porque esa no es la realidad de las personas que sufren este tipo de violencia. Tampoco quería crear el personaje del maltratador siendo pura maldad, sin razones ni motivaciones y por ello, me dediqué a investigar testimonios de mujeres reales, víctimas de violencia de género, así como también investigué sobre testimonios registrados de acusados por maltrato doméstico. Necesitaba saber cómo se sentían y que movía a cada uno de ellos. Por otro lado, también acometí la labor de hablar y buscar información de psicólogos acostumbrados a tratar con estas personas, para que me dieran unas pinceladas claras de ambos perfiles Y es por esto que quizás, algunas de las escenas tengan un poquito más de realidad que de ficción.


  Por ello puede que el personaje de Sofía te haya resultado, a veces, algo cobarde, inmaduro, equivocado, exagerado o falto de carácter. En el mejor de los casos, la habrás entendido a la perfección, pero en el peor, quiero que comprendas que mi intención al crear su personaje ha sido plasmar una realidad que viven millones de personas, muchas en silencio y sin necesidad de una droga en el organismo para sentirse así, y que piensan y en algunas ocasiones se comportan como nuestra protagonista, porque los sentimientos, el amor, el miedo, la dependencia emocional o de otra índole, no entienden de razones.


  Por suerte, a pesar de ello, muchas mujeres logran despertar y reunir el valor para salir adelante, incluso, sin el apoyo de un Héctor.


  A lo mejor, al igual que yo, habéis sentido la imperiosa necesidad de gritar; ¡Oye! Que no es necesario un capitán don perfecto para escapar y salir adelante, pero si es así, recordar que habéis elegido leer una novela de romance, de una autora de este género, así que Héctor tenía que aparecer, tenía que existir un caballero andante, aunque no gane las peleas, a pesar de que siempre pierda a Sofi y casi muera al final, dejando que la heroína se tuviera que salvar casi sola.


  Y bueno, que solo quise hacer una bonita historia de amor reivindicativa, como siempre. Que aun siendo ficticia tuviera un trasfondo tan real, que nos pueda suceder a cualquiera.


  Gracias por haber acompañado a Sofía, Héctor y Víctor de la mano a lo largo de toda la historia y por haber sufrido hasta el final, esperando que todo saliera bien.
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  Piratas del Caribe: capítulo 15. Piratas del Caribe (en inglés, Pirates of the Caribbean) es el título de una franquicia cinematográfica de aventura fantástica y piratas, producida por Jerry Bruckheimer y basada en la atracción del mismo nombre del Parque Temático de Walt Disney. La saga Piratas del Caribe cuenta con cinco películas estrenadas y una sexta en producción. (Fuente Wikipedia).


  Aterriza como puedas (Ted Striker): capítulo 19.  Película estadounidense de 1980, del género de comedia, producida y dirigida por Jim Abrahams, David Zucker y Jerry Zucker. En ella, El ex piloto de combate y taxista Ted Striker (Robert Hays) queda traumatizado durante la guerra de Vietnam, lo que lo lleva a un miedo patológico a volar. Como resultado, es incapaz de mantener un trabajo responsable. (Fuente Wikipedia)


  MDMA: capítulo 21. La MDMA (abreviación de su nombre semisistemático 3,4-metilendioximetanfetamina), usualmente conocida como éxtasis, es una droga empatógena perteneciente a la familia de las anfetaminas sustituidas. (Fuente Wikipedia).


  Popper: capítulo 21. Popper es el nombre genérico que designa a ciertas sustancias químicas —generalmente nitritos de alquilo como el nitrito de isopropilo, el 2-propil nitrito y el nitrito de isobutilo, además del nitrito de amilo y el nitrito de butilo el resultado de la reacción sulfato de cobre(II) que se administran por inhalación. Se trata de líquidos incoloros y con un fuerte olor característico. El nitrito de amilo y otros alquilnitritos suelen inhalarse con objeto de aumentar el placer sexual. (Fuente Wikipedia).


  Martini: capítulo 23. El martini o martini seco (Dry Martini en inglés) es uno de los cócteles más conocidos, compuesto de ginebra con un chorro de vermut. Suele servirse en copa de cóctel, adornado con una aceituna cruzada. (Fuente Wikipedia).


  


  Citas biblicas


  Capítulo 4.


  «La mujer no tiene potestad sobre su propio cuerpo, sino el marido; ni tampoco tiene el marido potestad sobre su propio cuerpo, sino la mujer». Versículo 7:4 1 Corintios 7:4-5 RVR1960 Revisión Reina Valera. (Fuente, Bible.com).


  Capítulo 7.


  «Las mujeres deben someterse a sus esposos al igual que se someten al señor. Porque el esposo es cabeza de la esposa, de la misma manera que Cristo es cabeza y salvador de ese cuerpo suyo que es la iglesia» Efesios 5:22-33 TLA (Fuente, Bible.com).


  Capítulo 25.


  «Porque mi corazón traza su rumbo, pero mis pasos los guía el señor». Proverbios 16:9 Nueva Versión Internacional. (Fuente, bible.com).


  Capítulo 26.


  «Ustedes han oído que se dijo: “no cometas adulterio”. Pero yo les digo que cualquiera que mira a una mujer y la codicia ya ha cometido adulterio con ella en el corazón. Por tanto, si tu ojo derecho te hace pecar, sácatelo y tíralo. Más te vale perder una sola parte de tu cuerpo, que no todo él sea arrojado al infierno». Mateo 5:27–29 (Fuente, bible.com).


  


  Biografía


  Nacida en Alicante, pero solo porque en aquel verano del 76 ya eran demasiado modernos como para nacer en casa y en Elche todavía no construían el hospital.


  Pasó parte de su infancia en Torrevieja, por aquello de que allí había playa y unas cuantas cosas más, pero, al final, ella y su familia terminaron volviendo a Elche, porque si eres de Elche «la millor terreta del món», ¿qué haces dando vueltas por ahí?


  Su profe de primaria le dijo que sería escritora y sus padres, que mejor trabajara en el calzado, que era lo que se llevaba por allí en aquel entonces. Al final fue envasadora temprana y escritora tardía, intento de trabajadora social y esteticista a ratos. Si estás leyendo esto y eres estudiante, hazle caso cuando te dice, que a los profes siempre hay que darles la razón.


  Qué más: lee cosas muy cursis o muy perturbadoras, canta con los auriculares puestos cuando no hay nadie, trabaja la paciencia con un método llamado “ser una mamá azul”, se empeña en enseñar a su gato a demostrar cariño, baila aun siendo de madera, lucha junto a Aiteal por los derechos de las personas con autismo, libra una guerra con la comida (ella se la quiere comer y los alimentos protestan). Publicó Estrellita en 2021, una novela subidilla de tono, y sus papás no le dijeron nada.


  Con esta historia que acabáis de leer, Disonancia, ya van dos novelas, un hijo, ningún árbol, porque esos los planta su marido, y el resto, según dice, es secreto de estado.


  Si queréis saber más de ella, podéis visitar su blog o seguirla en sus redes.


  


  Libros de este autor


  Estrellita


  
     
  


  
    Esta historia nos transportará a una época donde el amor, solo podía darse según la ley de Dios, y la de los hombres. A veces divertida, otra dramática, Estrellita nos hará viajar a través de la autoaceptación, los sentimientos, el erotismo y el valor de la verdadera amistad.


    


    En la primavera de 1925, un extraño hombre huye en mitad de la noche, para escapar de la tormenta que le persigue y, al hacerlo, se encuentra por casualidad en un pequeño pueblo perdido entre Valencia y la Vega Baja.


    


    En Villa de la Piedra, desconfían de los desconocidos y Jaume, al ser el alcalde, se siente en la obligación de vigilar los pasos de aquel forastero muy de cerca.


    


    Pronto la irreverencia, el desparpajo y el misterioso pasado de Eneko, atraerán al Jaume, al tiempo que chocarán con la rectitud y los valores que siempre han marcado su no tan tranquila vida, haciéndole cuestionarse todo en lo que creyó hasta ese momento.
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